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^1 Excrrjo- Sp- 

D. José ]H.^ ^mm y del Águila, 

Popeel, Gevallos y Alvavez de papia, 

Dmu it Valiiela, Iirgiíi de Espeía, vUcaiíe de iilaiar, bu. 



ExcMO. Sr., hi excelente AUIOO: 

Quiere Msted hacer tnds patente en mi su generosidad recono- 
cida, impHlsdndome d dar de nuevo d la estampa, bajo su valioso 
patrocinio, ios estudios que mi fe en la Patria y en el Trono >ne 
inclinó á emprender, para vindicar la memoria histórica de 
aquellos Reyes, GARLOS IV y IíabIa Luisa, tan buenas y taños 
de adma, contó nutrirlos de wn amor paternal hada sus pullos, 
que no puede compararse con ningún otro amor soberano, d no 
ser d de sus nietos augustos, Isabel II y Alfonso XII, y cuya 
vida, reinado, proscripción y muerte, resultan una puntúa tra- 
gedia en los treinta y «n años que discurrieron entre su herencia 
del írono d úlUmos de 1788, hasta »u Tnuerte, casi d un mismo 
tiempo en 1819: la Beina en Boma, donde era venerada hasta 
por el mismo Pontífice Pío Vil; eí Rey en Ndpohs, qne aún 
guardaba los recuerdos de su infancia, cuando allí nació como 
Principe heredero de la Corona de las Dos Sícilias; 

Im adversidad de los tiempos que aicamaron en su reinado, 
no fué para sus almas, ni para su historia, tan dotorosa, como 
el dardo continuo de la difamación contra sus personas, frente 
atque lucharon toda su vida desde Príncipes. La patria, que 
hasta que el Uempo depura y- cristaliza sits actos, no siempre 
responde agradecida ni se muestra bien orientada siquiera res- 
pecio aiméirite de sus Soberanos, sobra todo cuando se ofro&ie- 
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sánpertodog críticos de gran perturbación, en que cada imagí- 
íMfíÍ6n acalorada por la presión de los principios de secta s& 
permite navegar libre y arbitrariamente por el vasto piélago de 
todos los estrabismos, y tos sentimientos generales participan de 
la común anarquía; la patria, que no supo en vida apreciar las 
grandes virtudes, los grandes talmitos y las prodigiosas opera- 
ciones de gobierna, que entonces brillaron ó se pusieran en juego 
para preservarla en lo posible del dihtvío universal que sobre 
toda Europa trajeron la Revolución de Francia, la República 
que de éUa emanó y el Imperio que encamó su audacia y su des- 
potismo, su espíritu de renovación y su acción p(»- todas partes 
demoledora; la patria, que ciega entre el torbellino de pasiones 
. qtte la encendían, ni vio ni conoció los muJUpHcados beneficios 
que de la perspicaz aunque resignada poHlica de aquel reinado 
goeó por lodo el tiempo que p%ido sostenerse indemne en la sobe- 
ranía de su poder; la patria careció de inspiraciones luminosas 
para apreciar, ni el mérito real de sus Monarcas, ni el de los 
hombres que fueron, alrededor del Trono, los instrumentos, ya de 
sus empresas victoriosas, ya de sus sublimes resistencias: la pa- 
tria no supo ni pudo entonces levantar á Carlos IV y á María ^ 
iMisa mds altares que los de su largo calvario y su prolongado 
martirio. Pero aún hiso mds:japatria, cautivada en las obsesio- 
. nesdesu mente por aquellos juicios interesados, cuyas inspira- 
ciones vinieron de fuera, del lado de todos los enemigos tradicio- 
nales de España, ta patria d^ó d la posteridad la historia de 
aquellos tiempos impregnada vilmente en el espírítu de los libelos 
del odio y del fanatismo, y la Historia, vueltas las espaldas d 
la fe de la documentación, hasta ahora se ha mantenido en los 
mismos errores, canonizándolos indignamente con su consenti- 
mienlo y su repetición. ¡Era empresa digna de mi fe y de mipa- 
tríotisnto volver por su konor! Á este ¡In únicamente he consa- 
grado estos estudios, para cuya vulgarieacíón preferí el fddl 
vehículo cuotidiano del periódico, de corta y amena lectura, á la 
del libro, que contra si tiene la tM^ble actividad que la vida mo- 
derna d todos nos impone, absorbiéndonos casi enteramente et 
tiempo que otras veces hacía apacible el dulce entretenimiento 
de las lecturas instructivas y agradables. 

Tengo que condenar aquí algunas publicaciones últimas, ya 
del ingenio, ya de lapn^ia erudición, con que, después da Irána- 
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OMrido «ti siglo, desde que acabó aqiiel reinado, todavía sus ac- 
tores se han Bolaeado en publicar como docuttienios solemnes de 
aqvél tiempo los libelos qm aún quedaban inéditos, y en apoyar 
en eUos Historias nvevas del reinado de Carlos IV. So:esto ya 
no es permitido. L(^ contemporáneos ítenen libertad para eseri' 
bir mds de oídas que dootimentariainenle, porque el docuntento, 
ett aHj»~imer trámite, corre á esconderse en el archion impene- 
trable del Matado. Pero después, para escribir, para adoptar co- 
sas de antiguo escritas, hay que eixplorar, hay que uer documett' 
ios y hay qíle cot^'ar sus datos, parapoder reparar las creado- 
ues de la ntaJediceneia con ¡a verdad documental, única qus re- 
conoce la Historia: y nuestros archivos públicos y privados estdn 
repletos de documentaciones intactas é inéditas que á lodo grito 
OaMan batía sí investigadores honrados que saquen de ellos la 
hte de la verdctd con que devolver d la Patria, al Trono, d la Na- 
ción, el honor que los libelos consentidos les tuvieron arrebatado. 
Sobre las relociones de la Reina María Luisa y el Ministro 
universal de Carlos IV,el Prtncipedela Pae, existe en el Archivo 
de la Real Casa un fondo permanente de injuria, que no lo es 
mds que porque, desde eí reinado de Fernando VII, que lo formó 
en sus habiíaetonee reservadas (1), ha permanecido con este ca- 
rácter escrupulosamente custodiado, como sí su publicacián pu- 
diera ser lo comprobación de cuanto contra María Luisa y el 
Principe de la Paz dejaron vulgariear sus detractores (2). jQuá 
falla de discreción tan censurable! Re tenido el honor, previa la 
Seal venia del Rey D. Alfonso XII, cuando esos papeles secretos 
fueron rescatados del Archivo del Congreso de Diputados, adon- 
de los hieo llevar la Revolución de 1868, de explorar toda esa co- 
rrespondencia, fuente de tantas calumnias y detractaciones. 
Cuanáo algún día se publiquen las cartas que la forman, esas 
cartas servirán, no sólo para la r^araeión de la Seina y del 
Ministro, sino para su glorificación, pues en elleis sólo puede es- 
tudiarse ta asidua y continua atención que el Rey, la Reina y 



(1) Abchito BBSBBVIDO DE FEBNitiPO VU: Pápele! reaerttadoa de S. 3Í. 
— ToBM 9S i loe. 

(1) En al oaiHo de estos Eatudioe ipuecerá una preolou carta de la Reina 
A» BápOlM al miolBtra de Eetulo de Espaüa, D. Pedbo Cevallob, «obre la 
mnncte de U Belna Uarla LoJsa, ea Boma, coma una lanta, carta qne perte- 
msM al 8r. Doque de Valeneia, nieto ; heredero del anUra particuiac ds 
■qMl minitlco. 
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el Ministro, en intima unión de pensamiento, ponían en él estu- 
dio d» todo» los difíciles y complicados asuntos que en aquel 
tiempo cotislituian la alia gobernación, del Estado, para dar re- 
sueltos los problemas que habian de Uevar la autoridad de las 
Reales providencias. La intimidad respetuosa de aqueJla comu- 
nicación casi familiar, permiUa, asi al Ministro como a la 
Beina, que llevaba la vos del Sey, discurrir de t«0 en cuando 
sóhre cosas domésticas y familiares, pero siempre con el respeto, 
que d pesar del aprecio personal que el Principe de la Pqe me- 
reció d sus Soheranos, dejaba bien determinada su Hnea dieren- 
eial entre la autoridad real y el homenaje del vasaUo. 

A la manera como el descid>rimiento hecho por mídela corres- 
pondencia faniiliar sostenida por los niismos Üeyes proscritos en 
Boma y el Ministro que permaneció siempre d su lado en la des- 
gracia, con la mujer apasionada de este último, madre de sus 
hijos, compañera de sus infortunios y al cabo su segunda con- 
sorte, por haber sido secuestrada por la oficiosidad del Embaja- 
dor en Roma Vargas Laguna, yapara descubrir sus secretos, ya 
para lisonjear los sentimientos de Femando VII respecto d su 
propia madre y dGodoy, ha sido utía de las principal^ fuentes 
de reparación que yohe tenido para la serie de los trt^ajos diver- 
sos que forman estos Estudios, cuando las cartas del archivo re- 
servado de Femando Vil algún dia salgan d fue, ellas serán la 
última palabra documentfU que consagre para síett^re el honor 
de aquella Reina tan calumniada y la lealtad de aquel Ministro 
tan perseguido, al par que dibuje otras figuras históricas de 
aquél tiempo dignas de la e^Hmación de España y de laHistoria. 

Entretanto, usted quiere que ntis Estudios, publicados en las 
columnas de La Época y delta Iluetración Eapafiola y Ame- 
ricana y en las priginas de La España Moderna, se vayan re- 
produciendo en volúmenes de fácil lectura, y yo, agradecido á su 
alto patrocinio, los entrego enteramente á su liberalidad. 
■ Soy con todo respeto y reconocimiento de usted affmo. s. s. y 
amigo, 

Q. 8. M. B., 



IruaTi aíéüe* 3e (Sincmó/n.. 
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LAS ALHAJAS DE LA REINA 



Apenas restitoídos á Roma los Reyes padres desde 
el refugio de Vero&a, que lo9 albergó fugitivos da- 
raote la última tentativa de Napoleón, escapado de 
Elba, para recobrar su Imperio y su Diadema, se plan- 
teó también la cuestión de la vuelta del Principe de 
ta Paz, proscripto en PSsaro, al lado de sus antij^uos 
sefiores y amigos. Hasta Vargas Laguna pareció enton- 
ces inclinado á esta resolución, viendo que ya la apo- 
yaba el mismo Pontífice Pió VII, quizás no tanto por 
la necesidad que los Reyes padres decían haber de él, 
cuanto por tenerlo más cerca de su vigilancia y de su 
mano. Con todo, no se determinó á promover en Ma- 
drid ana solncíón que ól había sido hasta entonces el 
más tenaz en combatir, hasta qne pudo arrancar al Rey 
D. Carlos IV, convertido ya en pupilo suyo y de sn 
mayordomo mayor, San Martín, una carta de acepta- 
ción, que en todo caso le sirviera de disoolpa en la 
contradicción de conducta qne habla de reprocharle 
e! Rey Femando. 
La carta de Carlos IV tenía estos párrafos: 
"Oy 6 de Jfliosfo.— Amigo Vargas: Puedes asegurar 
que yo no me acuerdo aver escrito nada al Emperador 
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de Austria sobre que no creyera quanto escribiese eo 
punto á Manuel. Ya varían las circunstancias 7 me con- 
viene que venga para la quietad interior; pero no las 
otras mugares, y asi lo puedes asegurar á mí hijo: Á 
Dios. — Carlos.» 

Las otras mujeres, rodeadas del más aflictivo espio- 
naje 7 policía ea Genova, no podían estar lejos del 
pensamiento continuo de los que quedaron en Roma. 
La Reina María Luisa las favorecía, y acostumbrada á 
los infantiles halagos de los dos tiernos hijos del Fnn- 
cipe de la Paz y á la apasionada y pintoresca conver- 
sación familiar de la condesa de Castillofiel, la augusta 
señora no se cansaba de escribir á esta mujer infortu- 
nada, dos veces desterrada de España y de Roma: c¡Hi* 
jos de mi corazón! No puedo ni uíi momento apartar- 
los de mi memoria, ni resignarme al suplicio de sn 
ausencia.» — <Me hacen falta sus caricias> — también 
con frecuencia le decía. 

Repetidas veces probó á ablandar el ánimo de sn 
hijo, ya dirigiéndole solícitas instancias, ya interesan- 
do en ellos al Rey Garlos IV, al Papa, á su secretario 
de Estado, el cardenal Consalví, y al embajador de 
Femando VII. Éste oponía la negativa sistemática del 
silencio, y esta contradicción constante alteraba con 
frecuencia su salud. En 15 de Abril de 1816, en la carta 
conñdencial con que Vargas Laguna se correspondía 
con el Monarca, su señor, no podía dejar de decirle 
sobre este particular: «Su augusto padre de V. M. su- 
fre mucho por evitarle disgustos y templar S la Reina, 
mi señora, las sensaciones vehementes de dolor que 
experimenta cuando se rehusa V, M. á lo que su viva 
imaginación le presenta como fácil y justo.* 

En Noviembre del mismo año las soluciones apete- 
cidas se buscaban por otros caminos, y en la confiden- 
cial de Vargas Laguna al Rey Fernando, de 15 de dicho 
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mes, así le informaba de ellas: *— Presentemente do- 
minao es las cabezas de la augusta madre de V. M, y 
de sa valido dos ideas de que me ha hecho sabedor el 
Papa y el secretario de Estado: una de ellas se dirige & 
que Sa Santidad declare, en virtud deljuramento que 
hará el valido en su representación 6 en fuerza de las 
justificaciones que e! Papa puede mandar que se reci- 
ban, que la voz esparcida en el público de que haya 
contraído dos matrimonios es infundada y le atribuye 
un delito que infama su opinión. Kn la misma repre- 
sentación se da á entender que, aclarado este punto, 
podrá tratarse de la nulidad del matrimonio eon la 
condesa de Chinchón, cuya idea es la otra qae agita 



Y después añadía: *— Las instancias que se hacen 
para que Su Santidad declare el primer punto son 
grandes; pero el Santo Padre no quiere acceder á ello, 
ni ha podido encontrar nn modo de contestar que des- 
truya legalmente las miras del valido, hasta que se ha 
servido instruirme de la pretensión. En el día ya ha 
oído Sn Santidad mi modo de pensar, y habiéndolo 
aprobado, es regalar que responda que las causas se 
forman y deciden por los jueces del territorio en cuyo 
distrito se cometen los delitos, y que el juramento es 
ana prueba supletoria de qne no puede hacerse uso 
sino en defecto de la instrumental ó de la de testigos. 
Ésta es una contestación justa, que retraerá al valido 
de insistir en su solicitud y tal vez de intentar la de- 
manda de nalidad del matrimonio contraído con la 
condesa de Chinchón.* 

Acerca de este asunto, las explicaciones de Vargas 
Lagaña al Rey Fernando no dan exacta idea de la si- 
tuación real de las cosas. El matrimonio del Príncipe 
de la Paz con la condesa de Chinchón, si jurídica y oa- 
adnicamente no estaba disaelto, lo estaba verdadera- 
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mente de hecho, por la presión despótica que había 
separado los cuerpos y los bienes de los dos oónynges, 
sin esperanza posible, aparentemente á lo menos, de 
qae nunca más en la vida se pudieran juntar. Esta se- 
paración se hizo la noche misma del motín de Aran- 
juez, en que el Principe d» la Paz perdió au ministe- 
rio, su libertad, sos bienes j casi casi la vida, que es- 
tuvo en inminente peligro, y que si se le conservó en 
medio de los ultrajes del atropello popular, acaso fa¿ 
para reservarla á la infamia del proceso y del verdu- 
go. La condesa de Chinchón, en ocasión tan tremenda, 
no siguió la suerte de su marido. Vitoreada por la 
turba amotinada, conducida - como en triunfo, de la 
oasa marital al Palacio de los Reyes vencidos, casi en 
hombros de los que ponían sus manos sobre el rostro 
de su esposo, é iluminada por antorchas, ella consin- 
tió aquella apoteosis escandalosa que había de esta- 
blecer entre los dos cónyuges un divorcio eterno 
amasado con odios. 

Si su conducta posterior hubiera respondido á la 
protesta pública de este hecho, de que tal vez no pudo 
evadirse bajo el imperio de circunstancias tan excep- 
cionales, aquel divorcio no se hubiera establecido; 
pero Teresa de Borbón y Villabriga prefirió el arrimo 
de su hermano, el cardenal de la Scala, fi los azares y 
á la proscripción del Príncipe de la Paz, y esta des- 
lealtad hacia sus deberes conyugales había de justifi- 
car ante la historia, ya que no pudo justificarla ante 
las intrigas de la política y los cautelosos procedi- 
mientos del derecho, la pretensión del Principe de la 
Paz, en Roma, en 1816, ante la Santidad de Pío Vn, de 
la anulación de un matrimonio, que, por otra parte, no 
había más de cumplir las doctrinas inviolables de la 
naturaleza ni los fines concordados de la sociedad 
civil, puesto que, después de aquella violenta situa- 
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oifin original, proiongada por todo el tiempo que 
duró la cantiridad de la corona española por los fran- 
ceses, iiasta el feliz momento de la restauración na- 
cional, al adrenimiento de Fernando VII al Trono, 
convirtió en un decreto inexorable el absoluto y per- 
petno extrañamiento del reino para el Príncipe de la 
Paz y la reclusión, del mismo modo perpetua y abso- 
luta, de la condesa de Chinchón, su esposa, en Toledo, 
de donde no podía ausentarse para venir ni á Madi*id. 
Respecto á bienes, á la condesa de Chinchón se le de- 
volvieron gran parte de los suyos y hasta de los ga- 
nanciales de los de sn marido , en tanto que & éste se 
le negó toda restitaolón. 

Aunque ni el Papa en Roma, ai el Rey Femando 
en Madrid, prestaron oídos á las demandas de Godoy, 
en 15 de Junio de 1817 Yardas Laguna tomaba á es- 
cribir en sn confidencial que <la Reina volvía á su 
tema de la anulación del matrimonio», dándose ade- 
más por informado de que el Rey padre Carlos IV 
también lo aconsejaba á su hijo, por la carta misma 
que de éste acababa de recibir. Ya acerca de éste parti- 
cular, Vargas había aconsejado á Fernando VII el si- 
lencio, *para detener todos los planea de su augusta 
madre, dándose completamente por desentendido de 
sus pretensiones y escribiéndola sólo cosas de afecto». 
Mas al saber que el Rey D. Carlos IV también favore- 
cía estas gestiones, fué para él una grande contrarie- 
dad, al recibir y entregar las cartas de Madrid, no ha- 
ber encontrado ocasión de hablar aparte á S. M. *para 
demostrar á voz al Sr. D. Carlos IV que no me pare- 
cía acertado nada de lo que se hacía»; y á fin de que sus 
pensamientos llegasen con más autoridad hasta éste. 
Vargas, que con el Rey Fernando disfrutaba todo lina- 
je de privilegios, le remitió la minuta de lo que había 
de contestar á sus padres sobre asunto tan espinoso. 
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El celo del diligente ministro no se satisfizo coo 
esto, y antes de despachar el correo de gabinete que 
había de conducir su carta á Madrid, escribió otra al 
Rey Carlos, que le fué entregada el mismo día 15 por 
San Martín, á ñn de que él Rey padre apoyase con su 
liijo lo que á éste le persuadía á contestar. La carta 
de Vargas Laguna á Carlos IV decía asi: 

tlionia, 15 de Junio de JSJ7.— Señor: ^ien sabe V. M. 
que hay ciertos puntos en que los Soberanos no pue- 
den ni deben mezclarse ain agravar sus conciencias, y 
tal es el del divorcio ó separación de los casado?, cu- 
yas causas pertenecen á los jueces eclesiásticos. priva- 
tivamente. No teniendo el augusto hijo de V. M. auto- 
ridad para deliberar sobre semejante asunto, ¿cómo 
quiere V. M. que escriba á la Reina mi Señora apro- 
bando directa ni indirectamente la separación de Qo- 
doy y su mujer? Lo más que puede hacer S. M. es ca- 
llar y no hablar de ello en sus cartas. Fuera de que 
V. M. sabe que mi paisano (Godoy) está expatriado 
por decreto de las Cortes, que S. M. no ha revocado, ni 
puede revocar sin atraerse la censura de la nación. 
Mi paisano no lo ignora, y si la señora insta sobre el 
particular, es por sugestión suya y con el fin secunda- 
rio de comprometer al Rey y á su mujer misma. ¿Será 
justo que yo, que preveo estos inconvenientes, dé lu- 
gar á ellos? Mi obligación es la de evitarlos y la de 
poner á cubierto el buen nombre de V. M,, el del Rey 
mi amo y el de la infeliz condesa de Chinchón. Con 
este objeto es forzoso que V. M. diga á su augusto hijo 
que no conteste una sola palabra sobre semejante 
asunto, principalmente cuando debo presumir que mi 
paisano tenga las cartas originales del Rey mi amo, ó 
á lo menos copia de ellas, que le dará la Reina, de las 
cuales puede hacer uso en lo futuro y excitar alguna 
crítica en el publico.» 
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En la GOnñdflncial siguiente bordó Vargas al Rey 
Fernando el cuadro de la cámara de la Reina María 
Luisa en el Palacio Barberini cuando llegaron las 
cartas de Madrid por el correo correspondiente. En las 
del Rey Femando no se indicaba la menor palabra 
sobre la materia del divorcio; pero Carlota de Qodoy, 
la hija del Principe de la Paz, qu0 con 4ste se hallaba 
presente en la escena, había recibido otra de su ma- 
dre, la condesa de Chinchón, en que €sta la reprendía 
con acritud por haberla preguntado en una de sus úl- 
timas por qué en la Guia de Forasteros de Madrid de 
aquel año se la daba sólo tratamiento deSxcelencia, 
en vez del de Alteza Sereníáima que le correspondía; 
por qué se la titulaba Condesa de Chinchón en lugar 
de Princesa de la Pae 6 simplemente señora de Godoy; 
y, finalmente, por qué á la misma Carlota se la apli- 
caba el título de Marquesa de BoadUla del Monte y no 
el de Duquesa de la Alcudia, que fué el que renunció 
en ella su padre en el acto de ser bautizada. «—El va- 
lido—escribía Vargas— leía esta carta de la condesa 
paí-a sí, ínterin yo hacia conocer á la Reina que, según 
las últimas órdenes que se me habían comunicado, no 
podía tolerar que los correos de Gabinete llevasen á 
Genova á la Tudó los cajones que se les encargan, sin 
decirme nada, y cuando estos funcionarios no pueden 
conducir otra cosa que los despachos de oñcío y la co- 
rrespondencia de SS. MM. transmitida por mi mano. 
No bien habia yo acabado de decir esto á S. M., cuan- 
do su hechura principió á leer de nuevo la carta en 
alta voz, á pesar de que yo estuviese presente, Á ambos 
disgustó ver frustradas sus ideas con el silencio de 
V. M,, y el valido decía: — <gPero es posible saber si po- 
dré ó no divorciarme con el consentimiento del Uey y de 
la que fué mi mujer, dejándome en actitud depoder, al 
menos, disponer de mis gananciales?^ Yo—añade Varr 
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gas— no pude disimular que el pensamiento del diror- 
oio era absurdo, y como S. M. no busca sino apoyo, me 
despidió inmediatamente. El Sr. D. Carlos IV no pre- 
senció esta escena por estar ya en sa habitación, pues 
se había ido á acostar, > 

La brusca despedida de la Reina no debió ser grata 
al embajador, porque al pie de los párratos transcri- 
tos hay otro muy substancioso, que hace colegir los 
humos de que su espíritu estaba poseído, ó las alas que, 
para mantenerlos, en Madrid se le daban. Vargas La< 
gnna, en su conñdenoíal, así concluía esta Interesante 
carta: *Crea V. M, que no es vivir el del Sr. D. Car- 
los IV y el mío, y que V, M. será molestado y compro- 
metido constantemente si no se recuerda á la Reina la 
condición que se puso cuando accedió, por compla- 
cerla, á que el valido se restituyese á bu lado. Enton- 
ces dijo V. M. que venía en ello con tal que no se ha- 
blase más de él ni de sus pretensiones. La Reina lo 
ofreció; pero apenas llegó el favorito se renovaron las 
instancias, y desde entonces siempre se están multipli- 
cando. La Reina no puede dejar de conocer que no ha 
sido consecuente, y, antique la desagrade, no debe ex- 
trañar que V. M. le dé á entender que se verá forzado, 
por el bien de la paz, á renovar su providencia preee- 
dente, es decir, la expulsión de Godoy de Roma. El re- 
celo de que V. M. lo haga es regular que intimide y 
que obligue á variar de sistema; de lo contrario. Los 
compromisos, las solicitudes y los disgustos se suce- 
derán sin intermisión, y V. M., cansado de tolerar, se 
encontrará forzado á tomar alguna deliberación que 
haga hablar nuevamente á la Europa y sea extraordi- 
nariamente sensible para su augusta madre. Bien qui- 
siera que ni aun la insinuación indicada fuese neoesa" 
ria; pero la juzgo inevitable, y, entre dos males, el 
menor es preferible.» 
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En esta carta se hallan dos datos además que do pue- 
den quedar sin consignarse. Los correos no sólo lle- 
vaban y traian cartas y encargos de Roma á Gíénora y 
de GénoTa á Roma, con destino á Pepita Tudd, ó re^ 
mitidos por ésta para la Reina, el Príncipe de la Paz, 
Carlota de Godoy y sus dos hermanas, Magdalena y 
Socorro, que residían en aquella capital, sino que, 
como Vargas Laguna denunciaba al Rey Fernando, se 
detenían en Roma «porque visitaban á la angosta ma- 
dre deV. M. La Reina madre los recibe con agrado, 
los examina con curiosidBd,y algunos de ellos le cuen- 
tan, sin saber lo que hacen, todo lo que inventa el pú- 
blico novelero de Madrid y de las provincias de V. M, 
Aqui conviene que no se s^pan tales co8(u.> Pero si los 
correos de gabinete tenían este inconveniente, pues 
todos eran antigaos y conocidos de SS. MM., lo había 
mayor de entregar la correspondencia oñcial de Ma- 
drid á los correos generales. «Es necesario impedir 
que los Gobiernos extraños se instruyan de lo que 
y. M. y sn secretario de Estado pueden comunicar se- 
cretamente á sus embajadores y ministros.» Con esta 
insinuación fueron renovados tod9s los antiguos co- 
rreos que venían á Roma por la carrera de Ñapóles, 
y se nombraron personas qne no fueran anteriormen- 
te conocidas por los moradores del palacio Barberini. 



Fáciles son de concebir, en el espíritu desconfiado 
de Femando Vn, las impresiones que causarían las 
continuas revelaciones, así de los propósitos como de 
los hechos de la Reina y del ministro caído de su Real 
esposo, D. Carlos IV, que le hacía un dia y otro día su 
capcioso embajador. A los lados de los Reyes padres. 
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¿qué podía bascar el Príncipe de la Paz, desnudo de 
toda fortuna y en presencia principalmente de su fa- 
Torita j de sus dos hijos bastardos, puesto que aunque 
á Carlota, su iiija legítima, la tenía consigo, el por- 
Tenir de ésta estaba asegurado, ya con loa bienes pa- 
trimoniales de su madre, ya con las herencias del car- 
denal de Toledo que en parte habían de oonñuir en 
algún tiempo á formarle una brillante posición? Var- 
gas Laguna se lo repetía constantemente, y no cabía 
la menor duda sobre el acierto de su resolución. 
El Priooipe de la Faz se proponía fijar de una ma- 
nera definitiva la suerte de >a mujer que todo lo 
había aventurado y perdido por él, y que era además 
la madre de sus hijos, á quienes todo el mundo que 
habia girado en tan largas y azarosas proscripciones 
había conocido como tales, y á los que él deseaba de- 
jar dignificados en su jerarquía y acomodados en su 
posición, en consonancia con la posición culminante 
de que el tejido de sus infortunios no le había logrado 



La masa colosal de la fortuna que había debido & 
la derrochada magnificencia de sus Soberanos cuando 
reinaban y les prestaba fielmente los servicios eminen- 
tes de su extraordinaria capacidad, habia sido secues- 
trada por los Tribunales ^1 formársele aquel proceso 
que nunca se pudo sustanciar, y la mayor parte de 
los bienes que la constituían habia sido dilapidada por 
ol fisco, ó en enajenaciones en que sufrieron la más 
onerosa depreciación, Ó en regalos que, aunque dis- 
pensados como recompensas de ilustres acciones, pu- 
dieron encarnar en objetos de propiedad más definida 
para la moral del Estado, ó en incorporaciones gratui- 
tas que la equidad no podía aprobar. Pero ésta era la 
realidad de las cosss, y al cabo de nueve aSos de agi- 
tado ostracismo, lo que en alhajas, valorea públicos y 
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otras rentas tnnebles la enérgica autoridad de Hf iirat 
pudo salvarle y remitirle á su deatierro de Bayona j 
Compiegne, debía en 1817 hatlar^e ya muy disminaído, 
porque aunque el Príncipe de la Paz era un perfecto 
administrador, habían pesado y pesaban sobre él tan- 
tas obligaciones, no sólo en el círculo de su familia, 
sino enlas muchas personas á quienes socorría en las 
estrecheces de un infortunio y de un destierro común, 
que las rentas que se había organizado no bastaban á 
cubrirlas, y frecuentemente turo que hacer mermas en 
sa cada vez más menguado capital. 

El mismo oond» Domenico de Laraggi, que en 
Roma manejaba la fortuna de que el Príncipe de la 
Paz disponía, era el banquero, no sólo de los Reyes 
padres, sino de la Embajada de Espafia. Por Laraggí 
conocía Vargas las alteraciones de sus fondos, y por 
Vargas, con los datos de Lavaggi, conocía el Rey Fer- 
nando Vn los medios de que el Príncipe de la Paz po- 
día disponer para todos sus proyectos. Conceptuán- 
dolos insuficientes para ejecutar con amplitud los pla- 
nes en que se le suponía empeíiado, no sólo creían que 
para realizarlos tenfa que ampararse á las liberalida- 
des de sus augustos padres, sino que pensaban que, li- 
mitados éstos por la Insuflciencía de las sumas que de 
España les eran giradas á cuenta de la asignación con- 
venida, que nunca se satisfizo entera, y á la vez con- 
minados frecuentemente por numerosos acreedores, 
aquellas liberalidades, si habían de tener lugar, prin- 
cipalmente por la mano dadivosa de la Reina, tenían 
que recaer sobre objetos de pran valor y de menudo 
bulto, que, como las alhajas recamadas de piedras pre- 
ciosas, podían representar un capital proporcionado á 
los deseos del padre y del amante llevado de su pasión. 
Dábase Vargas Laguna en Enero de 1817 por muy 
satisfecho por la feliz solución de algunos de los pro- 
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btemas capitales que había eDgendrado la situación 
especial ea que los Reyes padjes quedaron oonstitoi- 
dos en Roma. Al Rey Carlos IV le había movido á ra- 
tifloar libremeute la renuncia de los derechos que en. 
Marzo de 1808 le arrebató el motín. Había regulari- 
zado su posición económica mediante el tratado entre 
los dos Reyes, padre é hijo, de que él fué afortunado 
negociador. Si el Príncipe de la Paz había vuelto á in- 
corporarse á sus antiguos amos, y no sólo sus herma- 
nas y primas, sino una hermaua de la Tndó, Magda- 
lena, habían quedado al serricio de la Reina María 
Luisa, apartando de Roma á Josefa, la favorita del 
Principe, y á sus dos hijos, por los que la Reina se des- 
vivia, había alcanzado restar también uno de los ele- 
mentos más poderosos para sugerir á la imaginación 
de la augusta señora ideas de continuos desprendi- 
mientos, en cuya munificencia aquella mujer, habi- 
tuada á las esplendideces del Trono, no conocía peso 
ni medida. Al Infante D. Francisco de Paula Antonio, 
después de haber impedido se casara cou la hija del 
Príncipe de la Paz, pudo separarlo de sus padres y 
restituirlo á la j urisdiccíón de su hermano y Soberano 
el Rey Fernando. Quiso éste que Vargas destruyera la 
restitución de Carlota de Godoy á EspafLa bajo el te- 
cho de su madre, la condesa de Chinchón, y el viaje 
fué deshecho. Quiso el Rey que Vargas destruyera el 
proyecto del enlace de Carlota con el primogénito del 
Principe Gbigi y con ningún otro primogénito de las 
Gasas heráldicas del patriciado romano, y todos los 
proyectos que á este ñn se formaron cayeron por tie-. 
rra. San Martín tenía encerrado á Carlas IV bajo el 
más rigoroso espionaje y se había hecho arbitro de su 
voluntad, hasta divorciarle del antiguo ascendiente de 
(Jodoy, 7 casi hasta divorciarle de la exigente tutela de 
la Reina. Esta misma señora estaba sujeta á otra vigi- 
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lanoia análoga ; no menos minnoiosa, aunque más dis- 
frazada qne ía que se ejercía sobre el Rey, y esta vigi- 
lancia se llevaba & cabo por dos de sus damas que mfts 
habían recibido las dádivas de su predilecoidn: por la 
TÍnda de Manuel de Villena, D.' María del Carmen ÁI- 
varez de Faria, prima hermana del Príncipe de la Paz, 
hermana de la mujer del ministro de Carlos IV y Fer- 
nando Vn D. Pedro Cevallos, y mujer que fué en se- 
gundas nupcias del mismo embajador Vargas Laguna, 
y por otra viuda también del ilustre Sabatini, D.' Ce- 
cilia Bambitelli, las cuales rendían al embajador todos 
los secretos de la Real confianza con que eran honra- 
das. Hasta el Príncipe áó la Paz tenia entonces su espía 
en un hombre á quien había protegido como un padre, 
que lo había casado oon Socorro Tudó, la hermana 
menor de Pepita, y á quien había dado hasta la propia 
oasa que había adquirido en Campinelli: el marqués 
Stefauoui, de la Guardia Noble del Pontífice Pío VII, 
y que, como su esposa, le llamaba papá. 

Todos éstos eran triunfos que Vargas se vanaglo- 
riaba de haberse debido á sus hábiles manejos. De 
ellos se hallaba sumamente orgulloso cuando el Rey 
^Fernando, en una de sus primeras cartas confidencia- 
les de 1817, le insinuaba que entre las joyas qne la 
Reina María Luisa habla sacado de España, debía ha- 
ber gran número de lasqueelRay CartosIII dejó vin- 
culadas en la Corona, j que para iuvestigarlo seiía 
preciso que se procediera á formar un inventarío de 
las qno se hallaban en poder de su augusta madre, pues 
una vez inventariadas, no serían posibles las disipa- 
ciones de que estaban en peligro, si por uno ú otro ca- 
mino Godoy lograba salir adelante oon sus proyectos, 
y para ejecutarlos aquellas riquezas caían en manos 
de la Tudó. 

El primer movimiento del espíritu de Vargas al re- 
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iñbir aquel mandato fué de profunda amargura, como 
sinceramente expresó al B^y en su oonfldencial del 15 
de Enero. De repente se presentaron á sa imaginacidn 
los efectos poco lisonjeros que había de prometerse 
de aquella comisión, de llevarse á cabo, y los disgus- 
tos que para conseguirlo le debía acarrear. Entre las 
alhajas de la Corona, que era lo que, al parecer, Fer- 
nando VII perseguía, y las alhajas de la propiedad 
particular de la Reina María Luisa, había una gran di- 
ferencia bajo todos conceptos. De las primeras, si exis- 
tiesen, el Rey Femando.podÍa disponer despóticamen- 
te, como vínculo del derecho con que reinaba. De las 
que María Luisa era dueña particular, constituyendo 
una propiedad privada de sus augustos padres, como 
la de cualesquiera otros padres de cualquiera jerar- 
quía, ningún derecho asistía al Rey para disponer en 
forma alguna, toda vez que ni Garlos IV ni María Lui- 
sa habían sido declarados incapaces para su uso y ma- 
nejo por demencia 6 malversación, no siendo sufi- 
ciente tacha para tal atropello las simples sospechas 
de que la anciana y venerable señora pudiera conver- 
tirlas en dádivas de su liberalidad. Aun así y todo, si 
estas sospechas se fundaran en indicios vehementoa 
de su malversación, tampoco era al Rey hijo á quien 
ÍDGumbía proceder á cualquiera intervención en dere- 
cho, sino ai Rey Carlos IV como marido, y con el Rey 
Carlos IV para nada se había contado en et Palacio 
Real de Madrid. 

El deberde la obediencia impulsó á Vainas Laguna 
& buscar ocasión propicia con que abocarse reserva- 
damente con el Rey padre y hablarle en secreto de 
este asunto. Garlos IV afirmó que todas las alhajas de 
la Corona, cuyos inventarios debían encontrarse en la 
Secretaría de Hacienda de Madrid, habían sido entre- 
gadas en Aranjuez después de su renuncia; que en el . 
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propio lugar se hallarían además loa de lae alhajas 
particulares perteoecientes á ano y otro consorte; qae 
de éstas no se habEan distraído más que las que fué 
necesario remitir á enajenar en Paria, durante los diez 
j oobo meses que sufrieron en Francia la cautividad 
de Napoleón Bonaparte, á causa de no haberles.pagft- 
do éste la asignación que les fué acordada por el tra- 
tado de Bayona y haberlos reducido, con toda su nu- 
merosa familia, á la indigencia; que algunas otras se 
regalaron á los franceses que los custodiaban y prote- 
gieron la fuga de Marsella; que todas las demás le 
constaba que las tenía la Reina en sn poder, y que él, 
mientras TÍviera, garantizaba que su augusta esposa 
no las daria al valido. 

La sinceridad y la verdad que constituían la linea 
más característica de la fisonomía moral de Carlos IV 
ponía fuera de toda cuestión las que él tocó en sn 
conversación coa Vargas Laguna. El Rey Fernando 
no negaba el mismo crédito á su padre; pero la total 
desaparición del caudal imponderable de las alhajas 
que formaban el opulento patrimonio de la Corona 
era para él un enigma indescifrable, no queriéndose 
persuadir de que los franceses las hubieran robado to- 
das, á pesar de que cuando, rescatado en Valen^ay y 
restituido al Trono, enti-ó en el Palacio de Madrid, lo 
halló en tal forma desalquilado, que para habilitarlo 
del menaje más indispensable para la vida, á propues- 
ta del ministro de Gracia y Justicia, D. Nicolás María 
de Sierra, en la sesión de las Cortes del 4 de Abril de 
1814, la Comisión de Hacienda, en el dictamen que 
dio el día 8 y fué aprobado el 9, sobre la dotación de 
la Casa Real, dispuso que se mandara anticipar al Rey 
para ayuda de los gastos que pueda ocasionarle s« es- 
tablecimiento en Palacio y su manutención, el importe 
de un tercio de su lista civil, que se elevaba á 40 mi- 
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Ilonea de reales. Por otra .parte, ministros j conseje- 
roB le encendian la imagiaaolón con el Injo inmode- 
rado de qae vivía rodeada la favorita del ministro caf- 
do, cnya sitoación económica á él le constaba que no 
era tan floreciente como ponderaba la murmnración. 
Var^s Lagaña le dennnciaba el frecaente envío de 
cajones qae de Roma se dirigían á la residencia de 
Pepita Tndó, valiéndose de las inmaaidades que goza- 
ban los correos de gabinete. Debía creer que en aque- 
llos cajones podían transportarse efectos de altísima 
consideración, y es innegable que las acusaciones del 
odio babian inundado su espíritu de la idea de que 
las alhajas perdidas de la Corona pudieran estar ocul- 
tas en poder del Príncipe de la Paz, que las transfería 
á sa concubina para realizar los proyectos de emancl- 
pacidn qae se les atribaía. 

Sobre estos proyectos, ag;ravando la situación de las 
cosas, en su confidencial del 17 de Julio de 1817, Var- 
gas Laguna decía: «—Hasta ahora he hablado á Y. M. 
de las calumnias con que denigran á su augusto padre 
de V. M., suponiéndole otra vez con intenciones de re- 
tractar su denuncia y del protesto de mis letras, que 
me ha sido muy sensible; pero aunque los dos son 
asuntos poco comunes, aún es más raro, si cabe, el que 
el valido ha confiado at banquero de Y. M., Lavaggi. 
Jactóse, pues, con él, en su propia casa, donde fui fi 
buscarle, de la buena acogida que la Tudó había me- 
recido al Príncipe de Metteruiob, que se halla en Flo- 
rencia, y de las expresiones singulares de afecto que 
el mismo había hecho al mayor de sus hijos bastar- 
dos. Supuso también que el Emperador, deseaba se es- 
tableciese en sus Estados, en donde sa hijo sería con- 
siderado como Príncipe; y le aseguró que Mettemich 
quería le mandase los documentos que comprobasen 
lo que se le había confiscado, para que el Emperador 
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pidiese á V. M. que se los derolviese. Sentados estos 
hechos, sápuso qae ya no podía pensar sino en adqui- 
rir bienes en loa Estados del Emperador, y que ooo 
este objeto nombraría persona qne lo ejecutase. Esta 
fábula la conoluyó haciendo de mí sus acostumbradas 
invectivas y encargando mucho á Lavaggí que nada 
me participase. Cufin bien le haya éate complacido lo 
ve y. M., pues qne no me ha revelado sino todo sa 
discurso. 

>He titulado fábula la relación del valido, porque 
por poco que se reñexiooe se advierte que algunas 
de las proposiciones que ha sentado son absolutamente 
inverosímiles.' Sea cierta, enhorabuena, la atención 
con que Metterních recibió á la Tudó y al bastardo, 
siendo demasiado común qne nn hombre de honor 
acoja con urbanidad á los que ae les presenten; y sea 
cierto también que ofreciese al valido un aailo en los 
Estados del Emperador, puesto que ahora mismo se 
concede á otros hombres de igual condición. ¿Pero 
se hace creíble que Mettemioh ofreciese colocar al 
bastardo en el rango de los Príncipes? ¿Lo será que 
se allanase á induoir á su augusto amo á que reclame 
de.T. U. la restitución de los bienes confiscados? Poco 
debe conocer el valido el orgullo de la Nobleza ale- 
mana, cuando se ñgura que el Príncipe de Mettemioh 
se prestase á poner á su nivel á un bastardo; y menos 
debe conocer el respeto que se merece la independen- 
cia de la autoridad soberana, cuando supone que el 
Emperador pudiese propasarse á ingerirse en loa 
asuntos internos de la Nación, solicitando la restitu- 
ción de los bienes. Dar por cierto este atentado sería 
hacer una injuria al Emperador, y suponer que Met- 
temioh haya hecho todas las ofertas que se le atribu- 
yen sería creer qne se hubiese olvidado de sus debe- 
res y de su rango. 

U.g,l:«lbv Google 



— 28 - 

«Ambas cosassoo in verosímiles; pero el valido debe 
haber tenido algún objeto al inventar esta fábula. La 
dificultad consiste en acertar con el que baya podido 
proponerse. V. M. lo meditará, y formará el juicio que 
estime oportuno. > 

Vargas, en esta relación, engaOaba al Rey Fematt- 
, do. El Principe de la Paz nada había revelado á La- 
vaggi. Lo que en el fondo de esta nueva cuestión ha- 
bía, los procedimientos que Vargas em pleó para infor- 
marse y los que puso en juego para promover los dra- 
máticos accidentes de este negocio, es lo que conviene 
relatar. 



UI 

AI Principe de la Paz le sobraba capacidad y mun- 
do para no cometer la torpeza que Vargas Laguna le 
atribuyó en un negocio que para ól tenía, bajo muchos 
conceptos, capital importancia. Las cosas habían pa- 
sado de un modo muy diverso de como su embajador 
se las había referido al Rey. Era indudable que la 
Reina á todo trance quería poner á Godoy á salvo de 
las contingencias del porvenir, no reñejándose bien 
claramente en los hechos las promesas y las segurida- 
des que, tanto en su correspondencia directa con sns 
augustos progenitores, como por medio de su emba- 
jador, había dado Femando Vn á sus ancianos padres 
acerca de la quietud y de la suerte de so infortunado 
valido. La Reina ignoraba que entre Carlos IV y su 
hijo, por sugestiones de su mayordomo San Martín y 
del embajador de Femando Vn, se había establecido 
una correspondencia secreta, en la que todas las ones- 
tiones de familia se arreglaban, no como en las cartas 
que los dos Reales cónyuges suscribían se demanda- 
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ba, sino en coDCordaucía coa lo que proponíao, aegún 
sus miras, los condecorados carceleros en cnjo poder 
estaban condenados á la impotencia más absoluta. Pero 
sa fina perspicacia había creado en María Luisa Ja 
convicción de esta connivencia censurable, deducida, 
ya de las incoherencias patentes, ya- de laa contradíc- 
ciones flagrantes en que solía coger á sa débil marido. 
Desconfiando de todos, también tramó su coalición se< 
creta con el Príncipe de la Paz y con los dos veces 
desterrados de Genova, sin otro anhelo que poner 
aquellas existencias, por ella amadas, á cubierto de 
los odios y de las asechanzas que por todas partes las 
rodeaban y afligían, y que dejaban vislumbrar, para 
onando la Reina desapareciese del ámbito de la vida, 
nn panorama lúgubre, de mayores desventaras que las 
que venían sufriendo desde 1806. 

Entonces sUrgió en su mente la idea de intentar el 
divorcio entre el Príncipe de la Paz y la condesa de 
. Chinchón, dejando previamente garantida la suerte de 
su hija Carlota, ya mediante su casamiento con nn 
Príncipe de los que formaban el patriciado romano, 
ya definiendo bien sus derechos en la participación 
integra de las herencias maternas y en toda la parte de 
gananciales acumulados durante el consorcio marital 
de sus padres; quiso á la vez poner á Godoy en pose- 
sión de la otra parte de la masa de los bienes secues- 
trados que ae le devolvieran; obtener licencias ponti- 
floiae para que contrajera nuevo matrimonio con la 
condesa de Castillofiel y reconociera la legitimidad de 
los dos hijos que de ésta tenía; colocarle en aptitud de 
adquirir para toda esta nueva familia la naturalización 
en territorio extranjero, toda vez que su proscripción 
de España era absoluta y perpetua; facilitarle medios 
para comprar en la nueva pfdria de adopción algunos 
bienes, no sólo para establecer las rentas cou que snb- 
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siatír con decoro, sino para obtener sobre ellos títulos 
de dignidad equivalentes á los que el Prfacipe de la 
Faz había disfrutado en España, y conseguidos todos 
eatoa objetos, hacer que se constituyesen todos unidos 
en Roma, al abrigo de im nuevo pübellón y alrededor 
de la Reina, á la que seguirían sirviendo con bu pro- 
bada lealtad hasta su muerte. 

De todos estos pensamientos dió la Reina noticia 
conñdencial á KaunitK, embajador de Austria cerca 
del Gobierno pontificio, y Kannitz á su cufiado el Prín- 
cipe de Metternich, ministro del Emperador y el arbi- 
tro á la sazón, po^ su habilidad y prestigio, de los des- 
tinos de Europa. Metternicb, que ya desde 1815 se ha- 
bía mostrado dispuesto á que se realizaran estas ten- 
tativas, no halló inconveniente en que con el ministro 
espafiol, caído con Garlos IV, se observara la misma 
conducta que diversas Naciones del continente, Ingla- 
terra y los Estados Unidos, ya habían observado con 
los hermanos, sobrinos y paríentes de Napoleón, y 
con los estadistas, generales y servidores que con él 
cayeron el día fatal de la derrota de Waterlóo. La pri- 
mera en gozar de estos beneficios de la tolerancia y 
del derecho público internacional habla sido la misma 
hija de sn Soberano, separada de su marido, separada 
de sn hijo, y dorando su proscripción y sus derechos 
perdidos con la sombra de un principado, más nomi- 
nal que efectivo, en Parma, y que sólo equivalía á una 
prisión condecorada. Metternich halló aceptables y 
realizables los proyectos de María Luisa, y expresó á 
Kannitz que si la Reina escribía al Emperador, éste re- 
novaría las concesiones que ya hizo en 1815 en su fa- 
vor. La Reina escribió. El Emperador se mostró dia- 
puesto á complacerla. Kannitz entró en negociaciones 
con el Principe de la Paz, y como se necesitaba de nn 
agente en Viena qne llevara la direcoidn del asunto, 

Upl:«lbv Google 



con ias instraecioues que en Roma se le dieran, j en 
Roma el Principe de la Paz no tenía á su alrededor 
máa que espiaa y traidores, y ningún espíritu amigo 
j leal de qnien fiarse, dio á la condesa de Castilloflel, 
en Genova, el encargo de informarle, si ella conocía 
en el círonlo que se le había formado, j al qae conon- 
rrfan algonoa españolea eztrofiados de la Patria, como 
infidentes por haber servido al Gobierno de José Na- 
poleón, persona adecuada para investirla de una comi- 
sión de tanta confianza. 

El agente que se buscaba, al parecer, existía. Dedi- 
cado á desempefiar comisiones de tráfico en el puerto 
y entre las casas comerciales de Genova había un es- 
pañol, llamado D. José Martínez, que había profesado 
la carrera consular antes de 1808, como vicecónsul en 
Dunkerque, y, habiendo reconocido al Gobierno del 
Key intruso, fué confirmado en sus anti^os destinos 
durante todo el breve reinado de José Napoleón, con 
ascenso al consulado de Liorna. Martínez, que fué ad- 
mitido al despacho de algunos negocios de la familia 
Tudó en la expedición y recepción de bultos y encar- 
gos, en que, al establecerse en Genova, se le fueron 
enviando las ropas, muebles y otros objetos qne dejó 
en Roma cuando recibió la orden de expulsión del 
Gobierno pontifical, había acabado por conquistarse 
la confianza entera de aquellas mujeres desvalidas, so- 
bre las que, por su carácter servicial, su celo y su di- 
ligencia, cobró tal ascendiente, que no sólo vino á 
formar, por la frecuencia diaria y asidua del trato, 
algo como de la misma familia, sino que en él se depo- 
sitaron todas las interioridades de la confianza. En la 
casa de Pepita Tudó nada se hacia sin el consejo de 
Martínez. Resina, la mujer de éste, fué por mnoho 
tiempo la amiga única de aquel hogar. Martínez era el 
obligado para todas las operaciones de la interior eco- 
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Qomia. Martínez era el partícipe de todas las emqcio- 
oes de aquella gente proscripta, á quien bastase le 
leian las cartas de la Reina Maria Luisa y las cartas det 
PrÍDcipe de la Faz, y por cuyo conducto se dirigían to- 
das las cartas que iban á Roma'con carácter secreto 
y reservado, y qne se temía confiar á los correos. 
Un hembra admitido en esta familiaridad no debía 
dejar duda en la elección que de él se hiciese para 
asuntos en los que la reserva y la diligencia debían 
tener tos mismos máximos grados qne el interés y la 
fidelidad. 

No hay que decir que el carácter vehemente y apa- 
sionado de Pepita Tndó se ezaltó sobremanera cuando 
la Reina y el Príncipe le anunciaron la proximidad 
de la realización de deseos tan ardientemente abriga- 
dos j qne de tanto tiempo atrás inundaban todos los 
centros do su imaginación. Un espíritu de descon- 
fianza, enteramente femenil, la indujo á tomar á su vez 
nna parte personal en aquel negocio, y habiéndose 
anunciado para fines de Julio ó principios de Agosto 
la llegada á Florencia del Príncipe de Mettemich, de 
paso para los baños de Lnca, se preparó con todas las 
armas de su atracción y de sus encantos á pasar á 
Lnca y á Florencia para presentarse ante él, -en deman- 
da, para sí y para sus hijos, de concesiones análogas 
á las ya dispensadas por el Emperador para el Príncipe 
de la Paz. Éste y la Reina aprobaron aquella determi- 
nación y la autorizaron con unas cartas recomendato- 
rias que la condesa de Castilloflel había de poner en 
manos de Mettemich; y como el éxito de todo lo ape- 
tecido parecía asegurado, de común acuerdo, entre 
Roma y Genova, se convino en que Pepita Tadó se 
presentara en Luca acompaílada de D. José Martínez, 
para qne fuese personalmente presentado al Frfnoipe i 
de Mettemich, como el agente negociador, qne había 
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de ir á Viena á ultimar todos aquellos asuntos y & 
quien para ello había que expedir los pasaportes im- 
periales correspondientes. 

Admitida en Roma la persona propuesta por Pepita 
Tudó para el desempeño de todas estas comisiones, 
hubo qne arbitrarle de medios pecuniarios para los 
gastos menores del desempeño.y á este fin el Principe 
de la Paz pidió al conde Domenico de Lavaggi, su ban- 
quero, letras sobre Liorna, á favor de D. José Martí- 
nez y por la snpia de cuatro mil frandaconi, equiva- 
lente á 84.000 rs. vn. de moneda española. ¿Fué éste el 
hecho delator de los proyectos que con el mayor se- 
creto se perseguían & la vez, desde 1815, entre Roma, 
Genova y Viena, sin que el diligente embajador de 
Femando VII en la capital pontiñcia hubiese hasta en- 
tonces podido olfatear et menor indicio de tales pen- 
samientos? En un rttpporl que sobre estos asuntos el 
Emperador de Austria pidió á su ministro, el Prín- 
cipe de Metternich, el 16 de Diciembre de 1817, se dice 
textualmente: «Que en la época en que los Reyes Car- 
los IV y María de Luisa, estuvieron establecidos en las 
provincias vénetas, solicitaron que el Príncipe de la 
Paz íuese admitido como subdito austríaco, con auto- 
rización para adquirir posesiones; qne el Emperador, 
creyendo que hacía una cosa agradable á la Corte de 
Madrid, separando al Principe de la Paz del lado de 
Carlos IV, defirió á los deseos de éste, otorgando al 
Príncipe de la Paz la autorización que se solicitaba; 
que más tarde, y por los mismos motivos, esta conce- 
sión sehizoextensivaála condesa de CastíUoflel; que 
el Príncipe de la Paz, por no apartarse del servicio del 
Bey Carlos IV, y á sus instancias, wo aprovechó oportu- 
namente aquélla licenciai que en el verano de 1817 «1 
Príncipe de la Paz, directamente, pidió al de Metter- 
nich la expedición de pasaportes para realizar aquel 
s 
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deaignio, y que éste di6 á KatiDitz.<}rdeDe8 para que se 
los otorgara sin dificultad; j que 6b el mismo verano, 
en los baños de Lnca, la condesa de CastíUoflel le sig- 
nificó el deseo de enriar á Austria á D. José Martínez, 
persona de confianza del Príncipe de la Paz, para ver 
qué tierras le convenían para su adquisición, ezpídíén- 
, dolé él los- pasaportes, que envió directamente á la 
condesa de Castlllofiel.» 

Én las confidenciales de Vargas Laguna al Rey Fer- 
nando Vn ae palpa sensiblemente la total ignoran- 
cia en que el embajador de Roma se hallaba de estos 
asuntos, á pesar de presumir de que poseía ya el alma 
entera del Rey Carlos IV: quien, por el rapport de 
Metternich al Emperador, se ve que no era ajeno á 
estas negociaciones secretas, pues en la de 15 de Julio, 
ya mencionada, se lee este párrafo: «Xio único que hay 
de particular es la visita que el valido hizo á Kaunitz, 
embajador de Austria, luego que llegó aqni; el cual no 
sólo se la ha devuelto, sino que ha estado otra vez en 
su cuarto. Pero V, M. conoce mejor que yo el carácter 
de Kaunitz y de su Corte, de quien no sé si será teme- 
ridad presumir que intenta descubrir, por medio del 
valido, las interioridades de Palacio y aun los pensa- 
mientos mismos de V. M. de que puede suponer ins- 
truidos á sus augustos padres. Mas séase ei objeto de 
estas visitas el que se quiera, yo he insinuado mis re- 
celos al Sr. D. Carlos IV, y S. M. me ha asegurado 
que vivirá sobre aviso.- Contra las equivocadas supo- 
siciones de Vargas Laguna, la visita de Kaunitz al 
Príncipe de la Paz, conforme se determina en el rap' 
.pori de Metternich, era para cumplir los mandatos de 
su Gobierno acerca de las solicitudes en que el minis- 
tro español caído estaba empeñado, y como última 
comprobación de esto existe un billete de Kaunitz al 
Príncipe de la Paz, que dice así: 
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<Some le 25 juüUt de 1817.~iS.oa Prince: c'est avec 
plaisir qne je m'empresBe d'avoir ThoDiiear de pre- 
venir V. A. que S. M, l'Empereur, ayant donné l'ordre 
que T0U8 soyez, mon Prince, ainsi que Totre famille, 
accuillia dans ees Etats, lorsque Toas troaverez bon 
de V0U8 y rendre, Je me trouve plelnement aatorisé 
de delivrer k V. A. les passéports qui pourraient Itii 
étre necessairea. Je saisis eette occaaion pour renou- 
veller á Y. A. tes assurances de ma plus baute oonsi- 
dération.— Kaünitz.— -á soM JíícBse iSerenissime Mon- 
seignfíur le Prince de la Paix.^ 

Hay, sin embargo, sobre la infidencia de Martínez 
otro relato, que, aunque también amañado, parece te- 
ner más verosimilitud. El que desde Turfn, con fecha 
10 de Octubre y con carácter reservado, dirigió al mi^ 
nistro Pizarro, primer secretario de Estado, el minis- 
tro de España en Oerdefia, D. Ensebio de Bardaxí y 
Azara. Éste decía: «Habrá dos meses, D. José Martínez, 
vicecónsul que fué en Dunkerque, y que tiene mucha 
confianza en mí, me consultó sobre una proposición 
qne le había hecho Doña Josefa Tudó, relativa á la co- 
misión que quería darle de ir á Viena, con el objeto de 
obtener de aquel Gobierno la naturalización para ella, 
sus dos hijos y familias y para D. Manuel de Godoy, 
sobre cuyo particular estaba ya de acuerdo al Rey, 
Nuestro Señor, con el Emperador de Austria. Me pre- 
gnntó Martínez si había algún inconveniente en ad- 
mitir la referida comisión, y yo le dije francamente 
qoe, siendo cierto el consentimiento de nuestro So- 
berano, no veía ninguno. Con esta respuesta se fué 
desde Genova á Pisa, donde se hallaba la Tudó, y 
puestos de acuerdo sobre los poderes que debían dar- 
le, ae otorgaron en debida forma y se los entregó jun- 
tamente con los de D. Manuel de Godoy. Martínez, des* 
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de Pisa mismo, dio aviso de todo esto al Sn D. Antonio 
de Vargas Laguna, sin el menor recelo de que pudie- 
ra reprobar su conducta; pero fué muy grande su sor- 
presa al recibir la respuesta, en que el Sr. Vargas le 
manifestaba mucho sentimiento de que hubiese admi- 
tido dicha comisión.» 

De todo esto se deduce la inexactitud de lo que Var- 
gas Laguna escribía al Rey Fernando sobre las indis- 
cretas revelaciones que suponía hechas por el Prínci- 
pe de la Paz al banquero Lavaggi. El giro de los 4.000 
franciscones pudo conocerlo por éste, sin adivinar el 
objeto á que se destinaban. Martínez pudo ser conmi- 
nado por los que hacían el espionaje, donde quiera 
que se hallase la familia Tudó, j ante el temor de los 
males que pudieran ocurrirle, descubierta su misión, 
en lugar de declinarla, se dirigió deslealmente á Var- 
gas Laguna á Roma y & Bardaxi Azara á Turín, dela- 
tándoles un hecho que en los altos círculos de la Cor- 
te 7 de la diplomacia romana era tan conocido, mo- 
nos por nuestro embajador, que dio lugar á que se le 
preparase la siguiente sorpresa. Sin saberse, ni poder- 
se averiguar después quien lo dispusiera, uno de 
aquellos días, al pasar el coche del Príncipe de la Paz 
por uno de los puestos de la Guardia romana, le fueron 
hechos los honores de su elevada antigua jerarquía. 
En la tertulia de la Reina aquella noche. Vargas La- 
guna se impuso de ello y pasó acto continuo nota de 
protesta al cardenal Consalvi. Éste pidió explicaciones 
al ministro Rivarola j al comandante general de 
Roma, Tommaso Bernetti; pero Bernettí contestó que 
los honores al Principe de la Paz *non sonó statiche 
arbitrari, gia che non v'e ordine affato che gli siano res- 
si»; y Rivarola: 'No trovato che non essiste la lista de la 
parata, e che paasa ogni mattina d'uno all'altroper tra- 
disionevocale.' 
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Ya en este tiempo el Príncipe de la Paz, en sas car- 
tas á Pepita TudÓ, aolía decirle: «Aquí todos me consi- 
deran como austríaco, menos Vargas y ei cardenal 
Bardaxí. Iremos bien mientras lo ignoren.» 

Ésta era la situación verdadera de las cosas. Cuando 
el Príncipe de la Paz pidió al conde Domeníco La- 
TBggi las letras de los 4.000 franciscoues para D. José 
Martínez, Xiavaggi no pudo dar noticia á Vargas La- 
guna más que de est6 hecho, que debió llamar su aten- 
ción. Á Vareas Laguna le fué fácil averiguar quién 
era y qaé carrera tenía este español refugiado en Ge- 
nova, á quien se le giraba para Liorna cantidad tan 
fuerte de orden del Principe de la Paz. Inmediata- 
mente procuró apoderarse de Martínez y de su ánimo, 
y hasta que con éste no taro concertada la delación, 
no escribió del asunto al Rey Fernando VII, á quien, 
sobre los procedimientos que había empleado, no le 
dijo la verdad. 



IV 



La acogida que en los Baños de Luca dispensó el 
Principe de Metternicti á Pepita TudÓ estuvo llena de 
entusiastas benevolencias. Todo disponía en favor de 
aquella majen su juventud, su hermosura, el solemne 
aparato de prendidos y joyas que desplegó para hacer 
más atractiva la copia de bellas prendas que la ador- 
naban, los lindos frutos de su maternidad, la noveles- 
ca memoria de sus románticos amores, la aureola de 
los padecimientos que había sufrido por ellos, la dig- 
nidad y decoro con qne los comportaba y la pasión 
vehemente con que abrazaba la causa nobilísima de 
aquella Reina exonerada de su Corona y vilipendiada 
por la calumnia, y de aquel ministro, ei padre de sas 
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hijos, contra el cual los dardos enTeoenados de la en- 
vidia no habían tenido para inoalparle m&a que irá- 
posturas y el plausible tesón con que había hecho his- 
tórica su fidelidad. En Metternioh, su presencia causó 
tal sorpresa y tal atracción, que si todavía no tuviera 
comprometida desde 1815 su amplia disposición á los 
■ términos favorables de lo que los Eeyes padres habían 
apoyado y el Príncipe de la Paz solicitaba, ante la 
condesa de GastíUoflel se hubiera rendido benévolo á 
todas sus pretensiones. 

Hubo un testigo de la mayor excepción que así lo 
dejó aÜrmado, cuando, defraudando la confianza que 
en él aquellos tristes juguetes de la fortuna habían 
depositado, vendió los deberes de su honor por la 
promesa que se le hizo de restituirle á los antiguos 
empleos de su carrera. Este testigo fué el mismo Don 
José Martínez, en una de sus cartas al embajador Var- 
gas Laguna, teniéndole ya el alma enajenada y los se- 
cretos que se le habían confiado en sus garras. La carta 
está escrita en Genova, con fecha 12 da Septiembre. 
iS&rtíaez dice en ella: <No he tenido la más mínima' 
parte en todos los pasos que pueden haberse dado 
para obtener el consabido intento, que ignoré hasta 
mi viaje á Luca, y, como ya dije á V. S. y puedo pro- 
bar, hallé concluido el asunto. En las tres veces que 
me procuraron ver y hablar al sefior Principe de Met- 
temich, durante mi corta demora en los Baños de Lúea, 
no solamente lo experimenté resuelto, sino empeñado 
en proteger y aun concluir su obra» (1). 



(1) Para que sirviera de corroboración & lo que afirmaba 
al embajador de que no habla tenido el menor conocimiento 
del consabido intento hítela, que hizo su viaje á Luca, Martí- 
nez se bizo escribir por la Tudó una carta sin fecha, que re- 
mitió original á Vargas Laguna, y en la cual, después de 
darle noticias de la enfermedad de Luis y de los dieciséis 
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De esta coaTfcción que se Formó en su ánitno es 
también testimonio la carta que el 30 de Agosto ha- 
bía escrito acerca de su oomiaión ai Príncipe de la 
Paz: 

« Génovci, 30 de Agosto de J8I7.— Hallándome en estos 
Baños, é informado por la señora condesa da Castillo- 
fiel de la comisión que quiere confiarme, he aceptado 
poder emplearme en obsequio de V. A., de la señora 
condesa j de sus amados hijos. El encargo que merez- 
co me es tanto más satisfactorio, cuanto que, en las 
diferentes conferencias tenidas con S. A. el Príncipe 
de Metternich, he quedado convencido de lo mucho 



diaa de cama que Ileva'ba también ku hermana Socorro, aña- 
día, entrando en el asunto: 

'Se trata, pues, de que el Principe ha estado reconocido 
en los Elstados del Emperador de Austria como subdito suyo. . 
Se trata de recoger el Breve de au naturalización; comprar 
bienes, para que recaigan los títulos con que S. M. ,1. nos 
agracia, etc. Para esto necesitamos una persona en quien se 
deponga la total confianza. Esta es usted. Yo tengo parien- 
tes; pero la confianza qne me debe usted, amigo mió, nadie 
en el mundo. Se lo pregunté: me dijo usted que si; entonces 
se lo escribí al Principe, el que está muy contento de la elec- 
ción, al saber la carrera á que usted ha pertenecido. 

*Ya sabe nsted que tenemos aquí á Metternich. Este me 
dará una instrucción, que es lo que espero, para decirle é, 
usted que venga; pero ya será muy pronto. Hablaremos, y 
Inego emprenderá usted su excursión á Viena. Ya saije usted 
qné yo no quiero c^ae nsted se moleste en nada, nada; y asi, 
tanto si quiere viajar acompañado, como solo, siempre será 
de mi aprobación. De España poco hay que esperar, pues 
por desgracia de tantos infelices, ha perdido su equilibrio 
aquel país. ¡Me horroriza lo del pobre Lacy! Ha estado en 
egtos baños el tal Pepe Ulloa, que por primera entrada empe- 
zó á hablar los mayores desatinos, á términos que nn amigo 
mió le dijo: — ¡Oonoeco que es usted español en su lengua! 
¡Una cruz! ¡Una cruz, Martínez mió, es necesario hacerlesl 
Créalo usted. Dé mis espresiones á Rosina; recíbalas de 
mamá, que se divierte con las Gazetas, y crea es su amiga, 
q. b. s. m..— La C. C. F. Pbpa.» 
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que se interesa por Y. A. y sa familia, fiando en sa 
j'asticia, y como diceí se trata de un colega mió. S. A. eL 
señor Príncipe de Mettemiob ha concluido la obra, y 
me ha encargado de verle taa pronto como llegue 
á Viena, y de consultarle en todas las ocasiones que 
se ofrezcan en favor de la más pronta conclusión 
del expediente. Bajo su declarada y poderosa protec- 
ción, y llevado yo de los más vivos deseos y empeño . 
de servir á V. A-, á la señora condesa y á su familia, 
no dado de realizar Ja comisión que voy á emprender 
con acierto. Entretanto, ruego á Dios guarde muchos 
años la importante vida de V. A. S. — B. L. M. de 
V. A. S, su más atento y seguro servidor.— Joseph 
Martínez. — A S. A. S. el señor Príncipe de la Pos.* 

Si éste era el modo de apreciar las atenciones del 
Principe de Metternich con la condesa de Castilloñel 
que tenia Martínez, no es de extrañar que en la intere- 
sada, mujer dotada de la mayor viveza de imagina- 
ción, la alegría la llevase hasta el delirio de las espe- 
ranzas. Desde ios BaQos de Loca, ei dia 29, escribía 
Pepita Tudó al Príncipe de la Paz: 

« Mi amado amigo: Ayer escribí á usted por el correo 
y hoy lo bago para darie una carta de Martínez, que 
parte ahora mismo para Liorna, y creo que poniéndola 
á la posta llegará antes. Dios dirige mis pasos en todo; 
ahora mismo se acaba de ir de aquí Founisty (1), que, 
aimque parece botarate, no lo ha sido para interesarse 
por usted. Ha venido á decirme que acababa de tener 
una conversación con Metternich, y que se ha tratado 
de vestirlo á usted con el decoro que le corresponde. 
Hay dificultades para el traje militar, pues como el 
Rey de Prusia y el Emperador sólo usan uniformes de 



(I) Nombre familiar que se daba á Kannitz. 
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los regimientos de que son coroneles honorarios, en 
Austria no se le podría dar á asted mayor distinción. 
Mettemícli diee qne hay que dar á usted una charge 
de l'État, por ejemplo, consejero secreto de S. M. I., cuyo 
uniforme es magníñco. También ha dicho que podrá 
usted usar todas sus Órdeoes, pues nadie le ha quitado 
las que le concedieron á usted todos los Soberanos, y 
que, respecto de las de España, una vez establecido 
usted en los dominios del Emperador, de su Gobierno 
queda preguntar al de España si estas gracias, como 
la del Toisón, pueden ser anuladas sin una sentencia 
de la Orden misma. Queda, pues, hecho todo, y no nos 
queda más que alabar á Dios, pues queda usted asegu- 
rado, reconocido, apreciado y presentado al público 
como merece, y no es una bagatela lo que se ha hecho. 
Yo no quise tratar con Mettemich de esto, y así se lo 
encargué á Kaunitz ligeramente, pues él fué el que me 
dijo que usted lo deseaba, y lo ha hecho perfectamen- 
te. Lo que le pido á usted es que, por Dios, siga buena 
correspondencia con él, qne él quiere ser amigo de 
usted, y que el que él sea de este modo ó del otro, á 
usted no le importa, pues él ha hecho á usted muchos 
servicios y le hará más. Me ha dicho también que 
tiene orden de cuidar en Roma por la seguridad de 
usted, para oponerse á que de España, aunque él no 
se lo cree, se intentara hacer algún desatino. 

«Martínez va á Liorna á hacer los poderes y abrir 
el crédito en Viena; luego vuelve y parte al instante. 
Ha visto á Metteroich, y le ha llenado de obsequios y 
le ha dado el pasaporte. Yo voy á verle ahora mismo, 
porque por la mañana, á las nueve de la mañana, par- 
te^ Estoy loca de contenta y sólo mfe aflige la enfer- 
medad de Luis. Espero en Dios que también en ésta 
nos favorezca. Abur; otra vez reciba los brazos de su 
fiel amiga — Pepa.» 
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Con esta carta iba un resguardo que decía: 

«lo aotloscritto áicchiaro di aver ricepulo da S. B. la 
Signora Contesaa di Castillofiel un ordine del Signar 
Conté Domenico iMvaggi, di Roma, soppra a Signori 
Moapignotti, Taleia e Doapotti, di Livumo, di francés- 
coni quatromila; la quale so mma dehe serviré per le pie- 
colé spese giit faite é da farsi per sno canto é ardine. Ed 
in fide... Dicco: Francssoohi: 4.000.— (Firmado.) — Jo- 
BEPH Martínez.» 

La halagüeña situacióu que se dibuja de los datos y 
documentos trasladados cambió enteramente desde 
esta última fecha. El 29 de Agosto, viernes, todo es- 
taba acordado y resuelto, no quedando más que las 
formalidades de la ejecucióu. El 30, sábado, D. 3o?é 
Uartinez esoribió al Príncipe de la Paz aceptando la 
comisión que se le había conñado en Víeaa, y el 1." de 
Septiembre, lunes, apareció én Liorna, donde hizo 
efectivo el giro de los 4.000 fraacisconea en la caaa de 
banca de los Sres. Mospignotti y consortes. Pero de 
esta última fecha aparece, entre los documentos ad- 
juntos á la carta confidencial que Vargas Laguna di- 
rigió al Rey Fernando con fecha 13 de Septiembi'e,' 
una carta de delación del mismo Martínez, que di- 



tLioma, 1." de Septiembre de J8J 7. —Habiendo deci- 
dido desde algún tiempo venir á Toscana por un asunto 
mío propio, y prevenido por la condesa de Castilloflel 
tenía que darme una comisión á mi paso por Luca, 
fui á verla y supe de lo que se trataba. Encontré que 
no era una friolera, cama me habla figurado, sino que 
habiendo el seflor Príncipe, la condesa y familia sido 
recanaeidoa ya por S. M. I. y R el Emperador de Aus- 
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tria, 8M8 BÚbditoa, acordándoles Mím/o», y el Principe he- 
cho de su Consejo, y, además, informado de que el señor 
ministro de Anatria én Madrid habla comunicado ya la 
naturalisación á S.M. él Rey N. S., que manifestó por 
conducto de su ministro de Estado s» satisfacción, he 
aceptado la proposición que me ha hecho de paaar á 
Viena y recoger todos los documentos concernientes, 
la oaturalización y titules, mediante una procura de 
entrambos qne se me remitirá á Genova, para donde 
vuelvo á partir el jueves Inmediato. 

»Sin empleo, sin ser ni aun pagado de los socorros su- 
tninislrados durante tos diez y nueve meses que serví 
á S. M., á desgraciados defensores de lapatria; sin efecto 
mis representadonea; no encontrando ea el encargo 
que se me confía la más mínima sospecha que se opon- 
ga á los sacrosantos deberes de un buen español y fiel 
subdito de S. -M., y siendo deber natural buscarse la 
vida para existir, he aceptado el encargo que he me- 
recido, seguro de que V. S. no lo desaprobará. Como ya 
dije á y. S., el jueves inmediato, 4 del corriente, parto 
para GrSnova, donde me detendré hasta mediados del mes 
para esperar las órdenes de V. S,, que extremadamente 
me serán gratas, los poderes que me deben enviar y 
disponer mis cosas para desempeíLar cuanto antes el 
encargo que se me ha confiado. El viernes pasado (29 
de Agosto), día en qne partieron las cartas de asta 
(¿Liorna? ¡Estaba en Luca!) para esa, llegué tarde, y no 
pude escribir á V. S. como quería. En lo sucesivo co- 
municaré cuanto merezca la atención de V. S. Entre tan- 
to, si no es público en esa cuanto acabo de participar 
á V. S-, le pido de no nombrarme. Sírvase V. S. po- 
nerme á la disposición de la Señora, y de creerme en- 
trambos el más atento y reconocido servidor q. s. m. b. 
— JosBPH Martínez.— Sarcwío. Sr. D. Antonio Vargas 
Laguna, embajador de S. M., en Boma.* 
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La simple leotnra de este papel persuade de que 
Martínez sostenía relaciones antiguas y f recneotes eon 
Vargas Laguna, y hasta con su señora, y qne, al lado 
■ de Pepita Tudó, cautivándole su confianza con el celo 
y la diligencia de sus servicios y con bu introducción 
en la familiaridad intima de su trato, sólo había re- 
presentado y seguía representando el papel de un 
mero espía del embajador español en Roma. Tenia 
éste el hábito de escribir anónimos, fingir cartas y 
acomodar el lenguaje á la condiciÓD det que aparen- 
taba que Le escribía, ejerciendo así la policía indigna, 
que era su única comisión en el puesto diplomático 
que desempeñaba para tener en sus manos, asi á los 
Reyes padres como al Príncipe de la Paz, á su familia 
y á cuantos españolea sufrían la desgracia de apurar 
con éstos los rigores del ostracismo; y basta conocer 
el estilo íntimo y el estilo figurado de las produccio- 
nes epistolares del embajador-golilla, para penetrar 
el amaño repugnante de toda la carta transcrita, cuya 
minuta indudablemente era toda de su magín. De 
Martínez, nada hay que decir; desde este momento el 
lector verá el papel que en la vida política puede re- 
presentar el más consumado canalla. 

Vargas Laguna, en quien todo era ficción y teatro, 
mintiendo al Rey Fernando en su conñdencial referi- 
da, como á todo el mundo, asi le imponía de su feliz 
descubrimiento: 

«Hace ya tiempo, señor— le decia,— que comuniqué 
á V. M. lo que Godoy se jactaba de obtener de Austria; 
pero lo que publicó como una esperanza bien fundada, 
en el día se asegura es ya un hecho, con noticia y awn 
demostraciones de satiafacción de V. M. Asi lo afirma 
en la carta original adjunta el español D. José Martí- 
nez, hombre que, aunque sirvió al Intruso, siempre m9 
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ha demostrado qne ama á Y. M. y á la NaciÓD, y sajeto 
á quien parece qne el valido y la Tudó quieren dar el 
mcargo de que pase á Viena á recoger los títulos de las 
gracias que dicen haberles concedido el Emperador. 
To no puedo creer que V. M. sea sabedor de estos he- 
chos j que nada haya dicho á sa augusto padre ni á 
ntí. Tampoco se me hace probable que el Emperador 
haya sido tan extraordinariamente liberal con guíen 
sabe que no está en gracia de Y. M.y ningunos serri- 
cios le ha prestado; pero' como la invención más ex- 
traña es siempre hija de algo, presumo que lo que el 
Emperador haya concedido al valido es el permiso de 
vivir en Austria y de adquirir bienes en sus Estados. 
Siendo enteramente improbable esto, miro también 
como imposible que el valido haya querido servirse 
de un ardid inventando esta fábala, para heredar en 
vida á la Reina madre, de la cual, no pudiendo sacar 
dinero, quiera recibir loque lo vale y hacer a su costa 
sus adquisiciones. EL augusto padre de V. M., á quien 
he instruido menudamente de todo, me ha contestado 
que las (Uhajas de la Beina existen en su poder y que 
ignora que la bondad del Emperador se haya exten- 
dido á conceder al valido las gracias de que habla 
Martínez y yo, á pesar de ello, no dañando la cautela, 
y debiendo retraer á Martínez de aceptar la comisión 
Ínterin no preceda el beneplácito de Y. M., le be con- 
testado que (Si quiere obrar como buen vasallo de 
V. M. y readquirir 8u Beal benevolencia, no ejecute esa 
comisión espinosa sin que preceda su Real aproba- 
ción». Él tiene un medio decoroso, que también le he 
aconsejado, para suspender su viaje, cual es el de su- 
ponerse enfermo, ínterin se sabe la voluntad de V. M. 
Tambión le he prometido observar de mi parte el ma- 
yor secreto, £ ñn de que ninguna de las personas qne 
le han dado la comisión pueda reconvenirle jamás de 
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haberme revelado cosa alguna; y, por último, le he 
recomendado que," si para conducirlo á Viena, ae le 
entregase lo que pesa poco y vale mucho, lo retenga en 
30 poder y me dé al instante aviso. 

>No sé si Martínez accederá á mis insinuaciones; si 
se prestase á ellas, podrá descubrirse por su medio 
toda la trama. Puede darse que el valido haya queri- 
do investigar por medio de Martínez cuál es mi modo 
de pensar y las instrucciones que tengo; pero para 
esto es necesario suponer en Martines una felonía, y 
hasta ahora no tengo el menor indicio que me auto- 
rice á atribuirle uua acción tan abominable.* 

La carta concluye recomendando á Martínez á las 
recompensas de S. M. 



Abrigada por Vargas Laguna la sospecha de que en 
estas negociaciones pudieran andar ocultas, ya las al- 
hajas de la Corona, de que los franceses dejaron com- 
pletamente desnudo el Palacio da Madrid, los de to- 
dos los Sitios Reales y todos los guardajoyas del Tro- 
no, ya las alhajas particulares de los Reyes padres, su 
espíritu quedó en la mayor inquietud, y súmente no 
se daba vagar en proyectar medios con que asegurar- 
se de la verdad de lo que ocurriera. No fiándose de 
Martínez, las cartas que le dirigía á Genova se las re- 
mitía abiertas al cónsul de España en esta ciudad, Don 
Carlos Beramendl. Éste las copiaba de su puño, cerra- 
ba las originales, las entregaba, certificaba solemne- 
mente al pie el día y la hora en que personalmente se 
habían entregado á Martínez las recibidas de Roma, y 
esta copia certificada era devuelta al embajador. Tam- 
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poco se satisfizo con esto, que era insuflcieiite para 
penetrar todo el secreto del asunto, ni aun recibiendo 
de Martínez, ya originales, ya en copias, los documen- 
tos referentes á la comisión y aun los traslaiios de al- 
gnnas cartas que se hacia leer ó entregar por la Tudó. 
Martínez arregló que las de esta señora para Godoy y 
la. Reina, en vez de confiarse al correo general 6á 
la posta, se remitiesen á la mano por medio de un emi- 
sario hebreo en quien decía tener confianza, y éste, 
al llegar á Roma, las oonducia al Palacio de España, 
donde el agente adjunto, D. Francisco Elezaga, que se 
dio á Vargas para que hubiera á sn lado persona que 
mereciera 'SU confianza y la del Rey Garlos IV, laB 
abría con habilidad y las copiaba, antes de conducir- 
las á las personas encargadas de recibirlas en la ser- 
vidumbre del Palacio Barberini. Pero todavía Vargas 
uo se daba por contento, y desde luego se resolvió á 
ver personalmente, ó pedir por escrito, de no encon- 
trarlo, al gobernador de Roma, monseñor Tiberio 
Pacca, hermano del cardenal del mismo apellido, que 
por las oficinas correspondientes se detuviera toda la 
correspondencia que mediara entre los huéspedes del 
Palacio Barberini y la resideucia de la condesa de 
Castillofiel, y entre esta residencia y la de la Reina 
María Luisa, el Principe de la Paz y sus conexiones 
en aquella capital. 

Pacca era amigo de Vargas Laguna desde los tiem- 
pos en que sufrieron en Francia una prisión común 
de parte de Napoleón en los fuertes de Vincennes; 
perspicaz y ladino, y algo interesado, como buen ita- 
liano, desde luego comprendió la importancia del ser- 
vicio que se le pedía y la recompensa que por uno ú 
otro camino podría obtenerse de la esplendidez pro- 
verbial en aquel pais de la Corte de Espaüa, y al con- 
testarle, defiriendo á sus deseos, acordóselos tnel noio 
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Bupposto de mantenere il piü stretto segretto, tanto con 
il mió governo, quanto con qucülunque altro fuori che 
con S. M. C, gia che altrimenti potria esser compremes- 
80*. Á su vez, Vargas Laguna, al dar de ello cuenta al 
Rey, le decía: «Pacca ha becho á V. M, un servicio dig- 
no de aprecio; y para maniíestárselo podría coavenir, 
tal vez, que V. M. le diese las gracias por medio del 
ministro de Estado, 6 que me pusiese en su carta un 
párrafo que yo pudiera leerle». 

Con estos dobles manejos, Martínez puso en sus ma- 
nos, y él sacó copias, que en su confidencial del 13 de 
Septiembre mandó al Rey Fernando, de una carta de 
La Contesae de Caelillofiel al Príncipe de Metterníoh, 
sin lugar ni fecba, haciéndole nueva presentación de 
Martínez, -qui V. A. a deja la honté d^accouillir 8i ge- 
nereusemeni',y recomendándole otra vez «l'objet pour 
leqnel Ü ae porte k Vienne», y otra carta-poder de la 
misma señora á Martínez, en italiano, fechada en Li- 
vomo 11 Sepiiempre 1817, en la que «in seguela di quan- 
to abbiamo gih interloquüo insieme, io vi prego é vi au- 
torizso a trasferirvi personalmente in Vienna d' Austria 
ed in qualunque altro parte degli Stati ImperitUi e Reali 
Auatriaci... per vi procurare ed esseguire quanto aprea- 
eo; cioé... (naturalización, adquisición do bienes y títu- 
los señoriales). Esta carta llevaba al pie una nota certi- 
ficada, que decía: "Bisso e legalissato del consolé atta- 
triaco, in Livomo*.—En otra, confidencial también, del 
^a siguiente, 13 de Septiembre, en que se incluía au- 
tógrafo el billete de monseñor Tiberio Pacca, prestán- 
dose á interceptar la correspondencia antes referida, 
comienza la serie de las cartas secuestradas en los co- 
rreos y postas, que ya sufrieron esta inicua fiscaliza- 
ción durante más de tres años consecutivos. Estas car- 
tas lo eran de la Tudó á Grodoy, y en las del 17 laa ha- 
bía del marqaésStefanoui (Livomo 12 Septiembre), 
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de Manuel de Gfodoy á sa padre el Príncipe (en fran- 
cés j del 12 también), de la Tudó á Carlota de Godoy 
y Borbón, de la Tadó á la Reina y al Principe, y á éste 
dos del mismo día. 

En las ooañdenciales de Vargas al Rey, aunque 
acompañaba lá copla integra de cada ana de estas car- 
tas, las describía y comentaba. «La Todo— decía en la 
conñdenoial del 14— descubre en lo que escribe al va- 
lido cuanto se ha hecho, ]o que hay de cierto, las per- 
sonas qne han mediado y que se trata de hacer vana 
la autoridad de V. M., á lo cual se supone que coope- 
rará desde ahora el célebre Kaunitz, por orden de sn 
Corte. Descubierto ya cuanto puede interesar, está V. M. 
en disposición de resolver, si le conviene, impedir por 
medio del embajador en Viena que el Emperador con- 
ceda á Oodoy lo que Metternitih parece facilitarle, á 
menos que V. M.no repute más ventajoso alejarle 
desde luego y para siempre del lado de 33. MM. Si las 
gracias se hubieran verificado ya, esta medida la re- 
putaría yo indispensable, haciéndole salir de aquí In- 
mediatamente para Austria; pero no existiendo toda- 
vía sino el proyecto ó deseo de realizarlas, parece 
preferible el impedir la ejecución, para dejar sin apo- 
yo al valido y conservar V. M, sobre él la iofluencia 
qne tanto temor causa. El asunto exige meditación, á 
-fin de elegir na medio que prevenga los males futu- 
ros, sin oposición aparentemente justa de parte de 
nadie y con el menor disgusto y rumor público posi- 
ble. Yo he debido callar con la Reina, con el valido y 
ooQ Kaunitz, porque creyéndome todos ellos ignoran- 
te de cnanto intentan, continaarán obrando y.no se 
apresurarán á efeotnar sus ideas para prevenir la opo- 
sición de V. M. y hacerlo inútil.» 

Las cartas interceptadas que remitía con la confi- 
dencial del 17 habían sacado de tino á Vargas Laguna, 
1 
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sobre todo las de la Todo á la Reina María Luisa, en 
qae le descubría «que entre los Reyes padre é hijo 
existía ana correspondencia muy secreta, qne nadie 
sabia sino et Rey y San Martim, afiadiendo: <yo siem- 
pre lo creí y Metternich me lo ha dicho*; y en las di- 
rigidas al Príncipe de la Paz, en una de las que reitera 
que «al Rey D. Carlos, como es tan cobarde, le han me- 
tido en la correspondencia secreta que tiene con su 
hijo»; y en otra, escrita el 12 en Liorna, «donde be ve- 
nido con el marqués (Stefanoni), Terán (el profesor 
de Manuel) y el chico*, después de insistir en qne 
«todo estaba concluido á satisfacción nuestra, pues 
el Príncipe de Metternich es muy constante en sus pa- 
labras y obras, y le había dicho que ni él ni el Empe- 
rador tenían necesidad de pedir permiso al Rey de 
Espafla para hacer lo qUe querían, y que asi lo sosten- 
drían», afiadia: s— Amigo mío, á lo tuyo, tú, como di- 
cen en nuestro antiguo pais; pues por eso no, perdono 
pasos, y quedará todo remachado á satisfacción. Estoy 
más que persuadida que el 8r. D. Carlos, su hijo, el 
ministro (Vargas) y todos se hacen la caca en loa cál- 
soncillos cuando estén persuadidos de la protección 
del Emperador, pues hay mucho de decir: te recibo, á 
decir: te doy konor. Metternich me lo dijo, y yo ya lo 
sabia.— Esté usted bien persuadido que el Rey lo sabe, 
pues le repito que entre él y su hijo hay una corres- 
pondencia secreta, y aunque no lo dirá, ésta es la ra- 
zón verdadera de la variedad que usted halla en él. Por 
supuesto que, acabado esto, ninguno se opone aun 
viaje á Roma para arreglo de negocios, pues tenemos 
pendientes muchas cosas que yo creo se harán cuando 
esteraos respaldados. Créame siempre, amigo del alma; 
crea que yo le amo de veras, y, sabiendo sus deseos, 
me arreglo á ellos, y de ahí no me separo jamás, pues 
he hecho una costumbre de oír á los indiferentes como 
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qaien oye llover. Hacer un plan, combinarío y ejecu- 
tarlo: asi dice la Reina, nuestra Señora, y tiene mocha 
razón. ¡Como que eeta Se&ora es la única persona en 
el mundo qae tiene por nosotros el verdadero interés 
qne se tiene por los amigos!» 

Toda esta carta de mujeriles desvanecimientos, que 
Vargas Laguna hizo leer al Rey D. Carlos antea de re- 
iritirla al Rey Fernando, era para él un tejido de des- 
acatos. Comentándola, en sn confidencial, decía: <La 
Tudó no puede dudarse que sea la autora de toda esta 
trama endemoniada, la cual la hace digna de castigo, 
como el escarnio con que trata la autoridad de V. M. y 
la de su augusto padre. Pero para sujetarla á la pena 
condigna, era necesario arrestarla y conducirla á Es- 
paña. Este paso no puede tener efecto sin que el Aus- 
tria se prestase á él, y habiendo motivo justo de temer 
que se rehusase el entablar la solicitud en Viena por 
medio del embajador, seria exponer á V. M. á un des- 
aire, que ofenderla su dignidad y aumentaría la auda- 
cia de estas gentes. En Tosoana se encontrarían las 
mismas dificultades de parte del Gobierno, el cual ha 
dado ya pruebas de su poco miramiento en el obrar 
habiéndose negado á arrestar á los españoles que ro- 
baron al duque de Osuna. Tampoco parece prudente 
el dar lugar á un desabrimiento entre V. U. y la Corte 
de Austria por un asunto de esta naturaleza, cuyos 
efectos deben prevenirse, en mi juicio, de un modo 
dulce, que no excite á la odiosa disputa de la autori- 
dad propia de la soberanía, principalmente cuando 
tenemos la desgracia de qne las personas que forman 
el objeto de la cuestión no existen en los dominios 
de y. M. No queda más medio que el de solicitar en 
Viena, por medio de nuestro embajador, que no se 
concédanlas gracias, si no estuviesen ya hechas, ó, 
una vez verificadas, obligar aqui al valido, la Todé y 
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toda la familia á fijar inmediatamente la residencia la- 
jos del lado de los augustos padrea de V. M. ea los Esta- 
dos austríacos. Austria no se rebasará £ esta medida, y, 
adoptada, se evitarán los compromiaos del señor Don 
Carlos IV, el vilipendio de la autoridad de V. M. y que 
el valido y sus adherentes puedan abusar, con relación 
á las alhajas que conserva, de la ceguedad de la Reina 
madre por todos ellos. Mas si las gracias se suspenden, 
V. M. conservará sobre el valido y*la Tudó la infiuen' 
da que tanto terror les causa, cuyos grados es menester 
de necesidad aumenfarj al ser frustrados los proyectos 
que miran por realizados. El Sr. D, Carlos IV está dis- 
puesto á escribir al Emperador disuadiéndole de con- 
ceder al valido las gracias de que se jacta.» 

La condesa de Castíllofiel, en su carta al Príncipe 
de la Paz, y refiriéndose á una carta de éste, que no 
Be conoce, le decía repetidas veces: «Usted se equivo- 
ca en lo que me dice de la perilla, pues respecto á la 
Keina, se la dio á usted con consentimiento del Bey». Y 
más abajo: «Créame usted. No haga misterio de la pe- 
rilla. El Rey sabe qne usted la tiene, y si se lo calla 
podrá figurarse otra cosa. De todas maneras, mánde- 
me usted un modelo, aunque sea de cera, pues queda- 
mos en eso.» 'E.sta. perilla, que era una perla hermosa 
por su pureza y tamaño, de excesivo valor, constituía 
la prenda cuyo producto en venta había de servir 
para las adquisiciones territoriales que se proyecta- 
ban en Austria. No hay que decir que el embajador 
Vargas, al verla mentar en estas cartas, ya se creyó 
sobre la pista del descubrimiento de las (ühajas de la 
Corona, que él aún sospechaba que existían ocultas 
entre la Reina, Godoy y la Tudó (1), y, sin pérdida de 



(1) El origen de Ift leyenda de que las alhcfjas de la Coro- 
na, vincnladaa ea la de lispaña, se hallaban en poder de los 
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tiempo, corrió 5 informarse del mismo Rey D. Carlos 
sobre la verdadera procedencia de un simple aljófar 
de tan eterado valor. El Rey padre lo explicó todo, y 
para que con su propia autoridad el Rey Femapdo 
recibiera estas explicaciones, le rogó se las diera por 
escrito, á lo que el anciano Monarca accedió por me- 
dio de esta carta: 

tOy 16.— Amigo Vargas: he visto todos los papeles 
que me has traído: lo que dice Pepa de la j>e}-t/ía es 
verdad. Ssta se la había regalado Mannel á la Reina 
unos tres ó cuatro años antes de salir de España, y la 



Reyes padres, descansaba en el testimonio del signleDte 
' documento, <iue Foiuando Vil tenia en su poder: 



<Eq las piezas subterráneas del Rea) Palacio destinadas 
para guardar muebles y joyería, se reunieron á consecuencia 
de oficios pasados en ejecución de dicho decreto, los ministros 
D, Miguel José de Azanza, de Indias; D. Gonzalo O'Farril, 
de Guerra; D. Pedro de Cevallos, de Negocios Estranjeroa; 
el conde de Cabarrús, de Hacienda; D. Pedro de Silva, Pa- 
triarca; el marqués de Ariza, gran camarero; D. Arias Mon 
y Velarde, decano gobernador interino del Consejo de Cas- 
tilla; D. Pedro de Cuuentes, oficial mayor del Ministerio da 
Hacienda, á quien llevó consigo el conde do Cabarrús por 
haber estado encargado del ministerio en tiempo del gran 
duque de Berg, durante la ausencia á Bayona del propieta- 
rio D. Miguel José de Azanza.— Se excusaron de asistir por 
enfermos: el ministro de Gracia y justicia D. Sebastián Pi- 
ñuela, y el marqués de Mes, mayoi'domo mayor. El conde de 
Fernán Núfiez, montero mayor; el duque de Hljar, gran 
maestro de ceremonias y el caballerizo mayor ni se excusa- 
ron ni asistieron. 

>E1 ayada de cámara gnardajoyas, preguntado por el pa- 
radero de éstas, contestó que el valor de todas, apreciadas 
del modo más alto, apenas subirla á diez y seis millones de 
reales; que las verdaderas alhajaa de la Corona, después do 
haberlas dado una forma nueva en tiempo de los Beyes Car- 
los IV y María Luisa, estaban siempre en sus cuartos, bajo 
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Reina se la volvió COD an diamante muy grande qne 
le había 70 dado en tui parto, siendo Principes. Esto 
fué en Marsella, an año antes de venir á Roma; por lo 
cual muda de aspecto, pnea entonces nadie creíamos 
salir de la esclavitnd. San Martin no ha sabido nada 
de esto. Adiós, hasta la vista, quedando 70 siempre 
el mismo. — Garlos.» 

Sobre esta joya el Príncipe de la Paz escribía á Pe- 
pita Tndó también: «Usted ha encontrado mayor el 
valor de la perilla, así como me ha sucedido á mi; 
pero en esta clase de cosas no hay regla fija. Hablé á 



direcciones particulares de sujetos comisionados para cnsto- 
diarlas, j que entre las qne se hablan dado por los Be jes des- ' 
de la revolución de Aranjuez y las que se hablan llevado 
consigo, montaban á más de trescientos millones, pues todos 
hablan oído decir á cuantos embajadores y extranjeros las 
habían visto, que eran las más abundantes y ricas de Euro- 
pa; que en el guardajoyas, exceptuando algunas placas de 
las órdenes de España y otras cortes, todo se reduela á per- 
las, diamantes, rubíes, topacios y esmeraldas colocadas de 
nn modo anticuado que estaban sin nao; pero que se entre- 
garla todo con arreglo al inventario que habla. Con éi á la 
vista se fueron abriendo los armarios, cajones y cofres en 
que estaban las alhajas y el ministro de Hacienda dijo d^rse 

Eor entregado de ellas, rocogiondo el inventario y dejándo- 
os en depósito en el mismo paraje y en poder de las mismas 
personas que las aolian custodiar hasta entonces. 

>A1 concluir este acto, S. M. mandó llamar á los ministros 
y al gobernador interino del Consejo; y es cuanto ocurrió en . 
esta sesión que se concluyó de este modo. 

Palacio de Madrid, 27 de Julio de 1808.— £í ministro se- 
eretario de Estado, iiA&iA'so Luis dh Urquijo.» 

(Arcq. dh la Kbal Casa.— Papeí es reservados de Fer- 
nando VIL Tomo VI, folios 25 y 26.) 

Lo que el ayuda de cámara guardajoyas, cuyo nombre no 
se consigna en este documento, certificaba era absolutamen- 
te falso; pues él ignoraba cómo la entrega de las alhajas de 
la Corona se habla hecho en Aranjnez, después de la deposi- 
ción de Carlos IV, como más adelante se verá. 
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Kaonitz y le dije la sagama y valaación como avisé á 
nsted, habiendo pensado que ea estas cosas no hay- 
an mal en la extensión de la noticia, pues oomo ahora 
viven los Reyes y saben la verdad de todo, podrán 
salir garantes si la malicia de las geatea qnisiera in- 
terpretar la sencillez del hecho y la legitimidad de la 
posesión de tal joya. Esto do obstante, he procurado 
cónaervar el secreto en lo posible, por el mismo mo- 
tivo que observamos el de la declaración de nuestros 
asuntos pendientes hasta tener los despachos impe- 
ríales.i 

También Vargas, en su oonñdeneial de 17, decía: 
<E1 valido dice que ha hablado de la perilla á Kau- 
Dítz, porque viviendo S3. MU. pueden salir garantes 
de la legalidad con que la poseen. La.perilla, siendo 
on regalo que hizo el valido á la Reina madre, y que 
esta señora le ha devuelto, parece que no hay motivo 
para reclamarla. Exceptuando esta alhaja, no queda 
Bino el brillante que el Sr. D. Garlos IV donó á la 
Reina, siendo Princesa, y S. M. al valido, oon consen- 
timiento de su augusto esposo. Atendida esta circuns- 
tancia y la época en que los Reyes padres hicieron la 
expresión, V. M. meditará si es justo y decoroso que 
se tome alguna providencia. Yo he depuesto la zozo- 
bra en que vivía respecto á las joyas, porque las mis- 
más cartas Interceptadas manifiestan que ninguna ha 
pasado á manos de Godoy, y que éste conoce ei peli- 
gro á que se expondría si se hiciese dueño de ellas.» 

¿No era esto reconocer que en los proyectos pen- 
dientes sus Infelices actores jugaban limpio? 
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La alarma de Madrid con las noticias de la natora- 
lízaciÓD del Príncipe de la- Paz y de so familia ea 
Austria, donde aqaél podría alcanzar honores é iñ- 
flueneiaa análogas á las qae había conseguido en la 
Corte de España, produjo en la mansión de Feman- 
do Vn un verdadero pánico. Todos los odios recón- 
ditos se reanimaron. La primera medida fué exode- 
rar del minbterio de Estado á D. Pedro Cerallos y 
otorgarlo á D. Jos4 García de León J Ptzarrd, á fin de 
que Cevallos, como hombre hábil y experto, pudiera 
apresuradamente ponerse en camino para Viena, para 
cuya Embajada fué nombrado, y que en Viena resuel- 
tamente se opusiera á que se dispensase á Godoy y á 
su familia el menor asilo ni el menor favor. Á Geva- 
llos se le mandó que pasase en bu marcha por Roma, 
para conferenciar con Vargas Laguna, y que éste le 
informara á boca y menudamente de todas las gestio- 
nes que se habían hecho por parte del Príncipe y Pe- 
pita Tudó para su emancipación ambicionada, á fin de 
obrar con más acierto y éxito en las negociaciones 
con el Emperador y su ministro. 

Era aquélla la época más ardiente de las insurrec- 
ciones americanas contra España, que acababa á sn 
vez de salir del congreso internacional de Viena co- 
mo si ella hubiera sido la perturbadora de Europa y 
no el brazo heroico que enseQó á las demás gran- 
des potencias del continente á batir á Napoleón y 
acorralarle basta vencerle, deponerle y desterrarle. 
Ningnna instrucción, faera de las generales, llevó Oo- 
vallos á Viena sobre cualquiera de estas materias tan 
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importantes para la Nación, que veía con angnstia la 
esforzada lucha de Morillo con Bolívar, al cnal, ann- 
qae lo vencía, no lograba debelarlo; la reunión de 
los diputados de las provincias del Plata en el con- 
greso de San Miguel de Tucumán, que iban á con- 
sagrar absolntamente su independencia, y en Euro- 
pa los pasos del general insurgente Miranda, solici- 
tando auxilios morales 7 materiales para fomentar la 
guerra de emancipación, ya en la Corte de la Empe- 
ratriz Catalina, ya en las de toda Alemania, ya en la 
de la Gran Bretaña, donde Pitt le dio al cabo los me- 
dios necesarios para pasar á los Estados Unidos á 
armar la escuadrilla que los que en Costaflrme de- 
fendían nuestra bandera tuvieron que derrotar. ¡La 
diplomacia española en las Cortes de Inglaterra y del 
continente ni yigilaba esto, ni lo perseguía sino con las 
viles lentitudes de la inditerenciar Y si alguno, como 
el cónsul en Trieste D. Antonio Pérez, avisaba de *ha- 
ber presenciado el embarque de 300 cañones y otras 
armas para los insurgentes americanos, sin que sua 
reclamaciones fueran atendidas:', se le contestaba que 
«lo mismo se denunciaba por los de algunos puertos 
de Inglaterra ú Holanda; pero que, como estas armas 
van consignadas áBaltimore ó algún otro puerto de 
los Estados Unidos, los cónsules que están allí acre- 
ditados observarán las instrucciones que tienen reci- 
bidas de orden de S. M.!» No cabía duda de que lo que 
apasionaba al Rey Fernando VH y á sus ministros 
era únicamente... la persecución contra Godoy; que no 
se le asilara en parte alguna; que no se naturalizara 
en ningún país; que no se le habilitara para adquirir 
independencia, bienes de fortuna, honores políticos, 
y como esto era lo'que adulaba al Monarca, nadie se 
creía en el deber de servir los altos intereses de la 
Patria, comprometidos por las guerras americanas, 
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favorecidas ea todos los ámbitos de Europa; porque la 
Patria era lo secundario, y lo sustantivo j principal 
lisonjear los seutiniíentos rencorosos de quien, con su 
omnímodo poder, todo lo daba ó lo quitaba: destinos, 
riquezas, honores, cuanto constituía el patrimonio res- 
petable de una Nación seria, y se dilapidaba de aquel 
modo miserando y para tan bajos menesteres. 

Eq la confluencia de los dos embajadores, el de 
Roma, Vargas Laguna, y el de Viena, Cevallos, para 
obstruir de común acuerdo todos los proyectos de li- 
bertad del Príncipe de la Paz, se daba un caso singu- 
lar. Cevallos y Vargas Laguna, no solamente estaban 
casados con dos hermanas, que eran á la vez primas 
hermanas del Pi^ncipe de la Paz, á cuyo amparo vi- 
nieron á Madrid á obtener la fortuna de posiciones en 
que jamás hubieran podido soñar en el rincón nata- 
licio de Badajoz, sino que uno y otro habían sido he- 
churas exclusivas y mimadas del valido de los Reyes 
padres en et apogeo de su poder. Á Cevallos lo halló 
Godoy, cuando fué elevado á ministro, de agregado á 
la Legación de Portugal. De un salto lo hizo nombrar 
consejero togado de Hacienda y mandó se le abo- 
nasen 18.000 reales para los gastos de su viaje de Lis- 
boa á Madrid, á ñn de que viniera á contraer matri- 
monio con su prima D.^ Josefa Álvarez de Faria, hija 
mayor de au tío materno D. José y de D.* Magdalena 
Pelliza. Á los cuatro afios, en 1797, lo elevó á enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario en Ñapó- 
les; y aunque el cargo que se le daba estaba bien re- 
tribuido, todavía lo favoreció aun más reteniéndole 
el sueldo de la toga «hasta redimir las deudas que 
contrajo para equiparse y equipar á su mujer de lo 
necesario, á fln de presentarse y sostenerse en Ñapóles 
con decenoia>. Otros tres años después delegaba en él 
el ministerio de Estado, que conservó basta 1808. 
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k Vai^aa Laguna lo trajo de Badajoz á la plaza de 
alcalde de Casa y Corte tambiéa ea Harzo de 1793. El 
Miércoles Santo de aquel afio laoíó por primera vez su 
garnacha, capa y vara detrás del Paso de Jesiia atado 
á la columna, que salía en la procesión del Carmen 
Calzada, y el 7 de Agosto faé relevado de la asistencia 
á la Sala y del despacho del cuartel que le pertenecía 
y de que quedó encargado el marqués de Casa-Garcfa, 
para ocuparse exctusWamente de la ocupación, revi- 
sión y secuestro de los papeles del conde de Aranda, 
inmediatamente después de su cafda. De la Sala de al- 
caldes pasó de otro salto, en Diciembre de 1800, al 
cargo de ministro plenipotenciario de Espafia en 
Roma, en cuyo punto siguió, juntamente con la lucra- 
tiva Agencia general de negocios cerca del Santo Par 
dre, hasta que, á causa de la invasión de los franceses 
en España, y no habiendo querido reconocer el Go- 
bierno del Rey José Bonaparte, fué trasladado prisio- 
nero á Francia, cx>n todo el personal de la Embajada, 
y encerrado en los fuertes de Vineennes. Desde 1800 
á 1808 Godoy le hizo condecorar, en 1803, y por mano 
del almirante de Aragón, marqués de Hariza, con la 
llave de gentilhombre de cámara, y en 18(6 con los 
honores de consejero de Estado, con el goce del me- 
dio sueldo que disfrutaba en Roma como ministró. 
Sus cartas de aquel tiempo á Godoy, están llenas de 
loa sentimientos que después de 1808 olvidó ente- 
ramente. 

Pero eti todo este negocio lo verdaderamente odio- 
so era el repugnante papel del ez-cóijsul Martínez, 
porque, al fin Cevallos, en su intervención en él, se li- 
mitaba á cumplir loa deberes de su posición oficial. 
Vargas Laguna nunca dejaba de repetir en favor de 
Martínez las recomendaciones á Femando Vil. «Yo 
creo— decía en su confidencial del 17 de Septiembre — 
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que Martínez se prestaría á mis insínnacioDes si tu- 
viese seguridad de que V. M. mirase como un servicio 
que le restituyese á su gracia los que nos está pres- 
tando. Para mi su conducta es apreciable 7 digna de 
remuneración.» En la confidencial de 80 de Septiem- 
bre pide más abiertamente que se dé á Martínez una 
colocación y el sueldo de 12.000 reales. ¡Tan barato 
debía pagársele el papel vil de traidor! ¡De traidor de 
la confianza! ¡De traidor del infortunio! En la siguien- 
te, por tercera ó cuarta vez, Vargas decía al Rey: 
«Sobre el indulto y suerte de Martínez, V. M. resolverá. 
Él ha dado una gran prueba de fidelidad, y si la sigue, 
creo importante afiansar sus sentimientos con la cle- 
mencia y el interés.' 

Junto á los actos repulsivos del embajador-golilla 
y su satélite, ¡quó impi-esión tan dulce y melancólica 
deja en el alma la actitud de la Reina María Luisa, que 
había sido, ea realidad, y era la única pala!nca que mo- 
vía toátraqüella máquina al parecer oculta de tantas 
efímeras esperanzas! Desde Liorna, el 12 de Septiem- 
bre, le habla escrito la condesa de Castilloflel, dicién- 
dole: «—Tengo el mayor gusto en ver lo satisfecha 
que está V. M. de lo hecho en el negocio interesante. 
Yo, señora, como sé que está todo concluso á eatis- 
facción nuestra, vivo consolada y persuadida que, á 
medida que vaya pEtsando el tiempo, se irán viendo 
los resultados más felices. No dude V. M. de la verdad 
de lo que digo al Príncipe, y la variedad que éste ha 
encontrado en el Rey depende de que su hijo le es- 
oribe en secreto lo que ocurre y la fuerza con que el 
Emperador le ha hecho decir lo hecho con el Prínoi- 
pe, pues á mí me consta que entre los dos se ha trata- 
do secretamente de estos negocios. Yo siempre lo creS 
y Metternich me lo dijo, añadiéndome que yo no du- 
dara de que al saberse la decidida protección del Em- 
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parador, temblarían todos y lo mismo para intereses. 
Ésta es toda'obra del Cielo.» 

La Reina recibió juntas dos cartas del 15 y 17, y 
contestaba el 25 diciendo que el retardo de las cartas 
<me tiene inquieta y con cuidado hasta que sepamos en 
qaé ha consistido». Entrando en materia, añade: <Dios 
no puede aer injusto, y ya le veo premiar los méritos 
y virtudes de nuestro amigo. Asi, condesa mía, no veo 
llegar la hora y el momento de la conclusión comple- 
ta de este asunto. ¡Considera, para los que esperan, 
cuan largos se hacen los plazos, que son preciosos! 
Cuento los días de viajes de ida y vuelta y todas cuan- 
tas diligencias ha; que practicar allí, esperando la 
llegada de lo que tu vecino que fué nos diga por con- 
clusión. ¡Dios lo avive!> Después habla de los niños 
de la Tudó, de Mariacha (1), qae no atinaba á hacerle 
ni corsé ni vestido que no se le cayera por la espalda, 
«dejándome desnuda», aunque la verdadera causa era 
que se habia quedado en los huesos, «habiendo desapa- 
recido las pocas carnes que me quedaban*. A continua- 
ción de tantas amables familiaridades, la Reina con- 
cluía con una postdata sobre la cuestión de los hono- 
res que las Quardias deRomahabían hecho al Príncipe, 
de lo que éste apercibía, entre jocoso y burlón, á Pe- 
pita, y acerca de lo que la Reina decía: «Estoy conten- 
tísima, mi querida condesa, con la novedad que te dirá 
el amigo. No tienes idea del regocijo que me ha cau- 
sado. ¿Será esto empezar á resucitar? Loca me volveré 
cuando todg salga á luz y sea respetado como es de- 
bido. ¡Cuánto envidioso habrál ¡Qué gusto gue revien- 
ten todos! ¡Y cuántas cortesías! ¡Y cuántas genuflexio- 
nes! ¡Mundo!, ¡mundo!, ¡mundo!; ¡y siempre el mismo!» 

La carta del 27 es de tristísimos tonos. Pepita Tudó 



(1) D." Maria Carrasco, camaríBta y costurera de la Reina. 
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le ha referido laa enfermedades de sq hijo Luis, y la 
Reina escribe: «Me traspasa la pena por 16 que me di- 
oes de mi Luis del alma mía. La pluma se me cae de 
las manos; el corazón se me parte de dolor. ¡Dios le 
pondrá bueno! ¿Y esos médicos no discurren qué mal 
puede ser ese tan extraordinario como cruel? ¡Alma 
mial Entre pena, dolor, amor, ternura, sentimiento y 
paciencia, como es su talento y padecer, me tiene tras- 
pasada de pena. Ni sosiego ni sosegaré hasta que esté 
bueno y lo vea abrazado conmigo, todos, todos juntos 
y sin separamos jamás hasta mi muerte. Condesa mía; 
¡cómo echo de menos tu compañía y tu oonTersaciént 
Me alegro que venga Socorro; pero que nada olvide y 
que no se ponga aquí mala, por Dios; pues mi único 
amigo está tristísimo, y yo, que parezco la melancolía 
en efigie. ¡Cuándo llegarán á Viena los que tú envias- 
te! No sé lo que sucederá cuandq, llegue el momento 
que todos deseamos.» La carta termina: <Aquí siguen 
presentando las armas y formándose. La causa, la ig- 
noramos. > 

La Tudó, en la del 15, si aplaudía que el Príncipe de 
la Paz viera y hablara con frecuencia á Kaunitz, le re- 
prendía de que en estas conversaciones se tratase -de 
cosas que su discreción dábia aconsejarle no había 
que manosearlas mucho. De estas cosas era la cuestión 
áelBperüla. < — Mettemich— añadía — es muy formal, 
y quedamos en que no se tocara este punto, pues era 
necesario mafia para decirle al Emperador que Mar- 
tínez llevaba el modelo y estimación.» «Mettemich, 
repite, no dice todo á Kannitz, y á mf me dijo que no 
se hablase de esto.» En otra del 22, á indicaciones des- 
confiadas del Príncipe sobre Martínez, la condesado 
Castillofiel le cootestaber-* — Mi amado amigo: des- 
cuide usted en cuanto á la fidelidad y á la discreción 
del comisionado. Es todo un hombre y sabe lo que se 
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hace. Hoy sale para sa destino, según la última carta 
anya; si no ha habido alguna novedad, que no creo...* 

Deagraciadameate, la novedad se la trajo á su espí- 
ritu sin cautela otra carta de Martínez, que después da 
depositadas en el correo las que iban á Roma, Pepita 
Todo recibió en Pisa, donde se habla establecido para 
esperar el resultado del negocio, y que Martinez la es- 
cribía desde Genova con fecha del 17. En ella le decía 
que había recibido por cottatgna la del 13 y los pode- 
res del Príncipe de la Faz, reconociendo que no podía 
ser mayor la prueba de confianza qne se ponía en él. 
"Enterado— añadía —de todos los puntos qne forman 
la comisión, de la cual con mucho gusto me he encar- 
gado, y habiendo reflexionado atentamente con parti- 
cularidad sobre el principal, que ea la suerte futura de 
Bua dos amados hijos y madre, pueden el sefior Prín- 
cipe y V. S. estar seguros que será tratado y coneul- 
lado en Viena (?) con la madurez y conocimiento qne 
pide apunto de tanta importancia." 

Como se ve, Martínez aquí dice que este asunto será 
tratado y consultado en Viena; mas en esta frase de do- 
ble sentido no expresaba qne sería tratado por él, sino 
tratado en Viena; y no bastándole esta ambigüedad, y 
obedeciendo ya claramente lo que de Roma le pres- 
cribía el embajador Vargas Laguna, se disculpaba con 
la Tndó de retener su viaje, porque se había equivo- 
cado en el cálculo que formó sobre la fecha en que re- 
cibiría los poderes, y, habiéndose adelantado éstos, 
tenia que aplazar su salida hasta concluir una comi- 
sión que habia redJtido de España, respecto á mercan- 
cías de valor no indiferente. ¿Qué comisión era ésta que 
había recibido de Espafia? Las órdenes de Vargas La- 
guna. ¿Qué mercancías de valor tto indiferente las que 
se relacionaban con esta comisión? Las alhajas, ya fue- 
sen de la Corona, ya las particulares de la Reina, qne 
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Vargas Laguna seguía creyendo que eran el alma de 
esta negociación. 

La burleta no acababa aqní. En la carta de dobleaen- 
tido, cuya mitauta acusa la fértil imagiaaoi6Q de Var- 
gas Laguna para los expedientes de esta oíase de ma- 
nejos, el párrafo final decía que se congratulaba de la 
firme y sabia resolución del Príncipe, «que, unida á 
los arduos y bien dirigidos pasos que V, S. ha practi- 
cado, traerá se realice la obra que considero concluida 
ya. ¡Sea ésta de eterno consuelo j satisfactoria á tan 
respetables per50Qas!> 

Después de remitida la carta anterior, Martínez re- 
oibía otra de Vargas Laguna, en que, tratándole de es- 
timadisimo amigo, le decía: «—Usted ha llenado todos 
mis deseos y los deberes de buen vasallo', y en mí es 
una obligación el hacerlo conocer del Rey N. S., como 
lo ejecuto en este mismo correo. Vuelvo á repetir á 
Dsted que S. M. agradecerá el modo con que se ha con- 
ducido. Será convenientísimo que usted procure sa- 
ber los secretos de la persona en cuestión y que, des- 
cubierta alguna cosa, me lo comunique con toda cele-' 
ridad y secreto.» ¡Deacubiería alguna cosa/ ¡Siempre la 
misma obsesión del escondite de las alhajas déla Co- 
rona ó de la usurpación de las alhemas de la Seina! 



m 

Las cartas interceptadas, lejos de poner á Vainas 
lüagana en la pista de lo que ambicionaba, si pudie- 
ron descubrirle todo lo que se negociaba con el Em- 
perador y el Gobierno de Viena, de lo que en las in- 
timidades entre tos de Roma y Pisa 6 Liorna se tra- 
taba con la más sincera candidez y como de asantos 
que merecían la aprobación tácita de Madrid, no re- 
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velaron entonces á Vargas j al Rey Femando, como 
ahora jio revelan á loa análisis de la Historia, sino los 
afectos, ja tiernos, ya apasionados, ya melanoólioos, 
según las oirconstancias, de seres qne Ingenua y dnl< 
cemente se amaban, que luchaban por consegoír un 
bien tanto más suspirado cuanto más dura la cadena 
qne sufrían y que se. reconcentraban en la unidad de 
un solo latido cuando la enfermedad acometía á aU 
guno de los individnos que, aunque alejados entre sí, 
formaban aquella pina de amor, Ó cuando las fluctua- 
ciones de sns negocios les hacían pasar del máximum 
de la esperanza al máximum de la duda. 

La imaginación humana no ha producido rasgos de 
más elocuente poesía que la que, espontánea, brota de 
esta correspondencia sostenida en la intimidad del 
dolor, escrita para saciar las ansias de un día, desti- 
nada á ser obscuramente devorada por el fuego, des- 
tino común que, entre aquellos personajes, solía darse 
á estos papeles fugitivos. Conservada, sin embargo, en 
copias por la capciosidad de una fiscalización vergon- 
zosa y criminal, como el gobernador de Roma, mon- 
señor Tiberio Pacca, implícitamente reconocía al pe- 
dir á Vargas Laguna, dispensándole este punible obse> 
quio, que conservase el secreto basta con el propio 
Gobierno pontificio, que no consentiría aquel abuso 
vituperable, y que, por lo tanto, personalmente le po- 
día comprometer, revela los destinos desconocidos de 
la Providencia que parece haberla reservado para 
justificar lo que eo la Historia, deliberadamente, se 
había mentido y para poner de manifiesto ante el des- 
apasionado tribunal del tiempo y la verdad, que en el 
largo proceso de aquellos sucesos, que hasta ahora 
tan acerbos juicios han merocido, los criminales á 
quienes la conciencia honrada execra eran los que 
ejercían la víl presión y la cruel arbitrariedad del po- 
i 
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der, y los que la conciencia honrada santifica las ibi- 
serandas victímas de aquel prolongado martirio, á 
qnienea no, salvaron del alb-aje de la violencia, del 
oprobio de la difamación, ni de los mnltiplioados pu- 
ñales del dolor, la dignidad de la cnna, la dignidad 
délas altas jerarquías en que habían estado coloca- 
das, los inviolables respetos de la senectud ó del sexo, 
y los aún más inviolables respetos de la maternidad. 
¡Cartas dichosas! ¡Vehículos escondidos del amor en 
su primera proyección, y documentos irrebatibles de 
la sinceridad para las justas vindicaciones de la His- 
torial 

•Tanto la Reina como la Tudó y el Talido— escribía 
Vargas Laguna al Rey Fernando en su confidencial 
del 15 de Octubre — se han apercibido de que se les 
interceptan sus cartas.» Mas el embajador, aunque 
confesaba que por ellas nada se descubría, no qnei^a 
desprenderse de este vil arbitrio de su policía, j en 
la del 24 del mismo mes volvía á deoin <E1 goberna- 
dor de Roma coatlnúa sirviendo á V. M. con el es- 
mero que acreditan las cartas que yo remito á V. M. 
todos los correos. Pizarro le ha dado las gracias & que 
es acreedor, y él ha hecho de ellas el mayor aprecio. 
A nn secretario suyo, que es nuestro confidente y el 
que abre y cierra las cartas, he creído que debía' re- 
munerarle por su celo, haciéndole una expresión que 
ha costado 300 doblones.» Por esto ae nota que Var- 
gas Laguna no era de los hombrea qne esperaban que 
se le dieran órdenes para cumplirlas. Él procedía en 
todo por si y ante si, como quien está seguro de que 
había de serle aprobado cuanto hiciera. 

No por esto dejó de hallar de vez en cuando algún 
tropiezo en estas oficiosidades en que se metía, y ha- 
biendo querido hacer pesar la intervención qne se to- 
maba en los asuntos privados de la Reina de Etniria 
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tambiéo, ésta se dirigió á sa hermano el Rey Feman- 
do, poniendo á Vargas como digan dueflas y aun ame- 
nazándole con decir públicamente en Luca, en Roma 
y donde fuera oída, las libertades S inconsideracío- 
■nes inauditas de semejante mequetrefe". Sns quejas 
fueron tales que el Rey Femando llamó la atención 
de su ministro en la Corte ponüBoia, el cual, tratando 
de BÍnoerarse, le decía: «V. M. me manda que no abu- 
rra & su augusta hermana, contristándola con suponer 
qae Espafia la abandonaría, y que no debe contar más 
con sus augustos padres, si no se presta al matrimo- 
nio que se le propone para su hija. No fui yo, señor, 
sino el Sr. D. Carlos IV el que, llevado del enojo que 
le cau3Ó la constante repulsa de la Reina, su augusta 
hija, le dijo:— No cuentea más con tua padree.— Yo dije 
á S. U. que si las condescendencias captaban las vo- 
luntades, los desaires exasperaban loa caminos y en- 
tibiaban el afecto. S. M. se negó, hace ya más de dos 
afios, á recoger un papel de sus Memorias que el señor 
D. Carlos IV miró como demasiado ofensivo. S. M. se 
había ya rehusado á estrechar los vínculos de familia 
casando bu hija con el señor Infante D. Francisco de 
Paula, como yo le propuse, cuando se hacía necesario 
destruir el proyecto de la Reina madre de casar al 
augusto hermano menor de V. M. con la hija de Oo< 
doy, y si S. M. despreciaba nuevamente el enlace que 
se le proponía en Ñapóles, temí que V. M. y sus augus- 
tos padres pudieran dolerse de una oposición tan re- 
petida y dejar de interesarse en su suerte con la mis- 
ma eficacia que hasta aqnf.> Hay que hacer constar 
estos hechos para que se puntualice bien el carácter 
de Vargas Laguna, á cuya iniciativa cautelosa se de- 
bió la mayor parte de los procedimientos de violen- 
cia que se emplearon en Roma con los augustos pros- 
criptos y todos sus adherentes, así como los viles di- 
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voreios que amargaron profundamente los últimos 
afioa de aquellas tristes existencias, tan desamparadas 
de toda humana compasión y que contribuyeron á 
afirmar más en la arena del error las imputaciones 
injuriosas que han mantenido por más de nn siglo 
manchados los nombres de aquellos Monarcas, y so- 
bre todo el de la Reina María Luisa, • 

Desde los primeros correos de Octubre esta sefiora 
comenzó & notar, ya la irregularidad sistemática en el 
recibo de ias cartas, ya la total falta de algunas de 
ellas. Escribiendo el 4 á la condesa de Castillofiel mos- 
traba la desazón que esto le causaba, pues aquellas 
cartas, «que nada eontienen para los curiosos, sÓIo in- 
teresan á los que se aman y son tan allegados como 
nosotros». El 6 decía S. M. á la Tudó que se le hacían 
largos los días que pasaba sin cartas, y al terminar 
anadia: <Adiós, condesa mía: quisiera se verificase el 
sueño que anoche he tenido. Estábamos todos locos 
de contentos, todos jimtos, y tú en una larga conver- 
sación conmigo. Tú me dices, condesa, que me amas 
de corazón. Lo creo. No tienes que arrepentirte de 
ello, pues yo de corazón te correspondo.» En otra 
del 9: «Comprendo la agitación en que te tiene la fal- 
ta de cartas. Todo nos contraria, Pero creo en Dios 
nos compensará pronto con completas satisfacciones 
y bienes los largos tiempos de tantas penas, de tantas 
ofensas y de tantas desgracias.> Otras veces su aflic- 
ción por la falta de las cartas era tanta, que hasta se 
deseaba la muerte. «Para lo que sirvo— escribía áeste 
propósito el 11, — poca falta hago. Como he llegado á 
tan vieja y sufrido tantas tropelías, el volante de mi 
triste imaginación no tiene clavo que lo detenga.» 

Para mayor seguridad Pepita Tudó, antes de salir de 
Liorna, áñnes de Septiembre, había entregado cartas 
importantes para la Reina y para el Príncipe de la Paz 

U.g,l:«lbv Google' 



á un hermano de cierto Celaní, á quiea se teoia por nn 
&el Berridor. Estas cartas estuvieroa eo poder de Var- 
gas Laguna más de mes j medio, j para mayor escar- 
nio las puso abiertas en circulación por el correo á 
mediados de Noviembre. Pepita Tudó no proferia más 
que esta queja á ia Reina, cuando por 3. M. se ectid de 
ver que no llegaban á sa destino: — «¡Válgame Dios! 
[Mientras más cuidado se pone en las cosas, más y más 
se tuercen! ¡Paciencia! V. M, sabe que nadie en el 
mnndo la ama más de corazón y la venera con más 
respeto que su fiel servidora — Pepa.» — El 3 de Octu- 
bre, no babiendo recibido cartas en Liorna, se fué á 
Pisa, creyendo qne allí las hallaría, y, en efecto, allí 
recibió las del 27; pero se habían perdido las de dos 
correos. Aunque en todas mostraba inquietud por la 
falta de ias cartas, en lasque escribía, sin duda para 
dar carda á los interceptores y suponiendo que éstos 
obrarían por mandatos de la más poderosa altura, de 
vez en cuando dejaba correr su genio vivo y burla- 
dor. «Mucho me ha hecho reír, escribía á la Reina 
el 8 de Octubre, la interesante noticia que da á Y. M. su 
hijo Femando de haber hecho la caca su hija. ¡No tie- 
ne duda que es punto de la primera importancia para 
el Estado!» La Reina se le había lamentado de que su 
bija la Reina de Etmria no hubiera querido casar la 
suya con uno de sus primos de las Dos Sicilias, y Pe- 
pita Tudó le respondía: «Todo, señora, se trasluce, 
menos lo de la Reina de Etruria. A mí se me figura 
en este asunto que tiene semejanza con la respuesta 
que dio Espejo á las autoridades de Lyon cuando fue- 
ron á cumplimentar al Infante D. Francisco de Paula. 
Salió Espejo y les dijo: *Messieurs, S. A. est inviaible.r 
La Reina le pidió á su hermana Socorro, que la acom- 
pañaba en Pisa, y con Socorro le escribió: «Socorro 
va: con ella tengo el honor de remitir á V. M. un tra- 
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je de laua turco, qne por lo >raro8 que son lo he toma- 
do, pues sólo es digno de V. M. Es turco verdadero, 
sin cenefa, pero tan flno y hermoso que gustará á V. M. 
No hahía absolutamente más que ese y otro qne han 
tomado para la Emperatriz de Austria. Éste lo tenía 
escondido la gobernadora de Liorna, que es muy ele- 
gante. Yo casi se lo be quitado. Su mérito es su finura 
y el ser legítimo turco.» El resto de las cartas de la 
Tudó á la Reina y de la Reina á la Tadó lo ocupaban 
los hijos: Manuel, qne estaba como un toro, «casi tan 
alto como yo», y que era «un retrato del padre», y 
Luisito siempre dulce, siempre inteligente y siem- 
pre... enfermo. De lo de Austria, ¡eternas esperanzas!, 
y en la carta del 6 de Octubre esta sola frase: «¡Ea des- 
gracia de casualidad la enfermedad de Martínez!» 

Entre la condesa de Castilloflel y el Príncipe de la 
Paz, y éste y aquella señora, la perturbación introdu- 
cida en la comunicación epistolar por la intercepción 
de la correspondencia y hasta de los mensajeros & 
mano, daba ocasión á otras expansiones de la más pro- 
funda melancolía. El Príncipe de la Paz, sobre todas 
las cosas del mundo, idolatraba á sus hijos, y la pa- 
sión que por su madre sentía era siempre viva y tier- 
na. Pepita Tudó lo sabia, y sus cartas, con la misma 
preferencia las consagraba á sus hijos. Uno de sus 
amigos, el caballero Armant, que había tocado en Pisa 
en su tránsito para Roma, le había llevado muchas 
tristes noticias del estado de su Luis, que por sus cró- 
nicas dolencias era el anhelo de todos. La opinión del 
médico Vaca era que no había que desconfiar entera- 
mente de su cura; pero las alternativas entre el alivio 
y la gravedad eran tan frecuentes, que aquellos espí- 
ritus no gozaban, bajo este punto de vista, un día 
completo de calma. <yeo con desconsuelo— Pepita 
Tudó decía el 6 de Octubre— el estado de aflicción en 
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que ie tiene ei de su hijo. Cuanto le ha dioho Armaut 
es cierto. Vaca no desespera. Mi amado ami{^ de mi 
alma, mire usted por sí y no se dé tanto á la melanoo- 
Ifa.» Para qne desechara las ídeaa tristes sobre Luis, 
le habla á continnación de Manuel. «Estudia mucho 
— le dice; — lleva dos cursos de historia romana y 
griega; pero le deleita más la de España. Como pre- 
senta carácter abstracto, lo que más le gusta es la 
Oeometrfa y las Matemáticas. Su profesor ea el hijo de 
Teráo, que ahora le ensefia también el Latín. Tiene 
además nnprete para su instrucción religiosa, porque 
hay que hacer de él un hombre completo en todo.» 
Con frecuencia acompañaba á sus cartas las que hacía 
escribir para su papá á sus hijos. Siempre lo anima. 
Bn la carta del 8 le dice: «Los oifios y yo no vivimos 
ni sosegamos sino cuando usted nos da señales de su 
cariño y sabemos que está bueno.» Al Príncipe de la 
Paz le había parecido ridiculo lo de los honores mili- 
tares que se le hicieron. Pepita Tudó le contesta: «¿Por 
qué ridiculos? No dude usted que esas son corícios de 
KannitK. Stefanoni es testigo de que él nos habló de 
esto.» Sobre Martínez le decía también el 6 que estaba 
con fiebres büioaas, aunque se hallaba mejor á fuerza 
de vomitivos; mas como retardaba el viaje, ella había 
escrito á Uetterních dioiéndoselo. 

En las cartas del Príncipe habia más mígajón, en 
medio de la misma ternura. Decía el 4: <Á excepción 
de las que me dirigió con Gelani, todas sus cartas han 
llegado.» Y, después de varios negocios de familia, 
añadía: «Supongo que Martínez habrá concertado con 
usted el modo de seguir la correspondencia con segu- 
ridad, para que los malvados no se diviertan en qui- 
tar las cartas.» El 6: «Espero el correo con la misma 
impaciencia que vivo por el estado de mi Luis, que 
Qo permite sosiego á mi espíritu. El correo no llega; 
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— Ta- 
la imaginación se me exalta, y sos ya mnclias las no- 
ches que, contra mi costumbre, me veo asaltado de 
molestos ensneíios y alaoinaciones. Nada sé, ni nada 
puedo hablar con datos positiTos sobre nuestras cosas; 
pero, uniendo, á la desconfianza de todo aquello qae 
puede ser de nuestra recíproca satisfacoióD, la práctica 
que tengo de negocios de corte, le aseguro no estoy 
muy satisfecho de lo que veo, deseando alguna noti- 
cia que destruya el humor tétrico de mis experien- 
cias.» El 9 describía sus ansiedades por la falta de las, 
cartas que llevaban á un padre desventurado las noti- 
cias de un hijo enfermo, y continuaba así: «Afiada us- 
ted á este dolor el que se recibe indirectamente vi- 
viendo entre enemigos, que, de subalternos y esclavos, 
han llegado á elevarse sobre las propias ruinas de su 
fundador, y calcule si la vida de su amigo puede du- 
rar mucho. > 

En la carta del 11 insiste en lo de la pérdida de tas 
cartas, y dice: «Pero se llevan chasco si se han creido 
hallar revelaciones políticas en nuestra lamentable 
correspondencia reducida á los ayes que exhalan las 
almas combatidas por la desgracia.» Después reco- 
mendaba á la Tudó, que: «como nuestros negocios se 
reducen á salud de la familia, basta que me dé usted 
esta noticia, sin dilatarse en otra alguna novedad». En 
la del 13 volvió á recomendarle que escribiese corto: 
«para que lleguen laB noticias más prontamente». 
Todo continué, sin embargo, del mismo modo, y eu 
la Embajada de EspaHa apretando los resortes para 
aumentar la intranquilidad de aquellas tristes almas 
combatidas ^or la desgracia. 
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Nacía la racomendaoión que Vargas Lagaña hizo á 
Martínez de qne procurase informarse de lo que pa- 
sara en casa de la Castilloñel, y que le diese cuenta de 
cuanto viera, observara y ofera, de las promesas que 
el mismo Uartinez le habla hecho en su carta de Ge- 
nova de 24 de Septiembre, en la cual, creyendo ha- 
cerse más grato al embajador de Roma y á la Corte de 
Madrid, no sólo se mostraba decidido á abandonar la 
comisión para la que había tomado los 4.000 francis- 
cones que se le dieron para los gastos menudos, sino 
que, hallándose en situación mejor qne ningún otro 
para saber los secretos de la desgraciada familia que 
había caído en sos manos como en la boca de un lobo, 
tácitamente se brindaba á revelarlos. ¿Cuáles eran los 
elementos que en casa de Pepita Tadó tenía Martínez 
para estas oonfldencias? El primero de todos D.° Ca- 
talina Catalán, la madre de la condesa: una señora 
charlatana y entrometida, á quien era imposible po- 
ner un candado en la boca. Martínez había logrado su 
confianza, permitiéndose algunas libertades de coa- 
tacto 7 de conceptos, y la provecta canaria sentía con 
ellas reverdecerse los ardimientos de la juventud. 
Verdad es que D.^ Catalina con todo el mundo se es- 
pontaneaba lo mismo, y cuando no teaia á nadie á 
qnien contarle las cosas más reservadas, las murmu- 
raba á solas consigo misma. — <¡E8la Catana, su madre 
de usted, es terribleh Solía escribir el Príncipe de la 
Faz á Pepita, cuando hasta él llegaban sus debilidades 
y bocanerías. Mas los satélites y los confidentes inte- 
resados habíalos hallado Martínez en profesores y 
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ayos de los nifios j ea algún que otro doméstico de 
inferior categoría, sobre todo los Italianosl «que no 
tenían más Dioa que ios quairines*, como decía tam- 
bién el Príncipe de la Paz. 

Ud francés, M. Riohart; un español italianizado, 
T>. Francisco Terán, hijo de D. Leonardo Terán, que 
había sido bajo Carlos IV ministro de España en Ge- 
nova, y un italiano de sangre y cuna, el profesor Paa- 
ciati, hombre que escondía su astucia tras un carácter 
estrafalario y la libertad del chiate ingenioso, compo- 
nían la academia docente de los hijos de Pepita Tudó. 
Ei menos pérfido de todos era M. Richart. Terán, que 
les servía de ayo y vivía con sus discípulos, era la fal- 
sedad y la traición personificadas, y el abogado y 
físico y profesor de la Univeraídad de Pisa, el signor 
Pasciati, el genio de la doblez. Guando las gentes, que 
se apercibieron del entronizamiento de Martínez en 
la casa y en la familiaridad de los Tudó, observaron 
los encargos de ciega confianza que en él con frecuen- 
cia se depositaron, se aproximaron á la condesa de 
Castilloflel, según Terán confirma en una carta al 
mismo Martínez, escrita en Liorna el 30 de Septiem- 
bre, denunciándole como un ¡ñrbante y avisándola á 
non affidarli tieruna cosa, y Terán añadía: <Io Vho aoa- 
tenulo con tutto il calore possihile. Ho detto che Vappa- 
rema lo posseno condenare, ma che lei é incapace de 
una cattiva asione.» Esta defensa tuvo que renovarla 
cuando Martínez escribió declinando el encargo para 
Viena, á causa del estado de su salud. «La lettera que 
ella a serillo a la contessa in ultimo — le decía otra vez 
Terán, — Va aHarmato di modo che é imposibile a descri- 
birlo.* Y como entonces se recordaron todos los con- 
sejos que, contra la opinión de Martínez, los amigos 
habían dado á aquellas señoras, distinguiéndose en 
sus inculpaciones aquella misma D.*^ Catalina, que ha- 
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bía 8Ído la más tenaz en entregarle el cable de la ooD- 
ñanza, Terán turo que acentuar au defensa, á la que 
no taé insensible Pepita Tudó. Terán sobre esto escri- 
bfa también á Martínez: tLa conteBaa ha appogiato il 
mió rasioeinio; ma ella é molto turbata e perplessa.» 

M. Riohart no oometia más abusos que el de vestirse 
las ropas y ponerse los fraques que el Príncipe remi- 
tía de Roma para su hijo Manuel. Pero al profesor Pas- 
ciati, desde que se enteró qae á disposición de Martí- 
nez se habían puesto 4.000 franciscones para los gas- 
tos de los negocios en que intervenía, se le despertó 
de tal modo la vena de la codicia, que no sosegó hasta 
que de improviso se plantificó ea Roma, y se fué á vi- 
sitar al padre de sus alumnos, expresándole además la 
pretensión de que le presentase á la Reina, de quien 
en Genova, en Pisa y por donde quiera que los Tudó 
iban, los satélites de Vargas difundían que emanaba 
aquella abundante lluvia de oro, que daba recursos 
para tantas esplendideces. Á Godoy, aquel hombre 
que se le había presentado sin que se le anunciase, y 
que le hablaba de tantas cosas domésticas y de sus hi- 
jos, por una parte le pareció un charlatán y por otra 
ua pillastrino. En carta del 11 de Octubre el Principe 
daba así noticia de su llegada á Pepita Tudó: ■ — Aquí 
ha llegado un estítico, vestido de negro, que dice ser 
catedrático en Pisa y maestro de Física de mi Manuel. 
No hemos hablado de su facultad, sino de mi hijo y 
de usted, cuya casa dice frecuenta todas las noches. 
Pide ver á la Reina. Su aspecto y el haber venido sin 
noticia de usted, me lo haa hecho más sospechoso. 
Veremos qné solícita.* 

La Tudó, siempre confiada y generosa; al saber que 
pretendía ver á la Reina, escribía á esta augusta se- 
ñora el 17: «Siento mucho, señora, no haber prevenido 
£ V. M. de la ida de ese profesor de la Universidad. 
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Él me lo escribió; pero como es medio loco, no lo 
creí. Es hombre de na talento extraordinario: nn gran 
eaoritor j con el que es menester estar bien por su 
cabeza y pluma. Es nna especie de Uoratín, y como él 
extravagante. Si llega á tiempo divertirá á Y. M. Es 
baenlsimo, pero raro, y lo veo, en efecto, las más de 
las noches, cuBQdo da lecoidn á los ohico!>, oon los 
qne se eaoanta y pasa ratos perdidos.* Con la misma 
fecha decía también al Principe: «Siento mucho no 
haber hablado á usted de ese hombre singular. No 
orei fuese á Roma. Es na hombre como Moratía, tat 
cual sus gracias, su talento, sus comedias, y todo, todo 
como él, hasta sus extravagancias; y mncbas veces, 
cuando me decía versos, le repetia yo á mamá: ¡Cuán- 
to daría yo porque el Principe lo oyese: que le había 
de divertir como Moratin, y le había de hacer pasar loa 
horas entretenido! E]scribe como un ángel y tenía cu- 
riosidad de ver de cerca á la Reina y á usted, por 
las cosas que aquí hemos hablado. Toda Italia lo te- 
me por su pluma, que es divina y satírica, según 
los sabios. Está descontento en Pisa, porque no oabe 
en eflta pequeña ciudad, necesitando él nn Paris 6 
cosa que lo valga. Es necesario tenerlo por amigo.> 
El Príncipe de la Paz, sin embargo, no le hallé co- 
mo Pepita Tudó lo pintaba. La Reina, á pesar de lo 
tierna de sentimientos que era para todas las súpli- 
cas, se sacudió de él cuando Pasciati, para ana era- 
presa que tenía en proyecto, osó pedirla 6.000 duros, 
y Godoy lo fué conllevando con todo el máximum de 
su paciencia, y á pesar de que la TudÓ, al conocer lo 
que había pedido, contestó; «¡Qué disparate! ¡tío, aun- 
que ahi se acuñara diaero! No le dé usted á la mano 
para qne no se le atreva á tales insoleacias>; todavía 
tuvo la magnanimidad de socorrerlo para qae se fue- 
ra, escribiendo acerca de esto á Pepita Tudó el 24 de 
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Noviembre: «EU doctor Paaoiati marcha maíiaña. Como 
se hallaba atrasado, según sucede frecuentemente á 
los poetas, y me ha pedido de preatado 60 escudos, 
pues no le era posible emprender el viaje, se los he 
dado. Quería dejarme recibo: no lo he querido. Dice 
se los reembolsará á usted. No he respondido á esto. 
Á la discreción y juicio de usted dejo si se tos ha de 
cobrar y puede cobrarlos, ó si cree conveniente ha- 
cerle este regalo. Si vino á fiscalizarnos, pocas noti- 
cias Ueva.» 

Del grupo se destaca la figura de Terán. Martínez 
se lo habla embaulado, ofreciéndole en nombre de 
Vargas su revalidación de la nacionalidad española, 
para lo que hizo un memorial, y la esperanza de ob- 
tener, como él, un destino en la carrera consular. 
Vargas Laguna había recomendado á Martínez que 
olfateara cuanto ocurriese en casa de la condesa de 
Casülloflel y se lo transmitiera; y como él permanecía 
en Genova y Pepita Tudó quedó al cabo establecida 
en Pisa, Martínez endosó el encargo ai ayo y maestro 
de la Tildó, D. Francisco Terán. Al momento corres- 
pondió éste con lo que se le prevenía, y, con las de- 
nuncias que hizo á Martínez, éste, el 18 de Octubre, 
escribió á Vargas Laguna una carta de delaeioues que 
hizo palpitar de alegría al golilla-embajador. 

Las primeras denuncias de Terán á Martínez fueron 
las de su carta del 30 de Septiembre, cuando advirtió 
loa efectos que en la Tudó y su familia produjo la en 
que éste se había excusado de proseguir en su comi- 
sión. Terán, para asegurar la correspondencia con el 
mentido agente de la condesa de Castillofiel y agente 
efectivo de Vargas Laguna, le advirtió que en lo su- 
cesivo le dirigiera las cartas bajo el nombre de Dotne- 
nico Campioni á la poste restante. Esta carta sirvió para 
la que Martínez escribió á Vargas el día 1." de Qctu- 
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bre, en qne le decía; «Puedo asegurar á V. S. oon 
certidumbre que cuando se restituyó á Pisa el hijo 
mayor del Príncipe, D. Manuel, acompañado del jo- 
ven Teráo, trajo deatro de un baúl, puesto por el 
propio Príncipe, un grueso paquete de joyas, y cuando 
ba venido últimamente el marqués Slefanoni, marido 
de la Sra. Socorro Tudó, ba traído dos aderezos: uno 
de perlas y otro de brillantes, propios de una Sobe- 
rana. Con algún fundamento puedo decir ó que estas 
señoras en cuestión tienen un depósito de alhajas en 
Roma, ó que van sustrayendo las que posee la Reina 
madre, que fueron de la Corona.» En esta carta Martí- 
nez ofreció á Vargas salir inmediatamente para la re- 
sidencia de la Tudó. 

No desde Pisa, sino desde Luca volvió Martínez á 
escribir á Vargas el 18. Había abandonado el encargo 
qne se le había confiado de pasar á Víéna, «desde el 
momento, decía, qne supe ser falso qne S. M. el Rey 
N. S. había dado su couseatimieato para qne el Señor 
Príncipe de la Paz con su familia se naturalizase sub- 
dito del Emperador». A seguida añadía: 

«Queriendo dar otras pruebas de verdadero y fiel 
vasallo del Rey, busqué y apuré todos los medios, aun 
los más extraordinarios, para poder dar ios informes 
qu0 se me pedían acerca de las álhajcts de la Corona 
■ que faltan, y que se creen en poder de D.* Josefa Tu- 
dó, no menos que acerca de los manejos de ésta y del 
Príncipe de la Paz. 

slnternado oon motivo de la importante comisión 
que me habían dado, así el Principe como D.* Josefa 
Tudó, en sus secretos, que he comunicado puntual- 
mente, mi retardo en pasar á Viena en ejecución de 
las disposiciones de entrambos ha impedido que sean 
ya subditos austríacos, y ha dado lugar á que nues- 
tro Gobierno pueda con tiempo tomar las providen- 
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oiss qae tenga por conTeoientes, tanto relativamente 
á la natoralizacidn, como á poder recobrar las^'o^os 
dé la Corona que faltan. Respecto á éstas, y en aumento 
de lo que tengo comunicado y ha declarado el 16 del 
corriente el joven Francisco Terán, puedo sfiadir ha- 
ber visto el 15, por una combinación doméstica, el 
paquete de las Joyas venidas últimamente de Roma, 
que jontamento á las otras, qne no ven el sol, se halla- 
ban dicho día en una escribanía del cuarto de Dofia 
Josefa Tudó y de su hijo menor D. Luis, que es el úl- 
timo á la derecha de la sala y enfrente del Amo; cuya 
escribanía, entrando en él, está á la izquierda, entre 
la ventana y la puerta, y enfrente de la cuna de Don 
Luis, quien hallándose gravemente enfermo desde 
mucho tiempo, se levanta pocas horas al dia. Las jo- 
yas, que he visto yo, consisten en aderezos completos 
de perlas y brillantes propios de una Soberana, de un 
valor extremo y no son montadas á la moderna. 

>La intención de la condesa, naturalizada que sea 
austríaca, es de efectuar la compra de bienes corres- 
pondientes á los títulos que obtuviera con los fondos 
qne snministrara el Príncipe; guardar las alhajas y 
procurar que los bienes, si legítimamente se puede, 
recaigan á la muerte del Príncipe en sus hijos, y de lo 
contrario comprar la mayor parte en nombre de la 
condesa, prometiendo ésta no abandonar al Príncipe. 
Ejecutado esto y recogidos los títulos, piensa Dofia 
Josefa pasar en Marzo venidero á Roma, unirse al 
Príncipe, nablar libremente á quien ella desea, y des- 
pués de haber tomado 6 sustituido, que es lo esencial, 
gran parte de las joyas restantes de la Corona que 
aún posee 8. M. ía Reina madre, ponerse en camino 
para Viena, tomar posesión, á su retomo de aquella 
Corte, de sus bienes á adquirirse en el veneciano y, 
antes qne empiece el mal tiempo, unirse segunda vez 
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al Príncipe donde las cirounstancias lo exigiesen. La 
condesa tiene todos los correos cartas de S, M. la Reina 
madre y del Príncipe. Por algunas de entrambas que 
be visto antes de ábora y también en estos últimos 
días, no hay la menor duda de que S. H. la Reina ma- 
dre bacey bará todo lo que pueda por el Principe, y 
que está bien informada de todo el manejo con la 
Corte de Austria y sns ministros, y que insta sobre- 
manera á Ib pronta ejecución del plan convenido, que 
teme se frustre y falten á sus promesas los ministros 
auetriaoos. 

>Sin una pronta providencia, las alhajas que afín 
posee S. M. la Reina madre, bien sea poco á poco, ó 
de un golpe, serán sustraídas; porque la ooiidesa y su 
madre dicen que S. M. Ja Reina madre tiene dispuesto 
de todas en favor del Principe. El brillante en forma 
áeperilla, estimado en Roma en el mee pasado en un 
ntillón de pesos fuertes, y del cual se han hecho dos 
modelos de cristal, cuyo brillante S. M. la Reina dio 
al Príncipe, éste á la condesa y se quedó en Roma, 
probablemente por medid del Príncipe Kauaítz, será 
enviado oon otros á Viena, 

>De8de el 6 de Septiembre último, hasta hoy 18 de 
Octubre, he consumido ya todos los recursos para re- 
tardar mi viaje á Viena. Mi actual detención en Luca, 
el pretexto de servir de espía del testamento del carde- 
nal Despuig y practicar otras diligencias relativas á 
la testamentaría, esperándose por momentos al sefior 
Bardaxi, no ha acomodado mucho á la condesa, y por 
prevención, y para no echar á perder el plan adopta- 
do. La prometí detenerme en ésta sólo hasta boy sába- 
do 18, continuar mi viaje á Genova y después á Viena. 
Mí situación es penosa; porque en medio de querer 
llevar la cosa al extremo, en servicio del Rey N. S. y 
de su trono, me hallo ya á Ja fin y, lo más sensible para 
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mí, temiendo sospecha de mi conducta, antes de com- 
binar y conseguirse el intento completamente; tanto 
más que el Príncipe en sa carta á la condesa del 9 co- 
rriente, y que he risto, me supone eñ camino, dice no 
poder esperar más y acabársele la paciencia, viéndose 
incomodados los más de los que le rodean y haberse 
declarado abiertamente la guerra entre los ministros 
de España y Austria. > 

Á esta carta acompafiaba la declaraoíñn de Terán, fe> 
chada en Pisa el día 16 (1). 



(1) He aqal los párrafos m&n importantes <le esta deciara- 

«... 4." ed ultimo: ríchiestoio di dicchiarare per scritto da 
detto signore Martines i^uanto lo scoppia a certe gioge della 
corona ed appertenenti al Re N. S. che bí endono in potere 
della Signora Contessa di Caatillofiel, nata Donna Giu:;seppa 
Tndó, espongo quantoé venuto a mia cognizione nel tempo 
di dne anni, che per poíer esistere, e continnaro i miel studi 
di legge, prioia in Pisa e poi in Genova, mi vidi nella nece- 
Bit4 ai entrare al suo servizio in qualitá de precetoro dei 
HUOi figli. 

«Malgrado la mia poca etA e poco uso del mundo, per essere 
soluto del Collegio ed aver stato sempre dedicato alio studlo, 
dal momento che intrase al servizio de ditta Signora Con- 
tessa fino a questo punto, molto ha ricchiamato la mia atten- 
zione 11 videre che nn enroito in forma di gran sachetto vel- 
lutato di color oscuro, che la signora Contessa possiede, con 
molta cautela lo conserva presso di sé o della sua madre, e 
che nelle díverse occasionl in cui hanno dovuto a cambiare 
di casa o vlaggiare, non lo hanno mai confldato a chlschesia. 
E miramento bene che allor quando la Contessa nel suo 
soggiorno in Genova si transportó deila Locanda al)' abita- 
zione che resé nella plaza delia Fontana amoroiia io dava al 
mío sólito il braccio alia madre della Contessa e sottendo 
della Locanda mi confidó il detto involto o gran sacchetto, 
e durante il breve tragetto della Locanda airabitazione 
osservio essere molto pesante e sembrar continere degli stuc- 
ci. Inoltre mi ricovdo che tanto la Contessa quanto la ma- 
dre, me lo raccomendadono dicendomi che sempre lo aveva-i 
no portato seco loro in tutti i viaggi, perche contlneva delle 
cose per loro molto rilevanti, et in somma la lora fortuna. 

■Escudomi nel corso di due anni intérnate in conversazio- 
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La delaoiÓQ estaba formulada. Para el nuevo com- 
plot que 36 había formado bastábase una méate tan 
hábil en combinar intrigas y medios de desarrollar- 
laB como la de Vargas Laguna, j brazos taimados de 
. ejecución como los de Martínez. Pero U llegada de 



ne con D. Ramón González, buon spagnuolo, che da una 
ventina d' anni é al servizio della Contessa, e che non 1' ha 
mal abbandonato nel momeúti 1 piíl deflcili, ed gil ha reso 
dei eervigi importantialioi, e che é di tatta sna confldeuza, 
parlando fra noi e ruara vig lian dom i io della grandi spese che 
si facevano in casa, qaando secondo il diré deila Contessa la 
sua strittezza dipendeva de S. M. la Regina Madre, che poteva 
mancare de iin momento all' altro detto D. Bamón Gonzá- 
lez mi rispoBse in massima segretezza che la Contessa avera 
delle giogedi un volore tale, che poteva spend ere anche di 
piii, e che la mancanza delle Regina Madre non la avrebbe 
fatto quel danno che andava dicendo. 

>E9sendo partito di Pisa nel mese di Ottobre 1816 per acom- 
pagnare il suo flglio D. Emmanuele a Roma e presentarlo al 
^no padre il Principe della Pace, la Contessa mi dette una 
lettera molto reservata per il Principe, ed al mi ritomo con 
el figlio, egli pose nel baule un panhetto con giogi per la 
Contessa. 

»Dal momento che la signora Contessa si decise di passare 
in Firenze per vedere il IMnclpe Mettemich, diede alia fa- 
miglia diverge disposizioní riservate e sempre relativo alia 
custodia della ca«a, e a me riservatamente che nel caso di 
essere chiesto se ella aveva della gioge, rispondessi che la 
signora Contessa non ne possedeva alcune. 

»6iunto ai bagni di Luca il Marchesse Stefanoni, sno co- 
gnato,ai prlmi di Agosto passato, anche ess o portó delle altre 
gioge, e per quanto poseo deduciré delle loro frequenti con- 
versazioni la Contessa parla spesso di altre gioge che a in 
Roma. Por altro ha fatto sempre un mistero di qneste gioge, 
che ha presso di se, e che devono suporre dentro del gran 
sachetto, e credo che non lo scoppia ne 11 Marchesse, suo 
cognato, avendo osservato che non sonod'accordo con gli 
interesi.— Pisa, a di 11 Ottobre 1817.— Francesco Turan.* 
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Cevallos debió contribuir á la perfecoidn de todos los 
proyectos que la delación tranaorlta dejaba transpa- 
rentar. La estancia de Gevallos en Roma faé muy bre- 
ve: el tiempo preciso para cumplir los deberes de la 
etiqueta, así con loa Reyes padrea como con Sa Santi- 
dad y la Corte romana, y para ser menadamente íns- 
tmido por Vargas de todos los asuntos pendientes 
relativos á la saturatizaolón de Godoy y su familia 
ea Austria, á la misión de Martínez y los servicios se- 
cretos que estaba prestando, á la aospecha de las alha- 
jas y á los procedimientos en proyecto para averiguar 
su paradero {!). Cevailos, que no había vuelto á ver al 
Principe de la Paz desde el día triste de la revolución 
de Atanjuez, pues en Bayona no llegaron á encon- 

(J) Nadie como Cevailos debía conocer la verdad acerca 
de las alhajas de la Corona, pues después de la caída de Car- 
los ÍV y de la proclamación de Fernando VII, durante su 
viaje á Bayona en Abril de 1808, acora pailatido al joven rey 
al encuentro de Napoleón como au ministro de Estado, recibió 
comunicaciones del ^bierno, que quedó en Madrid presidi- 
do por el Infante D. Antonio, en las que se habló de este 
particular. A la primera de estas comunicAciones, el mismo 
Cevatlos contestó: 

•ExCMO, Sk.; Enterado el Rey del parte que V. E. le dio íe- 

cha del 14, me manda S. M. que averigüe cuáles son las alha- 
jas que ha mandado la Reina madre se le lleven al Escorial, 
puesto que la mayor parte de las que existen en Aranjuea 
pertenecen á la Corona y esto debe constar en algnna de las 
Secretarias del despacho de Hacienda ó de Gracia y Justicia. 
Lo participo áV. E. para su gobierno, y ruego á Dios guarde 
BU vida muchos años. Vitoria, 17 dé Abril de 1808.— Pbdeo 
CaVALLOS. — Sr. D. Miguel Júsefde Asanza.r 

En la segunda de Azanza, ^a comienzan á alterarse las 
nociones sobre las mismas alhajas, como puede verse por eu 
texto original: 

«ExcHO. Se.: Consiguiente al oficio de V. E. de 17 del co- 
rriente, he llamado con reserva al diamantista de la Real 
Casa D. Juan Bautista Soto, y habiéndole preguntado qué 
especie de alhajas habla mandado la Reina madre llevarle al 
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trarse, lo halló en el cuarto de los Reyes padres, 7 fue 
tal su embarazo, que con ser on hombre tati acostum- 
brado á pasar por los más extremos accidentes de la 
vida, se impresionó y perturbó hasta el punto de no 
poder más que balbacear algunas palabras. Oodoy se 
limitó á fijar en él la mirada con firmeza y en silencio. 
Así lo escribía á Pepita Tudó. Vargas, en cambio, en 
sus confidenciales al Rey Fernando notificó lo bien 
recibido que había sido por el Sr. D, Carlos IV, por 
Su Santidad y por el cardenal Consalvi, y sobre su 
augusto padre, con tal motivo, le decía: «Cevallos 
llegó á.esta Corte en buena salud y partirá para su 
destino muy en breve. El Sr. D. Garios IV le ha trata- 
do muy bien, y la Reina y sn valido han tenido la 
prudencia de reprimir el enojo que han concebido 
contra él por el Manifteato que publicó en defensa, de 
los derechos de V. M., en el cual juzgan que zahería su 
conducta. El Papa le ha tratado con toda dístinciÓQ, 
ó igual honra ha merecido á la Reina de Etruria.» 
Y más adelante añadía: «Cevallos ya está enterado de 
todo y ha oído la oferta que me ha hecho el señor 



Escorial, me contestó que las suyas propias, pues las perte- 
necientes á Ja Corona se hablaa separado en Aranjuez con 
presencia de un cuaderno que conservaba S. M. y las habia 
entregado al Rey, quien las mandó guardar al jefe del guar- 
darropa D. Juan Fulgosio. En seguida llamé á éste y rae con~ 
firmó dicha entrega; y habiéndole preguntado confidencial- 
mente á Soto si las alhajas de la Corona eran una gran can- 
tidad, me respondió que muy pequeña con respecto á las 
otras, pues éstas en su concepto valdrían de doscientos á tres- 
cientos millones. Todo lo que participo i V. E. en contestacióú 
á BU referido oficio, para que se sirva ponerlo en noticia de 
S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 20 de Abril 
de 1808.— ¿í. D. Pedro Cevaiíos.»— (Hay una rúbrica, que es 
la de Azanza.) 

(Aech. db la Bbal Cába..— Papelea reservados de Fer- 
nando r/r.— Tomo 107.— Folios 49 y 61.) 
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D. Carlos IV de escribir al Emperador, siempre que 
á V. M. le parezca oportuno.» 

Hecha la amañada delación de Martínez, Vargas La- 
guna se halló en sus glorias y completamente de Héao 
en el papel á que le reclamaba su carácter y sus incli- 
naciones. Su primera carta fué la muy reservada de 
contestación á Martínez, fechada el 20 de Octubre. «Ei 
Rey nuestro señor — le dice — no puede menos de apro- 
bar sus servicios. De continuar usted en esta conduc- 
ta, será usted pronto remunerado por su Real clemen- 
cia. S. M. ha dejado en mis manos toda la dirección 
del asunto, que, como usted 'comprende, lo que más 
exige ya es prudencia, sobre todo. He creído que delD© 
nsted aparentar que acepta al ün la comisión y trans- 
ferirse inmediatamente á Viena. Allí se presentará us- 
ted al Sr. CeTalIos, cuyos talentos, prudencia y saga- 
cidad usted conoce. Póngase usted de acuerdo con él, 
y no ejecate allí sino lo que el ministro de S. M. le 
insinúe. Este medio evita qne la Tudó desconfíe de 
usted y se valga de otra persona, en lo que aquí y en 
Pisa ya se ha pensado. Informe usted en Viena á Ce- 
yallos de cuanto sepa de la Tudó; ai ha tenido con- 
descendencias (¡I) con Metternich y si ya la perilla se 
halla en manos de éste. Además, siendo usted sabedor 
de todo lo que de oficio me ha dicho, creo oportuno 
que, sin pérdida de tiempo, escriba usted y dé noti- 
cias de todo al Sr. Pizarro, primer secretario de Es- 
tado de S. M.» El 24 volvia á decirle: «El descubri- 
miento hecho por usted y Terán es de mucha impor- 
tancia.» Y como Martínez le hubiera propuesto varios 
procedimientos para apoderarse él mismo de las alha- 
jas de la Tudó, Vargas, con la misma fecha, contesta- 
ba á este capítulo: «Apruebo los medios que usted me 
insinúa para apoderarse de las alhaja^ pero hay que 
acudir á la sagacidad antes de emplear la fuerza. De 
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todos modos, para la ejecución de lo que usted me 
propone seríii preciso obtener que el Austria no per- 
mita residir en sus Estados, en los de la Toscana ni en 
Ios-de Parmaála Tudó, ó qne hubiese quien hiciese 
ereer á esta sefiora qne el clima de Genova cooperaría 
más que otro alguno al restablecimiento del hijo en- 
fermo, á quien tanto ama. Lo primero, estando en 
Viena, puede nsted insinuarlo á COTallos, para qne 
éste lo obtenga del Emperador, que, dotado de virtud 
é instruido secretamente por Cevallos, antes de que 
nadie pueda prevenirle, de las fundadas sospechas de 
que la Reina se ha dejado seducir y entregado, en per- 
juicio de sus hijos, parte de sus joyas y las que faltan 
de la Corona, es de necesidad que no se rehuse & im- 
pedir el hurto, dando al Sr. Cevallos una orden secreta 
para que la Tudó sea sorprendida en su misma casa por 
el Sr. Bardax!, que dentro de poco se hallará en Luca, 
y recoja de ella las joyas que existen en su poder. 

>Usted indicará al Sr. Cevallos que antes de abrirse 
con el Emperador indague mafiosamente la disposi- 
ción de su ánimo. El Emperador no puede dejar de 
mostrar 6 indignación 6 indiferencia al oir su discur; 
80. Si se exaspera, es muy natural que Cevallos le 
diga: < V. M. mira con horror un atentado, que depende 
de su arbitrio evitar, y yo le ruego que se digne impe- 
dirlo en obsequio de la justicia del Bey, tni amo, y de 
BUS augustos hermanos, á quienes se trata de privar de 
lo que les pertenece.' Los sentimientos de justicia es 
verosímil que impelan al Emperador á responder que 
oontribuirá gustoso á prevenir la usurpación, y, cono- 
cida ya entonces su decidida voluntad, podrá hablár- 
sele de la orden y de los medios de ejecutarla con la 
cautela qué conviene, para que la noticia de la ocu- 
pación de las joyas de la Todo llegne á mi conoci- 
miento antes qne á nadie. 
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»SÍ la desgracia hiciere que no pueda obtenerse qae 
Be ooupen los efectos de la Tudó j que se le e^ípela 
de Io9 Estados de Toscana, Parma y Austria, entonces 
es necesario excitar en elta el deseo de volver á Ge- 
nova para coasegiiir que su bíjo se restablezca. Este 
milagro podría hacerlo el médico. Pero ¿quién se fía 
de él? Usted podrá indagar si hay medio de ganarle 
con seguridad, y caso que lo encuentre, propóngalo 
inmediatamente eu carta reservada al Sr. Pizarro 
para que lo eleve al conocimiento de S. M. y se gane 
tiempo. Tal vez con el pretexto de ver los bienes que 
qnieren comprar, pudiera usted hacerla ir á Oécova 
y excitarla á llevar consigo las joyas que deben ser- 
vir al efecto. Usted meditará si hay algún otro medio.» 
La retirada de la Tud6 á Genova parecía lo más con- 
veniente, porque Martínez había escrito á Vargas que, 
<en esta olndad 6 en el camino, él se encargaba del 
gotpet. Vargas, desde que lifartinez le hizo este ofreci- 
miento, cambié en toda su posterior correspondencia 
con él todas las cortesías, y así, en vez de apellidarle 
y apellidarse querido, estimado y apasionado amigo, 
tratóle de muy señor mío, y las cartas sucesivas ya no 
las fió al correo, sino que se las remitió por mano de 
D. Romualdo Mon, agregado á la Legación de España, 
al oual, para este menester, hacia viajar con el nom- 
bre supuesto de D. Antonio Velarde y Hierro, omi- 
tiendo el cargo y con orden de no hacerse conocer en 
Genova. Marüaez, hombre listo, se asustó de todas es- 
tas mutaciones, y sobre todo cuando ví6 que Vargas 
Laguna, en todas estas cartas, palabra por palabra, le 
repetía sus delaciones. 

También áCevallos escribió Vargas oon la misma 
fecha del 22 de Octubre, y también sus pliegos le fue- 
ron llevados á Viena, á mano, por el secretario de la 
Legación de Roma, D. Francisco Tacón. Para qae este 
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viaje sábito do alarmase á )a Reina ni al valido, ae les 
pretextó que Tacón salía para Ferrara y Veneoia, á fin 
de concluir ciertos pleitos. En el pliego, en que se in- 
cluían copias de las delaciones de Terán j Martínez y 
de las cartas del embajador á este último, se introdu- 
jo además la carta de Vargas Lagnna, que escribió y 
tradujo al italiano y que el Rey D. Carlos copió toda 
de su puño y firmó para el emperador, avisando á 
Cevallos por último de que, «para no perder el hilo 
de la trama», S. M. había mandado que Martínez aca- 
tara la comisión de la Tudó y del Príncipe de la Faz, 
y de qne el referido Martínez no podía hacer uso de 
ias cartas que tenía de Vargas, «sin descubrir que él 
ha sido el delator de los proyectos de los que le han 
confiado sus poderes». Por último, Vargas decía á Ce- 
vallos: <Ya sabe V. E. que el valido trata de enajenar 
una alhaja á que da el título de perilla, y lo que so- 
bre ella me había dicho el Sr. D. Carlos IV. Esta alha- 
ja parece que es de la propiedad del valido, y no per- 
tenece ni á las joyas que faltan de la Corona ni á las 
de la Reina madre; pero V. E, podrá saber por Martí- 
nez si ya está ahí y en manos de Metternich, ó si Ól la 
lleva, y si con ella lleva algunas otras, y caso de que 
ae dude de la legítima ádquiaiciÓn por parte del vali- 
do, V. E. tomará la providencia que estime justa, é 
inducirá á Martínez á que se preste á ello.> Esto hace 
suponer que Vargas creía que Martínez había salido 
inmediatamente después de recibir sus órdenes para 
Viena. 

Natural era que de todo esto se diera al Rey Fer- 
nando VII cuenta menuda con la minuciosa prolijidad 
qne Vargas acostumbraba, y así, en efecto, lo hizo en 
su confidencial del día 30 del mismo mes: <V. M. de- 
seaba— decía en ella— que el Sr. D. Carlos IV escri- 
biera al Emperador de Austria y que yo pusiese la 
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carta; S. M. se prestó á ello inmediatamente, y la co- 
pió d© su letra. Á S. M. agradó también la carta, que 
le ha hecho concebir la esperanza de que destruirá, 
ayudado de las razones que expondrá & nombre de 
V. M. un hombre tan instruid© y versado como Ceva- 
Uos, las miras del valido, sin excitar rumor. También 
deseaba V. M, que Martínez aceptase y ejecutase la 
comisión, bajo las órdenes de Cevallos. El pensamien- 
to de y. M. es el más acertado, y para llevarlo á efecto 
escribí á Martínez el 20 del corriente á este fin. Mar- 
tínez demuestra que hace los mayores esfuerzos para 
llenar sus deberes con V. M., para frustrar los desig* 
nios de la Tudó y su amigo j para descubrir cuanto 
pueda interesar. Efectivamente, en los papeles cuyas 
copias van adjuntas, explican éj y un tal Terán, hijo 
de! que fué ministro de V. M. en Genova, el cual se 
demuestra de ayo de los bastardos y ve lo que pasa 
en el interior de la casa, los motivos que tienen para 
creer que la Reina haya hecho al valido due&o secre- 
tamente de algunas de sus alhajas, y que éstas existep 
en poder de la Tudó. Martínez dice que si el Austria 
renovase la orden de que la Tudó saliese de sus Esta- 
dos y ella volviese á Genova, él estaba seguro de dar el 
golpe, que es decir, de ocuparlas. Quien se ofrece á dar 
este paeo, puede ser hasta un salteador, pero no es vero- 
símil que sea infiá á V. M. 

Bpara obtener el intento de desbaratar los planes de 
la Tudó y recuperar las alhajas he propuesto á, Ceva- 
llos y Martínez los medios de que hablo en las copias 
4 y 5. Se me hace difícil que el Ehiperador se rehuse 
á coadyuvar á que se impida una usurpación, y de 
prestarse á dar la orden que indico á Cevallos y á 
Martínez, las joyas que existen en poder de la Tudó Ó 
de su amigo se recuperarían todas. En efecto, las que 
tenga ta Tudó las ocupará Bardaxí, y las que están en 
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maDos del valido debemos prometernos qne se pres- 
tará á recogerlas el Sr. D. Carlos IV, con qaien no po- 
dré hablar del asunto hasta mañana al mediodía, qne 
volverá de Albano. Este paso es justísimo; porqne, 
probada la usurpación de las qne retenga la Tnáó, el 
abuso que ha hecho el valido de la condescendencia de 
la Reina será ya evidente^ y S. M. y su hechura no po- 
dren dolerse de que se trate de recuperar lo distraído. 
Pero este paso, al que ha de .añadirse la formal ame- 
naza de GODtÍDuar la causa al valido, parece que no 
debe darse en Roma hasta que no pueda reconvenirse 
con los tbstimonios de una usurpación cierta. Mien- 
tras este instante llega, ajusto mi conducta á hacer vi* 
vir á la augusta madre de V. M., á su hechura y á la 
Tudó en la firme persuasión de qne todo lo ignoro. 
Sólo oontinúo mi cuidado en interceptar las cartas 
para no cesar de descubrir interioridades é intencio- 
nes, aunque en el dia la Reina, su hechura y la TndÓ 
parece que están casi ciertos de que se les examinan, 
y su contenido empieza á ser ínsigaíflcanto 

No era preciso ser muy perspicaz para adivinarlo. 
En las cartas interceptadas no hay más que quejas so- 
bre el retardo de los correos, y Pepita Tudó decía á 
la Reina el 20 de Octubre: «Nada importa que vean lo 
que decimos; pero es una grau maldad. Semejante ac- 
oión sólo puede venir de una mano que ya nos ea oo- 
nocida.> También decía al Príncipe, con igual fecha: 
«Me tiene desesperada la maldad de las cartas. El 19 
recibí las del 13, que debí recibir el correo anterior. 
Es una picardía sin ejemplo. Á nosotros nos enfada, 
pues nuestro único bien son las noticias, ya que la in- 
justicia nos tiene separados. Es cosa de perderse cuan- 
do se trata de esto. Esos satélites creen hacerse un 
mérito con la Corte de España en seguir ellos el asun- 
to que tenemos entre manos, y no saben que la Corte 
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lo sabe y que se tiene el penniso. Esto es todo. Gráalo 
nated, pues jo los conozco.» 

Yel Principe de la Paz le contestaba: *— Yd no sé á 
qaé atribuir el examen de una correspondencia que 
sólo prueba amor y temnra por sus hijos al par que 
ratifica la constante amistad de sus padres. Yo sé que 
el cardenal secretario de Estado es una persona llena 
de talento j de experiencia, que lo bace indiferente á 
estas bagatelas, al par que, siendo sensible 7 bien edu- 
cado, debe persuadirse del ansia coa que las personas 
combatidas por la desgracia, como nosotros, espera- 
mos los correos para saber de sn existencia: y me per- 
suado que, de ntotu proprio, no haría parte en nuestros 
disgustos. La fe pública no puede quebrantarse, pues 
en ella estriba el dereolio de gentes. Mi conducta no 
da motlTO á ser sospechosa, pues me han visto callar 
7 sufrir las mayores injurias, habiéndoseme prohibido 
toda manifestación para defenderme de mis enemi' 
gos. España no puede tener interés en descubrir mis 
pensamientos, cuando sabe ya y ha aprobado mi tras- 
lación á otra Poteucia. Trato de legitimar á mis hijos, 
y esto no es un delito. El Santo Padre acaba de hacer- 
lo con los Pugnatosohi. No sé, pues, á qué atribuir tal 
pesquisa. Saben que no intervengo en cosas de la casa 
y que la residencia en ella me es molesta; que el cour 
tinuarla depende de la absoluta necesidad de S. M. en 
apoyarse á un servidor, á un amigo que reconoce sus 
raras cualidades y virtudes. ¿En qué, pues, puedo ha- 
cer sombra? Yo pensé en mi establecimiento en Roma; 
compré la Campaña, y he seguido restaurándola basta 
reponerla en un estado capaz de servirme, así como & 
mi familia. Inalterable á la pérdida qne hice de gran- 
des bienes en España, lo sería también si me dijesea 
debo renunciar á esta delicia. Soy paciente, y mi cora- 
zón no se abate ni se humilla. Soy franco. Conozco los 
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hombres: los distingo por su méñto, y desprecio á los 
viles; pero jamás en mí pecho se mete el espíritu de 
venganza. ¿Qué pretenden de mí? Sé que las ocnrren- 
cias del mundo han dado causa ñ tanta alteración ge- 
neral de las leyes que garantizan «I derecho del hom- 
bre; pero no puedo persuadirme que un Gobierno se 
deje seducir hasta el grado de lisonjear los caprichos 
de un ministro, poniendo en sus manos la correspon- 
dencia de las personas que viven bajo sa salvaguar- 
dia, y, por lo tanto, no podré, no deberé persuadirme 
que, á instancias del de España, se me falte al derecho 
de que. nadie puede despojarme. En fin, cuando se 
cansen recibiremos nuestras cartas al par que los de- 
más.» 

¡Alta y noble serenidad de un espirita exento de las 
agitaciones del delito! ¡Qué ajenos estaban aquellos 
desgraciados de la nueva prueba de dolor y vergüenza 
que inicuamente se les tramaba! 



Las denuncias que á Madrid llegaron de Roma y los 
procedimientos que Martínez proponía para la recu- 
peración de las alhajas supuestamente usurpadas, ya 
fuesen de la Corona, ya de la Reina, hallaron en las 
cámaras y oficinas de Femando VH un eco simpático. 
El Rey pedía su parecer al ministro de Estado, Fiza- 
rro, sobre lo que debía hacerse, y Pízarro, en su infor- 
me, decía á S. M.; *— En este delicado asunto yo no 
hallo más que dos salidas: ó un golpe de mano atrevi- 
do y seguro, ejecutado por mano diestra, en el cua! 
V. M. no puede tomar ninguna parte, ó esperar que el 
tíe'Vupo aclare las cosas, y para esto es menester espe- 
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rar al tiempo y no removerlo anticipadamente. > Pero, 
en realidad, el más impaciente de todos por recobrar 
las alhajas de la Corona, si estas alhajas exiistian en 
poder de los Reyes padres, 6 al menos las de la Reioa 
María Luisa, si corrían riesgo de que se disipasen, era 
el mismo Monarca. Recordemos cuando á principios 
de aquel mismo año se empeñó en que se hicieran los 
inventarios de estas últimas, á cuyas instancias el mis- 
mo Vargas Laguna le tuvo que representar la diferen- 
cia que había entre las alhajas de la Corona y las que 
eran propias de su angosta madre. • — Las primeras — 
añadía — puede reclamarlas V. M. como Soberano cuan- 
do gnste y hacer que se inventaríen, sin que nadie se 
ofenda ni pueda solicitar la conservación de su uso. No 
acaece lo mismo respecto á las alhajas que son propias 
de los padres, de cualquier jerarquía que sean, cuya 
propiedad les pertenece privadamente, sin que los hi- 
jos tengan ningún derecho sobre ellas, ínterin existen 
6 no se hacen incapaces de sa oso y manejo por de- 
mencia ó malversación. No puede hasta ahora atri- 
buirse con pruebas efectivas ninguna de estas tachas 
á la augusta madre de V. M.; pero aun cuando se pu- 
diera, el derecho de privar á S. M. de ellas, pertenece 
en primer lugar al Sr. D. Carlos IV, como marido. 
Consultado el Rey, que añrma que las alhajas de la 
Corona fueron entregadas en Aranjoez y que las que 
la Reina retiene son suyas, rechaza todo hecho violen- 
to, por reputarlo contrario al honor de la Reina, al 
suyo propio y al de V. M.> Y aunque esta cuestión se 
había zanjado, no sólo haciendo constar, por declara- 
ción del Rey padre, que los inventarios, asi de las al- 
hajas de la Corona como de las particulares de la Rei- 
na, debían existir (como en efecto existían) en el Mi- 
nisterio de Hacienda, sino saliendo garante el Rey Don 
Carlos de qne no saldrían del poder de la Reina, que 
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aun en la prosoripoiÓD hacía oso frecnente de ellas, 
coQ todo, Fernaado Vil bebía loa Tientos porque se le 
entregasen, 7a por el temor de sa extravio yendo á 
parar á manos de Oodoj, ya por los apuros en- qae en 
esta materia él mismo andaba, habiéndose visto en 
grandes estrecheces parfi los regalos de boda qne dos 
años antes tnvo que hacer al contraer su segundo ma- 
trimonio con D.^ Isabel de Braganza. 

Xas dadas sobre la legitimidad y la entidad de las 
que ee hallaban en manos de la familia de Godoy, pa- 
recían convertidas en afirmaciones de realidad des- 
pués de las deelaracionea de Terán y Martioez. La 
cuestión era la del procedimiento para ocuparle las 
alhajas, hallándose la Tndó al amparo de extranjero 
asilo. Por fortuna, la habilidad y destraza de Martínez 
tenia colocado también este asunto en los términos 
más propicios para facilitar la ejecución. En efecto, 
Martínez no había llevado solamente á Vargas Laguna 
las delaciones de la oomislén de confianza que en él 
se habla depositado. Martínez las había llevado tam- 
bién á Turin, donde D. Ensebio de Bardaxí y Azara 
tenia la representación diplomática de España, joota- 
mente que en las capitales de la Tosoana y Parma, y 
Bardaxi y Azara, «creyendo prestar nn servicio im- 
portante al Rey, para lo cual no se debe reparar eo 
nada, sino poner todos los medios posibles para con- 
seguirlo>, se apresuró aponer en conocimiento de 
Pizarro, en despacho reservado de 16 de Octubre, 
cuanto le había consultado sobre su misión á Viena 
«D. José Martínez, vicecónsul que fué en Dunkerque, 
y que por una combinación de circunstancias, que se- 
ría muy larga de referir, teoía una gran confianza en 
mi°. Del despacho de Bardaxi se infiere qne el ladino 
Martínez había estado jugando con él, como con to- ' 
dos, pues mientras á Vargas Laguna le vendía la fine- 
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za de no ajustar sna actos sído á los mandatos de su 
rolnntad, habiéndose entregado de todo punto en sus 
manos, á Bardaxí 7 Azara le liacfa ver qne no daba 
paso que no fuese movido por su inspiración, como 
entregándose exolusivamente á él.De cnalquier modo, 
las noticias que desde Tnrín comnnioaba á Pizarro 

' nuestro ministro en el Piamonte j junto á los Gran- 
des Duques de Tosoana y Parma, estaban conformes 
con las que de Roma transmitía nuestro embajador,y 
la aparición de Bardaxí en escena resultaba con tal 
oportunidad, cnanto que caía bajo su jurisdicción todo 
lo que habla qne hacer contra Pepita Tudó en Pisa, 
donde residía con sus hijos eata señora. 

Pero aÚD había más: Bardaxí y Azara tampoco era 
hombre que se dormía en las pajas, y aunque sin ins- 
tmcoionee, por tratarse de un hecho nuevo sobre el 

- que no cabía prevenciones de oportunidad, desde que 
fué informado de hallarse en poder de la Tudó aque- 
llas alhajas, <que tengo algún fundamento para creer 
que son de la Corona*, 7 desde que supo igaalmente 
que «durante el tiempo que estuvo el Príncipe de 
Metternich en los baños de Luoa había visto con fre- 
cuencia y familiaridad á D.' Josefa TudÓ, le había 
ofrecido servirla en cuanto pudiese con el mayor em- 
peño, y había hecho los mismos ofrecimientos á Mar- 
tínez para cuando fuese á Vieua, instándole mucho á 
que no tardase en llegar, constáudole qne dicho per- 
sonaje no solía hacer servicios de balde, que las alha- 
jas le gustaban extraordinariamente y que si las qne 
la Tudó tenía fuesen transportadas á Viena, serian 
perdidas para siempre*, desaprobando la resolución 
que Martínez le decía haber tomado de renunciar á la 
comisión que había recibido, 6 instándole á volverse 
inmediatamente á Pisa para vigilarlo todo cerca de la 
persona de la condesa de Castillofiel, arbitróle, ade- 
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más, para todo eveDto con un documeDto oficial, todo 
de su puño, en que decía: 

'Conviniendo al Real servicio qne pase usted á la 
ciudad de Pisa, le incluyo el correspondiente pasa- 
porte, del que hará usted uso en caso necesario, y le 
autorizo del modo más solemne en nombre ' del Hey, 
nuestro sefior, para que procure por todos los medios 
posibles, sin exceptuar ninguno lícito, recobrar unas 
alhajas de la Corona que se presume con fundamento 
pueditn existir en poder de la condesa de Castilloflel, 
6 sea D." Josefa Tndó. Hará usted un servicio impor- 
tantísimo al Rey y al Estado si consigue el objeto re- 
ferido, y le prometo desde luego la aprobación de 
S. M. y la correspondieate recompensa; bien persua- 
dido de que usted no necesita de ningún estímulo 
para hacer todo lo que redunde en utilidad de la Co- 
rona. Dios guarde á usted muchos años. Turin, 3 de 
Oettibre de 1817.— Eitsebio de Bardaxí y Azara. — 
Sr. D. José Martines.' 

Como Vargas Laguna llevaba ya la dirección abso- 
luta de estos asuntos, sin desaprobar ea Madrid una 
conducta que argüía un celo irreprochable por el 
Real servicio, hubo que contestársele á correo vuelto 
informándole del estado en que las cosas se hallaban, 
para evitar que en tal negocio se complicase la acción 
de los dos ministros; mas por si algo se había ejecu- 
tado de lo que Bardaxí había ordenado á Martínez, se 
le previno, en cnanto á las alhajas, que csi éstas con- 
sistían en una perla gorda, que llaman perilla, y un 
gran solitario, los respetos de la Majestad impedían 
hacer, por ahora, nada para su recobro; si son otras 
alhajas, si; pero si es por ardid Ó por fuerza, es menes- 
ter siempre dos cosas: que no se comprometa el de- 
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coro de S. M. el Rey y qne no resulte resentimiento 
ninguno con el ministro de S. M. en Roma, pues S. M. 
está satisfecho del celo de ambos señores.* 

Con estas instrucciones, fácil fué á los dos minis- 
tros ponerse de acuerdo, hasta el punto de que Var- 
gas Laguna, reconociendo el superior ascendiente de 
Sardaxf sobre Martínez, según aquél comunicaba á 
Pizarro desde Florencia en despacho muy reservado 
del 17 de Noviembre, con fecha 6 del mismo mes le 
había instado á que 'procurase convencer á Martínez 
de la necesidad de aceptar aparentemente la oomislda 
de pasar á Viena, que él ya había declinado, según 
aviso dado á Vargas Laguna, y que se dirigiese, en 
efecto, á aquella Corte>. Bardaxf hizo á Martínez ir á 
Florencia, adonde habla venido á arreglar con el 
Gran Duque la forma de la posesión del Estado de 
Luca para la hermana del Rey Fernando VII, que fuá 
Reina de Etruria. Martínez obedeció, y según el des- 
pacho de Bardaxí á Pizarro, « después de haber tenido 
conmigo varias sesiones, se puso en viajo para Viena 
el 12 del corriente, habiéndole yo entregado una car- 
ta para el Sr. Gevallos, en que Le prevenía todo lo qua 
el Sr, Vargas me había confiado.» 

Á pesar de todo lo que Bardaxí decía, el viaje d© 
Martínez á Viena estaba ya resuelto entre él y Vargas 
Laguna, con anterioridad á estas fechas. Por el minis- 
terio de Estado de Madrid se le había tranamítido una 
Real orden en la que se le decía hiciera saber verbal- 
nieníe á Martínez que S. M. *ha reconocido su celo y 
el servicio importante que ha hecho, y en premio in- 
mediato de él le indulta de su delito de infidencia; que 
la continuación de este celo y el resultado que se de- 
sea y debe esperarse dará ocasión á todas las bondades 
de S. M. j al cumplimiento de sus deseos, y que te- 
niendo él conocimiento de las cosas, disposición y vi- 
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veza para la ejecnción, sin prescribirle desde Madrid 
reglas y dejando á su sagacidad lo9 medios del éxito, 
sólo debía acomodarse á lo que le previnieran los se-, 
ñores Vargas Laguna y Bardaxi Azara». Por último, á 
éstos volvía á inculcárseles, para sus resoluciones con 
Martínez, que se entendiera «que el Rey no puede to- 
mar parte en este asunto directamente, sino que la 
habilidad y destreza de sus servidores debía darle he- 
^ chas las cosas; que para los medios debía consultarse 
lo más seguro y menos estrepitoso 6 que tenga aire 6 
aspecto político, por ejemplo, Mita sustracción anóni- 
ma, diestramente dirigida, lo que era mejor que un 
celo aparatoso y de policía; por ñn, que si Martínez, 
indultado ya, es de confianza, que vea si puede cargarse ' 
con la piesa y luego su celo hará lo demás». 

Ya Martínez, con estas cosas, se creyó en el deber de 
comunicarse directamente con Pizarro, á quien desde 
Genova escribía el día 2 dando gracias por el indulto, 
diciendo las órdenes que había recibido y prestándose 
á llenar los deseos de S. M., aunque haciendo observar 
que á su llegada á Viena sería difícil poder avistarse 
con Gevalloa, como se le había mandado, antes que con 
Metternich, «pues teniendo yo igual orden del señor 
Príncipe de Metternich y de D.' Josefa Tudó, que rae 
la renovó el 16 próximo pasado en Pisa, y debiendo 
encontrar á mi paso para Viena á S. M. I. y al Prín- 
cipe de Metternich, ó en la ciudad de Gratz á 50 leguas 
y en el camino de la Corte, y habiendo empezado 
ya S. M. I. el giro que se propone hacer por sus Esta- 
dos de Italia, en el camino tendría que avistarse con 
Metternich, que no volverá con el Emperador á Viena 
hasta principios de Diciembre», Estas reflexiones no 
habían convencido ni á Vargas ni á Bardaxi, que dis- 
pusieron que saliera para Viena lo más pronto posible. ' 
Entre los interesados de Roma y Pisa, la habilidad 
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de Martínez traía desde mediados de Octubre doma- 
das las impacienoías con los sumisos d© la esperanza. 
La enfermedad qae aquél había inyentado para entre- 
tener la salida, y que tantos disgustos cansó, al fin des- 
apareció desde que Godoy escribió á Pepita Tadó en 
carta interceptada, de la que se informó Vargas á su 
placer, que si Martinez se excusaba no tuviera pena, 
pues él en Roma tenía persona á quien confiar con 
más seguridad la comisión. De modo que como Mar- 
tínez, avisado por Vargas, se apresuró á dar noticias 
de su alivio, Pepita Tudó, con su engañada conflanza, 
ya podía escribir á la Reina María Luisa y al Principe 
de la Paz: «Martínez ya está bueno; hoy ha ido á Lior- 
na, y mañana viene y sigue au viaje á Viena.> No por 
estas seguridades que ella daba, su espíritu permane- 
cía tranquilo, asi al menos se deduce de la carta del 28 
de Octubre dirigida por ella á Martínez, que dice así: 

tMi estimado Martines: con la mayor diligencia, en 
el momento que recibo la de usted del 25, despacho á 
Ramón á Liorna para que ponga en poder del señor 
Francisco Janer la suma de 600 franoiscones y la carta 
que nsted. me incluye del Sr. MüUer, de Viena, para 
que por mi parte no haya la menor detención, ni por 
esto ni por nada; pero no puedo menos de hacerle & 
usted presente el enorme perjuicio que me hace con 
el retardo. En Roma lo creen á usted en camino, y yo 
no los desengaño, para evitar más disgustos de los que 
tienen. Pensé no remitir á usted los 600 f rancisconea 
y dárselos á usted cuando viniera; pero como de esto 
me habla incierto, determiné la remisión. Doy á usted 
gracias por los pantalones; etc. Terán aún no ha ido á 
Lnca, y carecemos de tas cartas de España. Martinez, 
ipor DiosI, no le digo á usted más sino que considere 
«1 mal que me hace cada día que se detiene. Piénselo 
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nsted y mire si yo puedo estar tranquila. Dé mis ex- 
presiones á Rosina; recíbalas de mamá, que se divier-, 
te con SQS Gacetas, y orea es sa amiga q. 1. b. s. m.— 
La C. C. F.—PsFi..* 

Dos dooumentos íateresantes debieran cerrar este 
capitulo: el primero la carta de la condesa de Castillo- 
flel para el Principe de Mettemich, que MaHfnez había 
de entregarle á su presentación; el otro la comunica- 
eión en que el Príncipe de la Paz, considerando con- 
cluido, con la salida de Uarttnez para Viena, el asunto 
que allí le llevaba, lo ponía respetuosamente en cono- 
cimiento del Rey Fernando VH. Del primero de estos 
documentos puede prescindirse; del segundo, no. 
Helo aqni: 

«SeSob: La presente se dirige principalmente á dar 
á V. M, un nuevo testimonio de mi profundo respeto. 
V. M. conoce plenamente las críticas circunstancias 
que me obligaron á expatriarme de mi siempre cara 
patria y me pusieron á buscar un asilo en otra. S. M. 
Imperial y Heal el Emperador de Austria acaba de te- 
ner la bondad de acordarme generosamente sn pro^ 
tecoión y admisión en sus Estados, como uno de sus 
subditos; en cuya atención es mi obligación el comu- 
nicárselo respetuosamente á V. M., y asegurar á V. M. 
al mismo tiempo qae yo aprovecliaré gustoso todas 
las ocasiones que puedan procurárseme para probar 
á V. M. y á mi antigua patria mi invariable lealtad y 
afecto. Dios guarde la importante vida de V. M. Roma, 
á... de... de 1817.- SeSob: Á los RR. PP. de V. M., su 
más atento servidor,— El Príncipe de la Paz.> 

¡Pobres almas solitarias, esclavas del infortunio! 
¡Emanciparse del dolor!... Continuemos esta larga 
pasión. 

U.g,l:«lbv Google 



Había llegado Cevalloa á Viena el 13 de Octubre por 
la tarde, y al Oía siguiente visitó á Metternich, aunque 
la visita oficial j ife etiqueta no se veññcó hasta el 
día 17. Desde luego planteó la cuestión de los pros- 
criptos de Roma, y aunque no encontró tan explícito 
«orao deseara al ministro del Emperador, cuyo pres- 
tigio pesaba á la sazón de una manera extraordinaria 
en todos los asuntos de Europa, también desde luego 
obtuvo una reetificaoiÓD flagrante en la conducta que 
se observaba con las cuestiones de Godoy y Pepita 
TndÓ. En efecto, con fecha del día 15 del mismo mes, 
Metternich dictó para el caballero Nesshinger, direc- 
tor general de Seguridad, una orden en la que le de- 
cía que durante su permanencia en los baños de Luca, 
en el estío anterior, había dado al Sr. José Martínez, 
español, un pasaporte de la cancillería de Estado, fe- 
cha 29 de Agosto de 1817, para ir á Viena. »No hallán- 
dose este subdito español — añadía— documentado con 
el pasaporte de su propio Gobierno, el señor embaja- 
dor de EspaQa me ha manifestado el deseo de que no 
sea admitido en los Estados de S. M. el Emperador 
hasta que haya regularizado su posición bajo este 
concepto. Por lo tanto, si el Se. Martínez sigue el ca- 
mino de Klageofurt, os invito á tomar las medidas 
necesarias para hacer que suspenda allí su viaje; pero 
asegurándole al mismo tiempo que esta resolución do 
responde á ninguna causa que le sea personal, m tiene 
retaeián alguna con la comisión que él viene á dcaentpe- 
üar, sino que sólo tiende á cumplir las formalidades 
que están en uso entre todos los Gobiernos, y que, por 
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nuestra parte, no consideramos que el retardo que 
tenga que sufrir su viaje pueda ser de mucha dura- 
oiÓB. Haced entender esta circunstancia al Sr. Martí- 
nez á su llegada & Klageofurt, y decidle q^e él puede 
comprender á qué obedece la decisión de su Gobierno. » 

No es preciso ser adivino para comprender á qué 
obedeoia la celeridad con que Cerallos obraba desde 
el instante mismo de su llegada á Viena, después de 
conocida su estancia, de paso, en Roma, y sus entre- 
vistas cou Vargas Laguna, al que se había dado la di- 
rección total de aquel negocio. Hay, en efecto, unas 
instrucciones para Cevallos, redactadas en Madrid 
desde el 30 de Septiembre; pero estas instrucciones no 
debía recibirlas directamente. Enviadas á Vargas La- 
guna, éste era quien había de transcribírseias: De 
caalquier modo, las instmooíones redactadas en Ma- 
drid no eran sino el resumen de las cartas confiden- 
ciales de Vargas al Rey, en las que, conforme á las 
impresiones de cada momento, así formaba lo mismo 
la parte crítica del asunto que los proyectos para su 
dirección. En estas instrucciones se determinaban 
como deseos del Rey Fernando: 1." Que Cevallos im- 
pidiera en Viena, no sólo la naturalización, sino, á ser 
posible, hasta la concesión de asilo á Godoyyála 
Tudó; 2." Que no se detuviera Cevallos en Roma ni en 
ninguna otra parte, sino que se fuera directamente & 
Viena, «antes que le ganen la mano>, y que en Viena 
no pierda minuto en ver á Metternich y plantearle la 
cuestión; 3." Que al ser presentado al Emperador de- 
bía hablarle, dándose por entendido de que el pro- 
yecto perseguido por Qodoy giraba sobre un funda- 
mento efectivo de realización; 4." Hacer conocer, así 
á Meternich como al Emperador, oufin poco digno se- 
ría de un Monarca amigo del de España salir llenando 
de honores tan intempestivos á un hombre por to- 
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dos títulos tan criminal como despreciable y cansa de 
la ruioa de su Soberano 7 de sa Patria; qae aunque el 
Gobernó aastriaco no ha creído poder negar el asilo 
á algunos peraonajes del tiempo último desastroso, no 
loa había distiüguido, como Godoy y la Tudó preten- 
dían que se les distinguiera; antes bien, habían que* 
dado reducidos á obscuridad, por lo que el conceder- 
lea distinciones daría infaliblemente á este paso un 
aspecto de parcialidad y poca amistad y consideración 
hacia la Corte de España, tanto más notable cnanto 
que con la ñrma de los tratados EspaQa había dado 
una prueba ilustre al público del carácter conciliador 
de la política de S. M., y había estrechado los lazos de 
amistad entre los Soberanos de un modo particalarí- 
simo, y que, caso de darse un espectáculo semejante, 
haría forzosas, d© parte de S. M., algunas providencias, 
que su mucha magnanimidad habla suspendido. Por 
último, que el paso no podía ser más inoportuno y 
más ofensihle á todos los respetos amistosos y de de- 
coro que se deben los Soberanos; todo por una pre- 
tensión fuera del caso á un individuo tan indigno de 
ella; qne sólo queriendo ofender directamente á la 
Corte de España había podido concebirse semejante 
idea, y que S. M. esperaba de la sabiduría del Empe- 
rador que no llegaría á realizarse. 

Todas eatas reclamaciones habían de hacerse de pa- 
labra, y no por notas escritas, y hasta se indicaba á 
Cevallos el tono con que las había de proponer y de 
sostener. »EI tono con Metternich— se le decía— debe 
ser afable, con una apariencia de franqueza y con- 
fianza que le gane la suya y con elogios de sus talen- 
tos políticos que le envanezcan, aunque es posible que 
la cosa tenga más motivos que la ligereza: algo de co- 
dicia y quizás algo de influencia mnjeril.i- 

También se prevenía en las instrucciones, que sí en 
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el ánimo de Metternich hubiese alguno que influyese, 
conrendría que Cevallos no descuidase este resorte, 
y io mismo relativamente al Emperador. Por último, 
estableciendo ia escala de lo que había que reclamar 
á Metternich y á su Soberano, se daban alas á Ceva- 
llos para que, si llegase el caso de que se opusieran 
serias repulsas á las pretensiones del embajador de 
España, <se esforzase el lenguaje, tomando un tono 
más enérgico, sentido y decisivo, apurando todos los 
recursos de la amistad, multiplicando las conversacio- 
nes sobre el asunto, bnscando hábilmente las ocasio- 
nes para ellas y haciendo entrever en Viena que el 
Rey Fernando miraría la conducta del Gabinete im- 
perial como la llave que le conduzca á juzgar de los 
sentimientos de aquella Corte para la de España*. 

No obstante las primeras determinaciones que Ce- 
vallos obtuvo del Gobierno del Emperador antes de 
ser presentado á este Soberano— lo que no se dispuso 
para la entrega de credenciales hasta el día 21 de No- 
viembre, — hubo que rectificarlas, como después se 
Terá, Vargas en Roma trabajaba sin descanso. Ya con 
las delaciones de Martínez, ya con los informes de les 
cartas interceptadas, ya, en fin, con la corresponden- 
cia frecuente que abrió con Bardaxí, nuestro ministro 
en las capitales de Cerdeña, Toscana y Farma, pasaba 
loa días y las noches de largos insomnios en las cavi- 
laciones de la intriga que traía entre manos. El Rey 
Fernando, como ya se ha dicho, le había dado pode- 
res para llevar toda su dirección, y él reconocía que 
su' reputación le exigía toda clase de desvelos para 
asegurar el éxito de tan vasta trama. El lector re- 
cuerda que en su confidencial del 30 de Octubre, Var- 
gas escribía al Rey: «El Sr. D. Carlos IV se ha enter- 
necido al leer la carta reservada de V. M., cuyo con- 
tenido manifiesta lo sensible que le son los disgustos 
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que ocasionan á un señor tan respetable los que debían 
interesarse en su tranquilidad y vivirle fnuy reconoci- 
dos. V. M. deseaba que el Sr. f>. Carlos escribiera al 
Emperador de Aastría y que yo pusiera la carta. 3. M. 
se prestó inmediatameate y copió de su letra todo el 
el papel que 70 le di. Á S. M. agradó esta carta, la 
cual le ha hecho concebir la esperanza de que des- 
truirá, ayudado de las razones que expondrá á nom- 
bre de V. M. un hombre tan instruido y versado como 
Cevallos, las miras del valido, sin excitar rumor.* 
Esta carta, escrita y traducida al italiano por Vargas 
Laguna y copiada por Carlos IV, que Cevallos había 
de poner en manos del Emperador, decía asi: 

tMi muy querido hermano y sobrino: V. M. no ig- 
norará el odio de la Nación española contra Godoy, ni 
la deliberación que por mi mismo, por el Rey mi hijo 
y por las Cortes del Reino se tomó sucesivamente con- 
tra el mismo. Cuál haya sido el exceso de mi bondad 
hacia él, tampoco puede obscurecerse á la penetración 
de V. M,, del mismo modo que es conocido por toda 
Europa, y si él ha vuelto á residir cerca de mí y si 
nunca se ha pensado en proseguir la continuación de 
su proceso y la reclamación de su persona, debe atri- 
buirse esto á mi benévola mediación y al amor sin se- 
mejante y al respeto que me profesa el Rey, mi hijo. 
Tales rasgos de bondad debieran infundir en el cora- 
zón de Godoy el más sincero reconocimiento é impe- 
lerle á no emprender cosa alguna sin mi prudente 
aprobación. No obstante, ál, curándose poco de estas 
debidas consideraciones, se ha permitido, según se 
dice, dirigirse á V. M, sin saberlo yo, ocultándome del 
mismo modo haber obtenido, además de la naturali- 
zación austríaca para sí, para su concubina y para sus 
hijos bastardos, títulos, empleos y honores que los So- 

U.g,l:«lbv Google 



- 106 — 

beranos están acostumbrados á reservar para premiar 
el mérito dístioguido de sus propíos subditos. Supo- 
ner que V. M, ba distinguido de esta manera á un hom- 
bre que ningún servicio le ha prestado y que ha exci- 
tado contra sí las censuras de su Soberano y de su pa- 
tria, seria ultrajar á la demasiado justificada rectitud 
de V. M., pues equivaldría & desconocer los vínculos 
del parentesco y la amistad y buena armonía que exis- 
ten entre nosotros. Godoy ha inventado que el Rey, 
mi hijo, es sabedor de estas pruebas de la bondad de 
y. M. y que las ha agradecido, y estoy íntimamente 
persuadido que de igusl manera Godoy atribuye, sin 
ningún sólido fundamento, á V. M. el mismo juicio 
acerca de la protección que vocifera le dispensan ios 
Príncipes de Eaunitz y de Metternich, los dos perso- 
nas que saben bien el precio que debe darse á una 
concubina y á dos hijos bastardos, y que, sin coope- 
rar á ningÚD aumento de honor á la nobleza austríaca, 
perjudicarían los derechos de una hija legítima, lo 
que ocurriría de ejecutarse el designio referido. Yo 
no puedo pensar de modo distinto de V. M. y de sus 
respetables ministros; pero üo puedo menos de decla- 
rar que no toleraría de ninguna manera que Godoy 
continuase habitando en Roma desde el momento en 
que adquiriera la naturalización en ese país extran- 
jero, ó siquiera el derecho de asilo en cualquier Es- 
tado de Europa. Mi decoro, el del Rey mi hijo, y la 
pública opinión de los españoles y de Europa entera 
no se conforman con las gracias ambicionadas por 
Godoy, y mi paz doméstica reclamaría absolutamente 
su alejamiento de esta capital, aunque lo que única- 
mente obtuviese no fuera más que el derecho de asilo. 
Yo espero que V. M. se asociará de buen grado á 
cuanto le vengo manifestando, á fin de qne yo pueda 
terminar tranquilamente mis días y evitar, por otro 
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lado, los oonsíguientes disgustos á as hijo á quien 
amo con toda la ternura que es debida al respeto y 
atenciones con que él me trata. He creído deber hacer 
esta aclaración á V. M. para que sepa mi verdadera 
manera de pensar en este asunto, j no dndo que V. M., 
dando á este acto su justo valor y precio, tendrá la 
bondad de no revelará nadie este desahogo quo'la 
justicia y el deseo del bien me han obligado á tener 
con V, M, El embajador Cevallos, hombre digno de 
la mayor confianza, tendrá el honor de poner esta 
carta mía en manos de V. M,, esperando yo por el 
mismo conducto saber que asi ha sido ejecutado mi 
deseo. Ruego al Cielo que colme á V. M. de todas las 
venturas y que prolongue su interesante vida los mu- 
chos años que yo ambiciono. Kl más devoto y afectí- 
simo hermano y tío de V. M.—Carlos.» 

lías entrevistas, ya particulares, ya de oficio, entre 
Cevallos y Metternich, así como el acto solemne de la 
presentación de sus credenciales al Emperador, fue- 
ron comunicadas á Pizarro en sucesivos despachos 
del 20 y 96 de Octubre y 17 y 29 de Noviembre, etc., 
con detalles interesantes sobre el cambio de ideas que 
en Viena se verificó, con relación á Godoy, á Pepita 
Tndó y á Martínez, desde el momento de la llegada 
de Cevallos á la capital imperial. En sn primera visita 
á Metternich le aseguró éste que su Gobierno no hon- 
raría con distinciones á'quíen había sido despojado de 
las que gozaba por sn conducta ofensiva á los intere- 
ses de su Soberano; mas no ofreció negarle el asilo, ni 
siquiera la naturalización, pues desde la caída de Bo- 
naparte eran muchos los extranjeros de distinción de 
diversos países de Europa; y sobre todo de imperia- 
listas de Francia, á quienes la naturalización se les 
había concedido. Con todo, Metternich ofrecía que, 
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noa vez nataralizado Godoy austríaco con toda an fa- 
milia, el Gobierno imperíal lo vigilaría de modo que 
no pudiese propasarse á nada que pudiera desagradar, 
y muclio menos ofender, á su antiguo Soberano. Por 
último, respecto á Martínez y á la comisión que lleva- 
ba, también prometió impedir su llegada á Viena si 
no cumplía los requisitos de policía que estaban en- 
tonces en uso entre todas las Naciones. 

Durante una corta permanencia de Metternich ¿h' 
Hungría, Cevallos recibió nuevas oomunicaciones, a^ 
de -Madrid como de Roma, y en una de ellas Pizarro 
le advertía que «hay fundados motivos para creer que 
Mettemich tenia ya en su poder la perilla, no habien- 
do desistido enteramente de recibir á Martínez*. Que 
esto último era cierto lo probaba que Mettemich, en 
ninguno de sus repetidos debates sobre la materia con 
Cevallos cedía una sola línea en lo del derecho de 
naturalización, y, según el despacho diplomático de 
Cevallos del 26 de Octubre, hasta trataba de conven- 
cer al embajador español de qne á España, al Rey Fer- 
nando y al Rey Carlos IV convenia que aquella natu- 
ralización tuviera efecto. «De honores— añadía — no 
hay que hacer cuestión, pues no se le concederán; por 
lo demás, en nada de lo resuelto hay qne alterar la , 
menor cosa; antes bien, lo confirmo todo.» Cevallos 
todavía, como en una última trinchera, ae encerraba 
en que «la naturalización, sin la facultad de vivir en 
Roma, no podía llenar las miras de Godoy, quien 
deseaba vivir cerca de SS. MM. los Reyea padres, es- 
cudado con la protección de una Potencia extranjera 
y libre á su sombra del freno del ministro de S. M. 
cerca de laSanta Sede, y que los disgustos, así del Rey 
como de su augusto padre, se aumentarían si Godoy 
pudiese vivir en Roma en el concepto de indepen- 
diente del Gobierno españoU. Pero MeiSemioh le eon- 
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testaba qne en Roma qnedaría bajo la vigilaDcia del 
ministro imperial, y él garantizaba la tranqnilídad, 
así de loB Reyes padres como de la Corte de Madrid, 
Esta larga polémica duró entre Metternich y Ceva- 
llos hasta que en el asunto personalmente puso las 
manos el Emperador. Ante todo, éste pidió á Metter- 
nich nua breve relacliín escrita de lo acontecido has- 
ta los primeros dias de Diciembre de aquel año, y 
Metternich le presentó el siguiente rapport: 

*En la época en que los Reyes Carlos IV y María 
Luisa estuvieron establecidos en las provincias véne- 
tas, solicitaron que el Príncipe de la Paz fuera admi- 
tido como subdito austríaco, con antorizaeión para 
adquirir posesiones. — El Emperador, creyendo que 
hacía una cosa agradable á la Corte de Madrid sepa- 
rando al Príncipe de la Paz del lado de Carlos IV, de- 
firió & los deseos de éste, otorgando al Principe de la 
Paz la autorización que se solicitaba.— Más tarde, y 
por los mismos motivos, esta concesión se hizo exten- 
siva á la condesa de Castílloflel. — El Príncipe de la 
Paz, por no apartarse del servicio del Rey Carlos IV, 
no aprovechó oportunamente aquella licencia.— En el 
verano último, de 1817, el Principe de la Paz directa- 
mente pidió al de Metternich la expedición de pasa- 
porte para realizar aquel designio, y se dieron órde- 
nes al de Kaunitz para que lo facilitara sin la menor 
dificultad.- En el mismo verano, en los baños de 
Lnca, la condesa de Castilloflel significó igual deseo 
al Príncipe de Metternich, y autorización para enviar 
á Austria á D. José Martínez, persona de confianza de 
Godoy, para ver qué tierras convenían para su adqui- 
sición, y el Príncipe expidió los pasaportes solicita- 
dos, que envió á la misma condesa.— En esto ha llega- 
do á Viena el nuevo embajador de España, D. Pedro 
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Cerallos, y deade las primeras oonfereacías con el 
ministro que suscribe, ha maaífestado haber Tenido 
dispuesto á oponerse á todas estas concesiones. — Vie- 
na, 16 de Diciembre de tóJ7,— MerrERNice.» 

El nuevo giro que en esta situación toni6 el curso 
de las cosas hacen cada vez más iutrincado é intere- 
sante el relato de tan varias aventuras. 



xn 

Martínez, hechas las delaciones suya y de Terán so- 
bre las alhajas que suponía estaban en poder de Pepita 
Tudó, trató de excusar, por todos los medios posibles, 
su marcha á Viena, deseando quedarse á dar el golpe 
de lo que se quería rescatar. Todo se le volvía buscar 
pretextos para convencer al ladino Vargas Laguna de 
que él debía declinarla comisión en que estaba em- 
peñado, pues su conducta no podía menos de ser sos- 
pechada por la Tudó, que le retiraría su confianza y 
publicaría su deslealtad. En carta del 28 de Octubre, 
decía al embajador de España en Roma: «Creo inútil 
en la actualidad mi viaje á Viena. La Sra. Tudó, de 
acuerdo con el Príncipe de Metternieh, me previno el 
16 del corriente en Pisa me detuviera en Qratz, cami- 
no y á cincuenta leguas de Viena, donde se encontra- 
ba S. M. el Emperador, y de verme inmediatamente 
con el Principe Metternieh, quien me espera con impa- 
ciencia. Todo lo que puedo hacer, á ñn de que no co- 
misionen á otro, es ponerme en camino; suponiendo 
que me dirijo á Viena, tomar el más corto, pasando 
por Pisa, donde algo más adquiriré, y segnír hasta Flo- 
rencia ó Bolonia, donde me detendré con cualquier 
achaque: y como la Sra. TudÓ me creerá continuando 
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á mi destino, se ganará un mesa lo menos, hasta que 
sospeche realmente de mí; mas, entre tanto, V. E. po- 
drá providenciar lo coñTeniente, y de todos modos 
ese tiempo se habrá ganado.» 

Vargas Laguna quería ya enderezarlo hacia Viena y 
endosarlo allí á Ceyalloa, frenteá Metternioh, y no 
sólo demandaba de Bardazi que influyese sobre él 
para hacerle resolver su salida, sino que en 4 de No- 
viembre escribía á Martínez, en carta llevada á mano 
á Genova (1), para decirle: «Es indudable que usted 
me ha dado noticias importantes; pero como laTudó 
es regular que se abriese más con usted, cuando su- 
piese que estaba usted ya en Viena, el omitir el viaje 
privará á S. M. de las posteriores confianzas que 
pudiera hacerle la Tudó. El Emperador pronto regre- 
sará á Viena. Sé que Mettemicli es un diplomático 
muy sagaz; pero Cevallos y usted no lo son menos. X 
mí me parece que osted teme el gran poder de Met- 
ternich, y supuesta la posibilidad de que llegase á des- 
confiar, recela usted que pudiera abusar de sus facul- 
tades... Al Rey N. S. y al Sr. Cevallos les interesa saber 
la disposición de Mettemich á favor de la Tudó y de 
su amigo. Medite usted y delibere á hacer un servicio 
que S. M. apreciará.» Este temor hacia el poder de 
Metternioh, que no podía nacer en Martínez sino de 
la acusación de su propia conciencia, se lo explicaba 
también Vargas Laguna al Rey Fernando en su pri- 
mera confidencial de Noviembre, diciéndole: <lilartí- 



(1) Las cartas llevadas á mano las conduela un correo de 
gabinete é iban abiertas dentro del pliego que las contenía, 
enderezado ala persona de posición oficial que habla de en- 
tregarlas. Este las lela y copiaba, y luego las cerraba y lle- 
vaba á su destino. Aquella copia era certificada por el mismo 
y con la certificación también del día y hora en que se entre- 
gaba 86JÍevolvla á Vargas Laguna. 
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nez supone que ao podrá ver á Cerallos antea que á 
Mettemich, porque esperándole éste en Grata, no 
puede pasar por este pueblo sin que él lo sepa y sin 
hacerle conocer el artificio, si no se le presenta. La 
presunción uo es infundada; pero yo creo que el te- 
mor que tiene de que Metternich tome contra él algu- 
na providencia dura, si llega á conocer el engaQo, es 
el que le retrae de querer ir á Viena.» 

En esto escribid Cevalloe desde la capital de Austria, 
congratulándose como de un gran triunfo de haber 
obtenido de Metternich que expidiese sus órdenes pera 
detener á Martínez al entrar en territorio del Imperio, 
y Vargas, insistiendo en que el Tiaje, aunque aparente, 
se debía hacer para entretener la confianza de Pepita 
Tudó y de Godoy, se apresuró á escribir á Martínez: 
'Puedo asegurar á usted que el Austria ha expedido 
ya órdenes para que usted retroceda de su viaje: puede 
usted, por lo tanto, emprenderlo desde luego con toda 
seguridad.» En efecto, en carta particular del dia 11, 
desde Florencia Bardaxí escribió á Vargas Laguna: 
«Martínez llegó ayer y parte mafiana para Viena*; y 
el 15 recibía nuestro embajador otra esquela conñ- 
dencial del cardenal Bardaxí, hermano de nuestro mi- 
nistro de Turfn, Florencia y Parma, en que, refirién- 
dose á carta de éste que acababa de recibir, le repetía 
que «Martínez había salido el 12 para Viena». También 
Martínez, desde Florencia, el 11, anunció á Vargas su 
salida! En su carta, además, le denunció que Godoy y 
Pepita Tudó se correspondían secretamente por medio 
del cónsul de Toscana en Roma y del gobernador 
Viviani en Pisa. 3e mandó interceptar por Pacca la 
correspondencia que se dirigiera á uno y otro, y pa- 
reció al principio falsa la delación; pero pronto caye- 
ron en la policía al servicio de Vargas los documen- 
tos que huían de sus pesquisas hostiles. 
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La primera noticia del fracaso del viaje de Martí- 
nez se la trajo de Viena mismo el secretario D. Fran- 
cisco Tacón, á quien Vargas había enviado con plie- 
gos á la mano para D. Pedro Cevallos. Vargas Laguna 
así se lo comunicaba á Bardaxi, en despacho de 30 de 
Noviembre: «Acaba de llegar Tacón, y por él he sabi- 
do que el Gobierno austriaco ha hecho retroceder á 
Martínez desde la frontera.» La noticia no lo era para 
Bardax!, que había ya recibido personalmente en Flo- 
rencia á Martínez, de retorno de su expedictóD, y bajo 
cuyas inspiraciones se escribieron las cartas dando 
cnenta de lo ocurrido á Pepita Tudó, y hasta al mismo 
Vargas. La carta de Martínez á Vargas, fechada en Flo- 
rencia el día 27 de Noviembre, contenía, fuera del re- 
lato del suceso, dos notas interesantes. Decía en la pri- 
mera, después de expresar que á Kagenfurth llegó el 
17 á las once de la' noche, que el sargento de la Segu- 
ridad le tomó el pasaporte, y que en vez de ponerle 
V." B.", para continuar su viaje á las cinco de la ma- 
ñana siguiente, hasta la seis y media no apareció el 
mismo director general de Policía, el cual, llamándo- 
le aparte, le dijo que no podía continuar su viaje: que 
el mismo director <se mostró muy contento conmigo, 
y extrañó mi determinación de retroceder volviéndo- 
me á Italia, y aun casi me dio á entender que no sería 
difícil pudiese continuar mi camino hacia Víena>; 
pero que ál, firme en su determinación, se obstinó en 
retroceder, limitándose á dejar en el correo para Ce- 
vallos escrita una carta, en la que le incluía la que 
Bardaxf le había entregado. La otra nota se refería á 
la Tudó: ^Espero tener en ésta — decía Martínez á Var- 
gas^alguna noticia de lo que pasa en Pisa para mi 
Gobierno, antes de presentarme A la condesa. De todo 
lo que ocurra en lo sucesivo, como á mi arribo á Pisa, 
- avisaré puntualmente á V. E.> La primera de estas dos 
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notas sugirió inmediatamente á Vargas la idea de dar 
cuenta de ella á Cevallos en Viena, como lo hizo en 
despacho del 6 de Diciembre, en que decía: "La com'a- 
□icación de Mettemicb á Lesahinger, lisonjeándose dd 
que la supreaífin del viaja de Martínez no s^ria de lar- 
ga duración, denota que el Ministro del Emperador 
aún no ha desistido de so empefio. Kannitz re fre- 
cuentemente á Grodoy.» 

Más que la relación de su viaje, cuyo único inciden- 
te nos es ya conocido, despiertan natural interés tas 
impresiones que produjo en los confiados juguetes de 
aquellas maniobras. Las cartas en que la condesa de 
GastilloSel las comunicó á Roma fueron tas primeras 
que el gobernador Pacca y sus agentes interceptaron 
en el correo romano de las dirigidas por medio del 
cónsul de Toscana en la Ciudad Eterna. Fueron dos, 
ambas con fecha en Pisa el 5 de Dí'ciembre: la prime- 
ra, escrita sin duda para que la Reina pudiera leerla; 
la segunda, reservada de esta sefSora, pues Martínez, 
para desorientar más á la desgraciada víctima de su 
deslealtad, le había dejado' entrever que en lo sucedi- 
do en la frontera austríaca andaba oculta la mano de 
María Luisa, que no quería proporcionar á Godoy los 
medios de que se desprendiese de su lado. Son dema- 
siado interesantes estos papeles para no reproducirlos 
íntegros. Helos aqoi: 

Primera carta.— *Pwa, G de Diciembre de 1817.— 
Mi amado amigo: No sé si es el Destino; no sé qué es 
lo que nos persigue. Yo digo que depende de tanto ca- 
nalla. En fin, dejémonos de preámbulos, puflsto que 
es necesario que usted lo sepa y sufra la amargura 
que yo pruebo. Esperaba la última carta de Martínez 
con su llegada á Viena, puesto que la que tuve era ya 
de las inmediaciones. ¿Cuál seria mi sorpresa cuando, 
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Tiendo aa letra, abro y leo Florencia, y que él mismo 
me dice que hallándose á las puertas de Viena, en Ka- 
genfurtb, que debía entrar á la mañana sig:uiente, le 
llama el director de Policía y le manda volver atrás, 
comunicándole esa orden de Cevallos, comunicada 
por el Príncipe de Metternich? ¡Figúrese usted cómo 
me quedaría! Pues aólo quien ba visto y oído lo que 
yo, puede darle á este lance la fuerza que tiene, y lo 
mismo Martínez, que con sus oídos sabe la seguridad 
con que se caminaba ^n este negocio; pues no son pa- 
labras, no conversaciones, son hechos, y hechos con- 
testados y concluidos. En ño, en este estado decidí no 
darle á usted este pesar sin que llegase Martínez y, 
bien impuesta, tomar providencias y referírselo á us- 
ted todo. Anoche llegó Martínez y me dio la copia de 
la orden, que incluyo; por la que usted verá no es 
ninguna cosa sabida, sino un incidente imprevisto, á 
pesar de que la medida es demasiado fuerte y el paso 
violento. Yo no me decido á creer, ni puedo imagi- 
narlo, que el Príncipe de Metternich haya variado de 
modo de pensar, ni que se hayan dado contraórdenes; 
por lo que, bien aconsejada, he determinado que quien 
ha hecho lo más, haga lo menos. Inmediatamente sale 
una persona & hablar con Metternich y á traer una ra- 
zón decidida de lo sucedido; pues si Metternich sigue 
como yo lo he visto, será un tropiezo, hijo de nuestra 
desgracia, que se vencerá; pero si Metternich, lo que 
no creo, ha variado de modo de pensar, es menester 
saberlo. Esto último no es posible, me parece. Él se 
ha prestado-á protegernos. Él ba dado tantas razoues, 
tantas pruebas, que será un fenómeno, y el más raro 
que se haya visto. Usted no le puede dar todo el va- 
lor, porque no le ha visto ni oído. Sin embargo, algo 
hay: por eso es menester saberlo. Él estaba prevenido 
de todo, y £1 mismo me ha dicho cosas que yo jamás 

U.g,l:«lbv Google 



hubiese dicho oontrlt Fernando, contra ese Rey y con- 
tra todos los de CeValIos. En fln, para asegurarme del 
interéa con que lo tomaba todo, yo he leído con mis 
ojos lo que él ha escrito al Emperador y lo que el Em- 
perador le ha contestado, prevenido contra cualquiera 
gestión que hiciera España. Esto contienen también 
las cartas escritas á Kaunitz. En fln, es cosa de volver- 
se locos. Pero la persona que mando, lo aclarará. No le 
nombro, porque la tierra no lo ha de saber, ni le vuelvo 
á escribir á usted si no ocurre algo particular. En la 
carta del correo diré algo, porque todos esos picaros 
saben que ha llegado Martínez, para que no lo extra- 
ñen. Á pesar de ellos, se ha de salir bien. Usted eatá 
enteramente vendido: cuanto se hace, se sabe. Tenga 
usted espíritu ahora más que nunca. Crea que saldre- 
mos bien. Adiós, Príncipe mío: ¡espíritu y paciencia! 
En todo es suya fiel amiga, hasta la muerte,— Pepa. > 

La segunda carta, de la misma fecha, encabezada 
con la nota de 'reservadísima para ti solo, y rómpela*, 
decía así: 

«Manuel mió: No sé como no me he vuelto loca es- 
tos días, por las circunstancias tan terribles que tiene 
este asunto; pero creo que se compone, y ¡si vieras 
guien es nuestro enemigo en este asunto!... te horroriza- 
rías de que en el mundo quepa tanta maldad y falsedad, 
y con razón dirías que es menester huir de los vivien- 
tes. Guando tenga todas las pruebas, que se me han 
ofrecido, lo sabrás. Vamos al caso. Primer punto: no 
hables con nadie del tnundo, pues cuanto dices se escribe. 
También debes decir á la Reina que esta carta la reci- 
bes por Gelani, y no decirle e/ conducto por donde la ííe- 
nes, pues no debe saberlo nadie, y menos la Reina. 
Hazlo así y oréeme. Como Kannltz tiene una orden 
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positiva, como es aquella de 25 de Julio de este año (1), 
sería yo de parecer que fueras á hablar con él y saber 
qué noticias tiene de un asuato tan extraordiiiarío y 
de una providencia tan inesperada; pues si Kaunitz no 
sabe nada, debemos creer que la providencia de Viena 
sea medida obligada y que Metternich espera una res- 
puesta de España, pues la orden de Kaunitz no admite 
dada, y para deshacerla es necesario otra contraorden. 
Podías tú, Manuel mío, hacer que Kaunitz despachase 
un correo, pagando tú los gastos, sin que nadie lo en- 
tendiera, y que fuera como cosa saya, para saber lo 
que hay en esto. Yo creo que son maldades de Cevalloa; 
pero me sorprende que Metternich se haya dejado en- 
gañar. Después de bien pensado, no tengo que discu- 
rrir que el bribón de Cevallos haya salido con el asun- 
to matrimonial; pero Metternich sabe muy bien que 
ésta ha sido la causa por la que yo le he hablado, por 
el deseo de establecer nuestros hijos, que él, delante 
de Martínez, me ha dicho, explicándome la ley de Aus- 
tria, no hay distinciones; que los chicos serán mirados 
como los suyos; que la ley dice: ¿has nacido?, padre 
tienes; ¿tu padre es noble?, ÍJÍ lo eres; y que así estuvie- 
ra segura. Digo esto para hacer ver la seguridad con 
que hemos caminado, y que no sé cuál pueda ser el 
caso inaitendu, pues él está prevenido en todo. En fin. 



(1) La orden del 25 do Julio, á la que se refiere, es la carta 
BÍgaiente: 
«fióme, le 25 JmUet 1817 —Mon Prince: c'est avec plaisir 

§ue j'ai m'empresBe d'avoir rhonneur de prevenir V. A. que 
. M. TEmpereur ayant donné l'ordre que vous soyez, mon 
Prinee, ainsi que votre famille, accuillia dans ses Etats done 
que voua trouverez bon de votia y rendus, je me trouve plai- 
nement autorisé de delivrer ít V. A, les passeports qui pou- 
vaient luí étre neccessaíres. Je saisit cette occasion, etc. — 
Kaunitz,—^ Son Altesse SerenUsime Monseigneur le Prin- 
cede la Paix.» 
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iomediatatnente sale xm italiano. Verá á Metternioh. 
Me traerá sn respuesta. Con ella ir4 yo allá 6 bnscare- 
moa otro recurso. No nos faltará: basta estar seguros. 
No te vuelvo á escribir de esto; trauquilidad y resig- 
nación. Lee bien. Imponte y pregunta á Socorro si he 
caminado yo sobre seguro. Martínez está aturdido, 
¡ün hombre tan formal! La orden, como verás, está 
dada desde primeros de Octubre: quiero decir, al ins- 
tante qae llegó Cevallos, y'que aunque Martínez hu- 
biera ido al instante, sería lo mismo. Abun otra vez «í- 
lencio y espíritu. Te ama fiel, tu — Pepa. — P. D.: Si quie- 
res responderme, hazlo, ó por este conducto ó con otro 
sello, en derechura al gobernador. Yo he escrito una 
carta fuertísima á Metternlcb, recordándole y man- 
dándole eopia.> 

La situación en qae los actores todos de este drama 
quedaban en aquel momento era la siguiente: Vargas 
Laguna escribía á Martínez el 6 de Diciembre indu- 
ciéndole de nuevo á engañar á la Tudó, alimentando 
en ella la confianza de que Metternich todavía habla 
de realizar sus deseos. <Cuando Godoyy la Tudó— le 
añadía— sepan que sus designios se han frustrado, 
para lo cual debe pasar algún tiempo, atendida la ig- 
norancia en que viven y el profundo silencio que con 
ellos observan Metternich y Kaunitz, entonces varia- 
remos de sistema y nos esforzaremos en hacerles creer 
que, habiéndose negadü el Emperador, á instancias 
del Rey nuestro señor, á conceder las gracias que mi- 
raban como ciertas, sus personas no están seguras en 
sus Estados; que no lo están tampoco en Francia, cuyo 
Monarca es BorbÓn, y que la Suiza, siendo un Gobier- 
no que no quiere malquistarse con ninguna de las Po- 
tencias de primer orden, no ofrece un asilo tan seguro 
como la Cerdeña. Allí ó en Genova la Tudó, intimi- 
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dada, no opondría gran resistencia á que Bardaxí ó 
usted se llagan dueños de las alhajas qae ae buscan.» 
Ei mismo Vargas, con feclia del 11, deoía á Bardaxí 
que le ooastaba que la Tadó había escrito á Metternich 
con an emisario italiano, qae era preciso averiguar 
quién es, y que lo comunicara y previniera á Cavallos. 
Sobre este último punto Bardaxí, por su parte, tam- 
bién 86 había adelantado á ilustrar á Vargas, á quien 
desde Luca le decía el día 14: «Martínez ha dado á un 
médico de Genova, llamado Moyon, amigo suyo, el 
encargo déla Tudó para Viena, Moyon es hijo de un 
ex -jesuíta español. Esta noche llega aquí. No lo ins- 
trniremos en nada, pues el objeto es echar tierra á los 
ojos de la Tudó y ganar tiempo.» Bardaxí creía tam- 
bién que debía sostenerse á la Tudó «en la aflicción 
que le ha causado la vuelta de Martínez y en el terror 
que se había apoderado de ella, temerosa de que pue- ' 
dan sobrevenirle males de mayor consideración». 

Por último, en una entrevista provocada en Roma 
con Kaunitz por el Principe de la Paz, aquél le había 
informado de la venta que Martínez había hecho á los 
ministros de España del negocio de confianza que se 
le había confiado. Vargas Laguna creía, y asi se lo ma- 
nifestaba al Rey Femando en su confidencial de 30 de 
Diciembre, que Metternich había penetrado este secre- 
to, interceptando á su vez las cartas que Martínez di- 
rigió á Cevaltos desde la frontera de Kagenfurth. Lo 
cierto era que después de las revelaciones de Kaunitz 
al Príncipe de la Paz, éste escribía á Pepita Tudó el 
11 de Diciembre: <No, amiga mía, oo hay que aíligir- 
se, si no es por verse hacer traición de la persona en 
quien se deposita la confianza. Como usted me decía, 
he visto á Kaunitz. Puede usted empapelar al Sr. Mar- 
tínez. ¡Culpa mía es, en verdad; pero procuraré reme- 
diarla! He pagado bien cara la comisión. Liquídele 
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asted su cuenta j no le vuelva á emplear en cosa mía. 
Retírele los poderes y con ocasión segura podrá de- 
volvérmelos.» La condesa de Castillofiel, herida por 
estas revelaciones en su amor propio, contestaba des- 
de Pisa el 17: «Martínez no tiene la cnlpa de lo que ha 
sucedido. Es un hombre lleno de pulso, de tino y ai 
que no hay ^ou qué pagarle lo que hace. Lejos de coq- 
cluir con él, le he suplicado que no se vaya de aquí 
hasta la conclusión del negocio, y no le dejaré, pues^ 
él ha de ser quien le saque adelante. Ésta es la verdad. 
Yo obro con esta seguridad. ¡Ojalá los hombres que 
rodean á los demás fueran como Martínez! Y si Kaa- 
nltz ú otro dicen lo contrario... ¡eüos son los bribones!*- 
[I¡ ...!!! 

xm 



Si en la situación creada respecto á Godoy y á su 
nueva familia, no hubiese existido la sospecha de que 
al tratar de emanciparse de la subordinación legal 
hacia su patria de cuna y hacia su Soberano natural 
abrígase la idea de usurpar y utilizar en su provecho 
las alhajas de la familia Real, fueran sólo las particu- 
lares de la Reina, fueran las que estuvieron vincula- 
das á la Corona y totalmente habían desaparecido, 
¿Fernando VII y sus ministros y cortesanos habrían 
permitido al Príncipe de la Paz aquella emanoipaciÓQ 
jurídica que habla planteado con los ministros aus- 
tríacos y aun con el mismo Emperador? No se encuen- 
tra en los documentos que hemos tenido la fortuna de 
examinar ninguna expresión determinante y resoluti- 
va de esta cuestión. De una parte están las aseveracio- 
nes de Ja Reina María Luisa, de Godoy, de Pepita Tudó 
y de los ministros imperiales de Austria, que están 



»ibv Google 



siempre contestes en afirmar que Fernando VII lo sa- 
bía y lo consentía; de otra parte están las negativas de 
Vargas Laguna y las mañosas dudas que sobre esto 
repetidamente expresó en sus confidenciales al Rey; 
pero el Rey debió guardar sobre esto silencio siem- 
pre, y los ministros del Gobierno de Madrid se ate- 
nían fi las negativas de Vargas Laguna. No obstante, 
en el rapport de Metternich al Emperador se deja tras- 
lucir claramente que al plantearse la cuestión de la 
natnralizaeión durante el tiempo en que los Reyes pa- 
dres, fugitivos de Roma, se hallaban al amparo de los 
muros de Verona, no sólo fueron éstos los que remo- 
vieron el asunto cerca del Emperador, sino que pare- 
ce que se contaba con la aquiescencia de Madrid. Dos 
afios más tarde, las cosas hablan variado de aspecto, y 
el acicate de laS joyas avivó los odios contra el vali- 
do, á quien se creyó un vulgar usurpador. 

Conviene hacer,' antes de pasar más adelante, una 
diferencia esencial entre lo que eran las alhajas de la 
Corona y lo que eran las alhajas de pertenencia per- 
sonal de la Reina María Luisa. Las alhajas de la Coro- 
na, de las que Fernando Vn, al ser restituido al Trono, 
no encontró ni una sola en el guardajoyas de Pala- 
cio, constituían un tesoro de la mayor opulencia, y, 
si no para los intereses de la Nación y de su cetro, 
para su ostentación y autoridad, tan importantes como 
las escuadras que nos arrebataron las ominosas con- 
secuencias de nuestra alianza con Francia, como los 
ejércitos que deshizo en los campos de batalla la san- 
grienta y pérfida hostilidad del aliado perpetuo, y 
como el emporio de colonias y posesiones preciosísi- 
mas que la impotencia en que quedamos tuvo que 
abandonar á los sucesivos desmembramientos de nues- 
tro histórico poder. 
Las alhajas de la Corona, reducidas al mero capí- 
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— lá- 
talo de lo que conatitayea piezas artísticas, construi- 
das bajo armaduras de oro, plata y otros metales no- 
bles, ornamentadas 6 no de diamantes, perlas, esmal- 
tes j toda la inmensa variedad de las piedras llamadas 
preciosas, no sólo se referían á las que, como coro- 
nas, cetros, espadas, flores de lis, mazas, collares y 
condecoraciones y toda suerte de objetos á este tenor 
tienen en sí la representación simbólica de los atribu- 
tos de la Monarquía, sino que abarcaban toda clase da 
vasos sagrados, custodias, cruces, relicarios, frontales 
de altares y los demás objetos de las mismas mate- 
rias destinados al culto en las capillas y oratorios de 
todos los palacios y residencias Reales; las vajillas y 
todo el mobiliario rico de mesa, tocador, escritorio, 
salas y alcobas; los demás objetos de uso doméstico, 
y, finalmente, la verdadera joyería, compuesta de la 
infinita variedad de dijes, aderezos, sortijas, pendien- 
tes, broches, presillas, tab8queras,'reIojes, bastones, 
puños de espadas, placas de condecoraciones, pomos 
de esencia, perfumadores, marcos, collares, medallo- 
nes, botonaduras, solitarios, hebillas, espoletas para 
los hombros, cintillos, lazos, hilos de piedras precio- 
sas y de perlas gruesas, piezas de engarce, cajas de 
' diamantes y otras piedras sueltas, clasificadas por nú- 
mero y por tamaño; taleguillos de perlas sueltas, del , 
mismo modo indicadas por número y tamaño; barras 
de metales finos, botellas de polvo de oro, panes de 
plata; todo ello componiendo, bajo et punto de vista 
del arte, un verdadero museo; bajo el punto de vista 
de su valor, un inmenso tesoro, y en el que se conta- 
ban piezas que resistían á toda valoración. 

Aunque desde la formación de la unidad de la Mo- 
narquía los Monarcas de la Casa de Austria y los de la 
de Borbón, en sus testamentos respectivos, no hablan 
observado un criterio constante en sus disposiciones 
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respecto á su conaervación como vínealos de la Coro- 
na, ó en an distribución entre las herederos, conside- 
rando las alhajas que poseían como bienes muebles 
libres, desde el reinado de los serenisimos Reyes Cató- 
licos D. Femando j D.* Isabel, hubo tina tendencia 
marcada á vincular aquellas piezas 6 joyas, que, por 
su procedencia, participaban de un carácter histórico 
6 un recuerdo venerable de familia, y aquellas que 
constituían adornos especiales de perpetua ostenta- 
ción para la autoridad y magnificencia del Trono. La 
Reina Católica recibió de la herencia Real de Enri- 
que IV joyas, preseas, libros decorados con adornos 
de metales preciosos y pedrería, cruces y relicarios, 
cuyo origen se remontaba á las épocas medioevales 
de los más ilustres Reyes de Castilla, de Alfonso VIII, 
de San Fernando, de Alfonso el Sabio, de Pedro I y 
de los dos Juanes I y n. Ei Rey Católico, por su parte, 
las había traído con su hijuela, procedentes de las an- 
tiguas recámaras de los dos Jaimes, de Pedro IV, de 
Alfonso V, del Príncipe de Viana y de otros Monarcas 
de la Casa de Aragón. No todas estas alhajas fueron 
distribuidas entre Los herederos de Portugal, Ingla- 
terra y Flandes, pues la Archiduquesa D.' Margarita, 
la bella viuda del malogrado Príncipe D. Juan, se lle- 
vó muchas. Mas si esto fué así, en cambio con Dofia 
Juana y Felipe I el Hermoso, vinieron á nuestra Casa 
Real gran golpe de sus joyas de las Casas de Borgofla 
y Hapsburgo, muchas de las que Carlos V fué el prime- 
ro que las hizo vincular á la Corona de España, sí bien 
con la condición de que Felipe n, su sucesor, incluye- 
rapor ellas en el fondo á partir de la testamentaria 
que aquél dejaba ei precio de su valor en tasación. 

Consideradas desde aquel tiempo las alhajas que 
heredaban 6 adquirían los Reyes de Espaüa como bie- 
nes Ubres de su personal pertenencia, fueron siempre 
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acamuladas á la muerte entre los bienes libres á re- 
partir por mandas 6 por herencia, haciendo sólo ex- 
clusión especial de aquellas que querían que queda- 
ran Tínonladas y perpetuas en la Corona, siempre 
bajo la condición impuesta en su testamento por Car- 
los V de indemnizar por el precio de su valor el fon- 
do testamentario de los bienes relictos. Hasta que 
cuando Carlos ni vino de Ñapóles á ocupar la heren- 
cia de su hermano Fernando VI, vieodo las riquezas 
propias del brillo del Trono que en estos repartos se 
disipaban, instituyó el verdadero vínculo de las alha- 
jas de la Corona, y en su testamento, después de in- 
corporar á la Corona todos los bienes Inmuebles de 
cualquier manera adquiridos durante su reinado, 
mandó se diese «alguna alhaja de las que existen en 
mi poder, á arbitrio de mi hijo, al Príncipe y demás 
testamentarios, á la Princesa su mujer, al Rey de las 
Dos Sicilias y la suya, á la Infanta Gran Duquesa de 
Toscana, y á su nieta D.* Carlota, Princesa del Brasil>, 
y «quiero además— añadía— que las demás joyas, sa- 
cadas estas mandas, queden incorporadas á la Coro- 
na, en la misma forma que llevo prevenido en cuanto 
á los bienes estable5>. 

Estas joyas, competentemente inventariadas, se con- 
servaban con escrupulosidad tan exquisita por parte 
de los Reyes Carlos IV y María Luisa, que cuando en 
los engarces de sus prendidos esta señora quiso usar 
del diamante colosal llamado Estanque, ó de la fa- 
mosa perla Peregrina, la decoró «con una especie de 
bola en óvalo, toda de diamantes, y cincelada en el 
medio una faja de oro con tetras esmaltadas negras, 
que decían: «Soy la Pbregrika». Y siendo estos bri- 
llantes de la bola de su propiedad particular, nunca 
más permitió que se desmontasen, añadiendo su valor 
de 109.100 reales al valor de la joya vinculada. Esto 
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mismo hizo María Lnisa «con el lazo grande para el 
pecho, de cuatro hojas, con un cordón y borlas, con 
varios peldaños, siendo todos los medios principales 
de brillantes de color rosa y los restantes blancos, con 
los festones menuditos de brillantitos pintados de di- 
cho oolor>. Los dos medios principales de las dos al- 
mendras da esta joya y el brillante grande de forma 
de almendra que se hallaba colocado en la cabeza de 
la expresada borla y del color ya dicho, era también 
propiedad de la Reina, ipues las tenía en alhajas suyas, 
y las dio caando se hizo esta obra, que era de brillan- 
tes de la Corona Real»; y con todo, aun estando v&- 
Inado lo que María Luisa puso en ella en 2.388.974 
reales, al hacerse en Aranjuez la entrega de las alha- 
jas de la Corona no quiso que se desprendiese de la 
Regia alhaja. 

Fernando VII había visto todos estos tesoros; mas 
entre sn proclamación después del motín de Aranjuez, 
su traslación á Madrid y su salida, engañado, para su 
cautiverio de Francia, no había transcurrido tiempo 
bastante, en el tumulto y celeridad de aquellos suce- 
sos, para tener exacto conocimiento de lo que con 
aquellas alhajas había acontecido. No obstante de que 
todo aquel portento de riquezas quedaron en los pa- 
lacios de Aranjuez y Madrid, constan, entre otros tes- 
timonios, los del mismo del Emperador Napoleón en 
sus cartas al Gran Duque de Berg. En las del 2 y el 5 
de Mayo de 1808, insertas en la Correspondance de Na- 
poleón I, núm. 1,380, decía á Murat: «—Que las alhajas 
y los diamantes de la Corona no sean hurtados, y que 
alguno que encarguéis vele por ellas, ya sea para que 
pasen al nuevo Rey, ya para que se reintegren al Rey 
Carlos >> En la del 5 repite la misma recomendación. 
* — Cuidad de que los diamantes y alhajas de la Coro- 
na no se dilapiden.» El caso es que Napoleón autori- 
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zaba estos despojos á sus generales y soldados, y no 
puede olvidarse que eaanclo s» hermano, el Rey José, 
se le quejó de la conducta de Caulincourt, de Dohes- 
me y de Leohi, que 'más que generales pareoian ca- 
pitanes de bandoleros, pues se apropiaban cuanto en- 
contraban por donde quiera que iban». Napoleón con- 
testó: < — Estos generales hacen bien. Las ciadailes de- 
ben ser saqueadas. Éste es el derecho de la guerra.» 

Murat fué el primero que entró en Palacio, arrasán- 
dolo todo. Cuando terminó su misión y salió de Es- 
paña, de su alojamiento en Palacio salieron doscien- 
tos veinte carros cargados con el botin de sus dilapi- 
daciones. Mientras llegaba á Madrid el Rey José, le 
sucedió Savary, que hizo tambiéa morada en el Reglo 
Alcázar; y todos conocen la anécdota que sobre sus ro- 
bos en él insertó Goldsmldth en su libro The secret 
hietory of the cabinet of Bonaparte, en la página 373: 
(Entre las alhajas de alto precio confiadas en el Pala- 
cio de Madrid al general Savary se hallaba la corona 
de la Reina de Etruria. El honrado general hizo des- 
montarla, y Mme. Savary mandó hacer con los brillan- 
tes nn aderezo en forma de espiga para la cabeza. Co- 
metió la imprudencia de presentarse nn día con este 
adorno en la corte de la Emperatriz Josefina. Cuando 
el Emperador vio el aderezo de Mme. Savary no pudo 
reprimir un movimiento de cólera y mandó al gene- 
ral que inmediatamente le devolviese la alhaja, que le 
pertenecía, como procedente de la Corona de Espafia. 
Con esta joya después Napoleón hizo un presente á la 
Reina de Holanda.» 

Aun después de estas dilapidaciones, cqando el 26 
de Julio da 1808 el conde de Cabarrús, ministro de 
Hacienda del Rey José, procedió á levantar el inven- 
tario de las alhajas que aún quedaban en el Palacio 
Real, los funcionarios del guardajoyas D. Peregrino 
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de Llanderal, D. Ignacio Pérez y D. Francisco Game- 
do todayía pusieron á diapoaición del señor j mar- 
qués de Mos, mayordomo mayor, joyas por valor de 
22.105.308 reales y los docnmentos justificativos de las 
qae se hablan entregado á Murat y Savary bajo las 
órdenes de éstos. Con todo, de estas alhajas antes de 
la salida del Key José de España nada había quedado. 
En sos MémoireB et eorreapondance poUtique et mili- 
taire,., annotées par A. Du Caaae, se hallan cartas diri- 
gidas unas á Berthier, otras al Emperador, en las que 
se leen estos párrafos: *— Se vive del robo; pero todo 
lo que se roba aquí, se paga tarde 6 temprano con san- 
gre francesa. Las tropas ao están pagadas, ni mí Go- 
bierno tampoco.» * — Hoy mismo me he visto obliga- 
do á vender vasos sagrados de mi propia capilla, para 
pagar el pan de las tropas que hay en Madrid. ¿C^mo 
lo pagaremos mañana? Á estas horas no lo sé.* « — Las 
tropas que están á mi servicio se hallan sin pagar ni 
. vestir hace ocho meses. Los proveedores, para que 
den qué comer, han sido afianzados con Los objetos 
de valor que quedaban en el Palacio de Madrid. Este 
recurso me proporcionará víveres para quince días.» 
«—Estoy rodeado de la mayor miseria. Mis oficíales 
de mayor gradnací6n se ven obligados á carecer hasta 
de fuego en aus casas. Yo lo he dado todo; lo he em- 
peñado todo; yo mismo me hallo en la sitnacidn más 
espantosa.> '—He empeñado en París bienes por un 
millón, y en Madrid los pocos diamantes que me que- 
daban» (1). Estos testimonios BOn irrecusables; pero 



(1) Á mayor abundamiento conviene tener presente el bí- 
goiente documento del Aechivo Histórico Nacional.— £s- 
íado.— Legajo 2982: 

ExcHO. Sb: Habiendo resuelto el Hey Nuestro Señor que 
R€ me entreguen los Diamantes de la Corona con la mayor 
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Femando VII y sns ministros no los conocían, y en 
su saña contra Oodoy y contra la Reina madre, se em- 
peñaban en encontrar en su poder en Roma los testi- 
monios de qne eran unos ladrones!!! ¡Tales son los 
odios humanos! 

Las alhajas de la Reina eran otra cosa, y Carlos IV 
y María Luisa las salvaron, valiéndose del aparente fa- 
vor qae Napoleón les brindó, mientras pudo hacer do 
ellos y de sus desgracias instrumentos de descrédito y 
acción contra su hijo. En las Misceláneas que dejó es- 
critas D. Camilo Labrador, dice textualmente sobre 
las del Rey: «—Cuando Carlos IV y su mujer fueron 
desde Aranjuez á Bayona, el Rey no tenia para su uso 
más que algunas alhajas, consistentes en una presilla 
de diamantes para el sombrero, una botonadura, nn 
puño de espada y otras frioleras. Todo se vendió en 
Marsella, porque Napoleón no dio la suma que había 
ofrecido, mientras supo que el Rey y su augusta con- 
sorte tenían á su disposición estos valores. Las alha- 
jas que llevó la Reina tendrían el valor de unos seis 
millones en pedrería.> De algunas de estas alhajas de 
la Reina, se hizo, para poder vivir, el mismo uso que 
de las del Rey. Viérgol las llevó á vender á París. Las 
restantes todas estaban en poder de María Luisa, la 
cual se decoraba frecuentemente con ellas, ya para 
hacer ó recibir las visitas del Papa Pío VII y de los 
Soberanos y Príncipes que visitaban á Roma, ya en 



formalidad y á presencia de los Sres. Ministros, Jefes de Pa- 
lacio y Presidente de la Comisión Gubernativa de Vales 
Reales, d fin de que pueda empeñarlos ó venderlos en bene- 
ficio de la misma Corona y necesidades públicas, lo aviso 
á V. E. de orden de S. M. para que ee sirva concurrir A pre- 
senciar su entrega, cuando le avise el Mayordomo Mayor. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Palacio, 27 do Julio 
de 1808.— El Conde de Cabarrús. 

Sr. Ministro de Negocios Extranjeros. 
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las grandes recepcioaes del palacio Barberíní, que es- 
taba montado con todo el aparato 7 el rigor de la eti- 
queta del Palacio de Madrid. 

Vargas Laguna sabía bien que en poder de los Re- 
yes padres no existia alhaja alguna de la Corona, tanto 
porque el Rey D. Garlos, después que él y San Martin 
le ganaron el ánimo, lo aseguré siempre con aquel 
espíritu de honradez y trerdad que ilustró perenne- 
mente su carácter, ya porque de haberlas tenido la 
Reina^alguna vez hubieran sido ornamento de su per- 
sona en las grandes solemnidades de su Corte. Pero 
Femando Vil, Pizairo, el mismo Bardaxi y todos los 
ministros y cortesanos de Madrid, hallaban más fácil 
imputar su robo á Godoy y á la Reina madre, que á 
los franceses. ¡Qué gran triunfo hubiera sido para 
ellos poder decir á la opinión del mundo, que en Go- 
doy no veía más que una de tantas víctimas de las in- 
trigas de la política, j nada más: «Helo ahí: sobre los 
delitos de qne se le acusa, y que no han logrado ser 
sustanciados bajo las formalidades de un proceso ju- 
rídico, el Príncipe de la Paz no ha sido más que un 
LADRÓN del honor del Estado, del honor de la Corona 
y hasta de las alhajas que formaban parte del patri- 
monio de sus Reyes>! 



La vuelta de Martínez determinó el momento para 
activar la persecución decidida de la recuperación de 
las alhajas, ya de la Corona, ya de la Reina, que se su- 
ponían en poder de Pepita Tudé y del valido de Ma- 
ría Luisa. Objeto este asunto de las cavilaciones, de las 
dudas, de los proyectos más varios de parte de Var- 
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gas Lagaña, cada nao de los que interveDÍan en él 
abrigaba un procedimiento propio para su ioTestiga- 
ción y para su recuperación. El Rey Fernando tenía 
un gran empeño en que fueran devneitas á los guar- 
dajoyas de Palacio las alhajas que habían formado 
parte del patrimonio Real. Sus ministros en Madrid, 
sus ministros en Roma, en Turín y en Víena emulaban 
entre sí por aparecer primeros actores en su descubri- 
miento y cobranza, siendo éste, de haber descansado 
este deseo en hechos positiros, un servicio evidente, 
que el Rey les habría de agradecer. 

Los pensamientos do Yargas Laguna aparecen los 
más transparentes, por haberse conservado, felizmente 
para la Historia, aquella correspondencia confidencial 
con el Monarca, al que sinceramente tenía que descu- 
brir todas sus intenciones. El nudo de la cuestión para 
él estaba en que el Emperador de Austria otorgara su 
licencia para que la condesa de Castilloñel fuera sor- 
prendida en su morada, cualquiera que fuese el lugar 
de los dominios imperiales á que se acogiera, sin darle 
tiempo para ocultar 6 hacer desaparecer el tesoro que 
se suponía que custodiaba. El 30 de Octubre decía Yar- 
gas al Rey: 

<Se me hace difícil que el Emperador se rehuse á 
coadyuvar á que se impida una usurpación y de pres- 
tarse á dar la orden que indico á Cevallos y á Marti- 
na. Si así se hace, las joyas que existan en poder dé- 
la Tudó y de su amigo se recuperarán todas: las de la 
Tudó, por Bardaxf, y las del valido por manos del 
mismo Sr. D. Garios. El augusto padre de V. M. no per- 
mite que se abuse de su bondad, y apenas ha sabido 
lo que pasa, lo ha comunicado á V. M. y demostrado 
al Emperador que lo reprueba. Probada la usurpación 
de las alhajas por la ocupación de las que retenga la 
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Tudó, el abuso que el valido ha hecho de la Reina será 
evidente. Entretanto, el valido no puede ser aorpren- 
dldo en sus habitaciones sin el permiso de 93. MM. A 
pesar de las disposiciones del Sr. D. Carlos, no sé si 
lo darla, ni siquiera si sabría callar, cual conviene, 
antes de dar el golpe, y es fácil conjeturar que si al 
valido trascendiese la menor cosa, no sólo se pondría 
en actltad de que en su poder nada se encontrase, 
sino que podría hacer desaparecer del mismo modo 
todo rastro de Us que tenga la Tud6. 

«La amenaza de que se continuará la causa al vali- 
do, creo que debía por ahori^ suspenderse, á lo menos 
basta que el Emperador se haya adherido á las justas 
solicitudes que Cevallos le baga y tengamos la licen- 
cia para ocuparlas joyas de la Tud6. Oreo, por tanto, 
que no conviene todavía extremar demasiado á Gro- 
doy para impedir que ponga en salvo las joyas, y aun 
8U persona. Guardado sobre el asunto el más impene- 
trable secreto, obtenido el permiso del Emperador, 
entonces será el momento de que 'el Sr. D, Carlos, 
con pruebas ciertas é innegables, pueda reconvenir á 
su augusta esposa y obrar como convenga con el va- 
lido. Respecto á la Tudó, que la considero como auto- 
ra principal de todo este enredo de cosas tan abomi- 
nables, 7 que en las cartas interceptadas demuestra 
un desprecio tan grande hacia la autoridad de V. ií. 
y hacia su augusto padre, no es la primera vez que 
he manifestado á V. M. merecía ser arrestada y con- 
ducida á España, si el solicitar su arresto no ofre- 
ciera obstáculos que comprometerían el decoro de 
V. M. Todos estos inconvenientes se evitarán cuando 
haya precedido la ocupación de las alhajas que oculta 
la Tadó; pues entonces se redargüirá con una usurpa- 
ción ya jastificada. Entonces nadie podrá dolerse de 
lo que se haga. Aun después de esto, si al pedir fran- 
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camante el Sr. D. Carlos, como marido y como padre, 
cuenta de las alhajas, ya de la Corona 6 ya particula- 
res, el valido, por temor de ser & au vez sorprendido 
en sa cuarto, devolviese inmediatamente á la Reina 
las que él tenga, para que no fuesen descubiertas en 
su poder, al menos se habría conseguido recuperar- 
las todas. Todo depende de que Cevallos, como le he 
escrito, obtenga del Emperador la orden secreta para 
sorprender á la Tudó. También le he dicho que si - 
esto no puede obtenerse, demande del Austria que 
renueve la orden anterior para que la Tudd salga de 
sns Estados, á fin de dejar á Martínez, como ha ofre- 
cido, dar él el golpe, si, arrojada de los Estados austría- 
cos de Italia, Toscana y Parma, la Tndó tuviera que 
volver á refugiarse en Genova: pues aquella frase de- 
nota que, de ser así, á Martina le ea fácü hacerse due- 
Ao délas joyas.' ' 

Este procedimiento, aunque con algunas reformas 
que aconsejarian las circunstancias, parecía viable 
para Bardazí, que desde Florencia escribía en despa- 
cho oficial á Pizarro, el 17 de Noviembre, que él tam- 
bién había escrito á Cevallos que á todo trance se ob- 
tuviese del Gobierno imperial la reproducoíón de la 
orden de extrañamiento de la Tudó de los Estados 
italianos dependientes del Austria, á fin de obligarla 
á refugiarse en Cerdeña, pues «puesta allí me sería 
fácil apoderarme de las alhaJRS sin el menor estrépito*. 
Jl la vez Bardaxi escribió á Vargas que para el caso 
de que el Austria se cerrase á todo lo que se le pedía, 
«sería conducente confiar fi este Gobierno de Toscana 
la casi certeza en que estamos de que en poder de la 
Tudó existe una parte de las alhajas pertenecientes £ 
la Corona de E jpaQa, y pedirle directamente su aníi- 
lio para recobrarlas*. Con todo, al dar cuenta de es- 
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tos dos extremos á Pizarro, Bardaxi le acompañaba 
SQ parecer, dlciéndole: <E1 [>rtmero de estos dos pro- 
cedimientos, que es el del Sr. Vargas, de acuerdo con 
Martfaez, es muy largo y expuesto á que por algún 
accidente se sobrecoja la Tudó y, por temor, deposite 
las alhajas en poder de quien le parezca más á propó- 
sito para custodiarlas con la mayor reserva, y el se- 
gundo tiene el inconyeniente de que Rospigliosi, úni- 
co ministro del Gran Duque por cuyas manos todo 
pasa, escrupulice sobre el auxilio que se le pida ó no 
tenga toda aquella reserva necesaria para conseguir 
nosotros el objetó de la sorpresa, temor que debe 
abrigarse por dos circunstancias: la primera, porque 
la Tadó, en las frecuentes visitas que hace á Floren- 
cia, es muy bien recibida del Gran Duque y de toda 
la Corte toscana; la segunda, porque, recientemente, 
habiéndose querido impedir que Luis Bonaparte ad- 
quiriera terrenos en este Estado para venirse á vivir 
en él, Rospigliosi le abrió la mano, diciendo que de 
Toscana rio ae puede arrojar, trayendo dinero, á na- 
die que busque su hospitalidad 6 su asilo. En vista de 
todo esto, al Rey, nuestro Señor, es á quien Incumbe 
decidir el medio que aquí se ba de emplear con la 
Tudó para la recuperación de las joyas.» 

Como antes se ha dicho, la vuelta de Martínez vino 
á allanar muchas de estas dificultades. Antes de partir 
para la frontera austríaca, Martínez había procurado 
imprimir en el ánimo de la Tudó las ideas más ven- 
tajosas acerca de Bardaxi; de tal manera, que la Tudó, 
respetuosamente bromeando con la Reina María Lui- 
sa, en carta del 13 de Octubre, con motivo de la toma 
de posesión del Estado de Luca, que era lo único que 
se había podido obtener de parte de la diplomacia 
espafiola, en favor de aquella Infanta María Luisa, ya 
Princesa Real de Parma, ya Reina de Etruria, despo- 
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jada en el Congreso de Viena de todos sus derechos, 
como antes lo había sido por parte de Napoleón, que 
para evitar sus quejas la recluyó en un conTento de 
Roma, le decía: «Aquí {en Pisa) no se dice nada de la 
efrusca; les incomoda mucho en Laca que ella sea la 
que mande al hijo. Parece no cabe duda será Bardaxí 
quien tomará posesión. Yo no le conozco) pero dicen 
que éste es un hombre muy de bien y formal. Me lo 
ha dicho Mattínez, que se le puede creer. Dice que 
tiene mucho respeto por VV. MM, y por el Príncipe 
(Godoy) y que es un hombre de razón, cosa tan rara 
en los que vienen de por allá.» Al lado de Bardazf, al 
regreso de Kagenfarth, esperó Martínez la primera 
impresión de Pisa sobre el fracaso de su migión, y 
luego que llamado por la Tudó (1), fué á darla cuenta 
verbal de su misión, se apresuró á volver al lado de 
Bardaxí, á quien describió el trastorno qae en el áni- 
mo de aquella pobre señora se había producido. 
En despacho oñoial de Bardaxí á Pizarro, fechado 
. en Luca á 17 de Diciembre, expresados estos térmi- 
nos, asi referia el hábil diplomático al ministro de 
Femando Vil lo que inmediatamente sucedió ooq re- 
lación al asanto en que todos tenían puestos sus cinco 
sentidos: 

« — Esta circunstancia (la de la tribulación moral de 
la TndÓ por el fracaso del viaje de Martínez á Yíena), 

(1) "Pisa, 8'de Diciembre de 1317.— Ki estimado Martí- 
nez: Llegó Terán, y con los papeles me dio noticia de todo lo 
hecho, que no puedo menos de aprobar, como todo lo que nsted 
hace, pues me es conocido su tino y prudencia. Espero verlo 
á u¿t«d tan pronto como sea posible', pues no es creíble el es- 
tado de agitación con qne vivo. De Roma me dan cada día 
señales de la Ignorancia total de lo sucedido por las personas 
en cuestión. Tenga usted la bondad de saludar cariñosamen- 
te 6. Rosina y de creerme sn afectísima servidora y amiga, — 
La C. C. F., Pbpa.> 
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que yo había previsto, jcae hizo concebir uaa idea 
qae, habiéndola discutido muy detenidamente con 
Martínez, antes de dejarse ver de la Tudó, trataremos 
de realizar, siempre que no se presente algún obs- 
táculo que lo impida. Penetrado, en efecto, de que la 
suma bondad y delicadeza del Rey nuestro setlor no 
le permite hacer ninguna gestión directa para el re- 
cobro de las alhajas en cuestitín, y que ni menos quie- 
re S. M. que se comprometa el decoro de su Real nom- 
bre, no queda más arbitrio que arrancar furtivamente 
las referidas alhajas de manos de la Tudó 6 discurrir 
algún medio ingenioso para hacernos dueBos de ellas. 
Lo primero es muy diffcil, ruidosísimo, capaz de pro- 
ducir una publicación en todos los papeles de Euro- 
pa, y por lo mismo contrario al espíritu de las órde- 
nes que y. E. se ha servido ctomunicarme. Además de 
^to, no se podria verificar sino por medio de Martí- 
nez ó del joven Taran, y disfrutando éstos de la con- 
fianza de la Tudó, sería una especie de atrocidad por 
su parte abusar de ella en términos tan escandalosos, 
y me atreveré á decir hasta criminales. Les expondría, 
además, á un arresto, y en este caso nos veríamos los 
representantes del Rey en la necesidad de sacar la 
cara y de publicar que lo habían hecho de acuerdo 
con nosotros. 

>Para evitar tamaQos inconvenientes hemos com- 
binado Martínez y yo, y hemos dado parte de ello al 
Sr. D. Antonio Vargas, que él se interese más y más 
cada día con D.° Josefa Tudó y con su madre, y que, 
aumentando por todos los medios posibles el terror de 
gue están poseídas, trate de corroborarlas en la idea 
que ya tienen de ser arrestadas y conducidas á algún 
paraje muy lejano: que entonces, como' cosa puramen- 
te suya, les proponga un desprendimiento espontáneo 
de las joyas que tienen en su poder, y que me las en- 
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treguea á mí, para que de mis manos pasen á laa del 
Rey nuestro seHor, como por vía de regalo, para conju- 
rar por este medio la tempeaiad qtte lea amenaea; y que 
en el caso de no acceder á ello, les haga conocer pa- 
ladinamente que, según los datos que €1 ha ido reu- 
niendo desde que le impusieron el impedimento de 
llegar á Viena, no tiene la menor duda de que las 
alhajas son la causa de todo, y que mientras no se re- 
cobren por la España las que faltan de la Corona; se- 
rán perseguidas en cualquier punto del globo adonde 
se refugien. 

Bpara dar principios á este plan, tanto Martínez 
como Terán inspiraron á D.* Josefa la idea de que me 
ofreciese su casa en Pisa, y siendo yo para ella una 
persona imparcial, de quien no sospecha la menor 
cosa, lo hizo desde luego por su conducto. Yo respon- 
dí con palabras generales, agradeciéndola la oferta; 
pero habiendo reñido á Luca con el objeto de besar 
la mano á S. M. la Sra. Infanta-Duquesa, Reina de 
Etruria, fuf á visitarla á su posada y me restituyó la 
visita, siendo ésta la primera vez que la habfa hablado 
en mi TÍda. Queda, por lo tanto, establecida la cosa, y 
se llevará adelante del mejor modo posible, sin que 
haya por ahora motivos de lisonjearse del buen éxito, 
ni de desconfiar. 

•Por lo que respecta á Viena, en el momento que 
Martínez se presentó en Pisa é hizo ver á D.* Josefa 
un extracto de la orden del Príncipe Mettemich para 
que no pasase adelante, prorrumpió en imprecaciones 
contra quienes supone ser los autores de su persecu- 
ción, que son los Sres. Vargas y Oevallos, y no pu- 
diendo persuadirse de que el referido Principe pudiera 
haberle retirado su protección, se empefió en querer, 
despachar al momento otro comisionado á Viena 
Martínez, por no hacerse sospechoso, convino en la 
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oportunidad de la idea, y porque no saliese de nues- 
tras manos le propuso un amigo suyo, profesor de 
Medioina en Genova, muy conocido de la Tudó, hijo 
de un ex-jesufta español y sujeto de quien se puede 
fiar. Vino desde Pisa á consaltar conmigo la especie, 
j yo la aprobé sin dudar un instante: de manera qu9 
ya está corriendo la posta para Viena y lleva una car- - 
ta mía para el Sr, Cevallos, «n que le doy parte de lo 
ocurrido y de que D. Benito Moyón, que as! se llama 
el comisionado, no dará un paso sin su acuerdo. Queda, 
por consiguiente, la Tudó en nuestras manos por esta 
parte, y nada podrá hacer en Vieoa que no sepamos.» 
Vargas Laguna, que, por su parte, no descansaba y 
que por Cevallos sabía qae en Viena se le habían ne- 
gado todas sus solicitudes, en tanto que no se dirigie- 
ran en notas escritas y oficiales por parte del embaja- 
dor español, había acudido á las debilidades del Rey 
D. Carlos IV, pidiéndole otra carta de tonos más agre- 
sivos contra Godoy para el Gran Duque de Tosoana. 
El Rey, como acostumbraba, pupilo eterno del que 
avasallaba su ánimo, limitóse á copiar y suscribir lo 
que Vargas le presentaba, y Vargas se apresuró á re- 
mitirla á Bardaxí. Volvió éste á rectificar con ella su 
plan de campaña, y el día 2 de Diciembre escribía de 
nuevo á Pizarro, contestando á un despacho oficial 
que acababa de recibir, en que se le ordenaba no pro- 
ceder á nada hasta recibir nuevas instrucciones de 
S. M. y revelándole en qué consistía este plan: «—El 
plan era — decía — pasar yo mismo á Pisa, donde en la 
actualidad se halla la Corte de Toscana; entregar al 
Gran Duque la carta del Rey D. Carlos que el Sr. Var- 
gas me había procurado y persuadir á S. A. I. de la ne- 
cesidad de que m^ auxiliase. No era mi intención usar 
de la fuerza ni de la violencia, y sí sólo pedir al Gran 
Duque tuviera á bien comisionar alguno de los jefes 
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de Palacio para que viniese oonijilgo á la casa de la 
Tudó, ea aire de visita, y estando allí, manifestar á 
dicha sefSora, con la mayor urbanidad, el objeto de 
mi comisión, persuadía adola á que de bien á bien en- 
tregase todas las joyas al encargado del Oran Duqae 
para recibirlas, asegurándola que se formaría iin in- 
ventario de ellas y que se le devolverían las que fue- 
sen suyas. De este modo me parecía á mí qne se sal- 
vaban todaalas conveniencias y que no se comprome- 
tía en lo más mínimo el decoro de S. M, Pero como, 
tratándose de obedecer, no hay otro más pronto que 
yo, he suspendido desde luego toda gestión.* 



Mientras se procedía con tales indecisiones en Ro- 
ma, en Florencia, en Viena y, sobre todo, en Madrid, 
D. Benito MoyÓn, el nuevo comisionado de la Tudó, 
buscado por Martínez á imagen enteramente suya, em- 
prendía la segunda peregrinacióu á la capital del Im- 
perio, no sólo con las instruciones á boca que le dio 
la condesa de Castilloflel, recomendadas por Martí- 
nez, sino provisto de nuevas cartas, una de la Reina 
Maria Luisa para el Emperador y otras tres del Prín- 
cipe de la Paz, del de Kaunitz y de la Pepita Tudó, 
respectivamente, para el Príncipe de Metternich. Mo- 
yón fue presentado en Luca por Martínez á Bardaxí, en 
ruta ya para su destino, para donde salió el 19 de Di- 
ciembre: de modo que todas estas cartas allí fueron 
abiertas, y habiéndose sacado copias de ellas se remi- 
tieron en triple partida al Rey D. Fernando en Ma- 
drid, á Vargas Laguna en Roma, y á Cevallos en 
Viena. 
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Eaunitz decía á su cuñado Mettemioh: 

Moma, 13 de Diciembre de 1817. ^Principe mío: El 
Príncipe de la Paz está lleno de inquietud é incer- 
tidumbre sobre las instrucciones de nuestra Corte 
respecto á di ; á su familia, á causa de las noticias 
que acaba de recibir de la notiflcaciún que á su agente 
Martínez se le ha hecho al llegar á Kagénfurtb: con 
este motivo me ha pedido transmita á Y. A. la carta 
adjunta, y por mi parte también le ruego se sirya co- 
municarme sus órdenes ulteriores sobre este asunto. 
Aceptad, Príncipe mío, las repetidas seguridades de 
mi respeto. — Kaüniiz. 

La carta adjunta á la anterior del Principe de la Paz 
era más explícita; hela aquí: 

Boma, á 10 de Diciembre de 1817. —Principe: Han 
transcurrido ya dos aQos desde que, con justos títulos, 
me considero bajo la protección de S. M. I. y R. Le ha- 
bla yo suplicado me aceptase como uno de sus más 
fieles serridores, cuando, abandonado de unos, perse- 
guido de otros, tuve la fortuna de entrar en sus Esta- 
dos. Fué en Verona, Príncipe, desde donde tuve el 
honor de transmitir á V. A. mi instancia para S. M. L 
y il., y fuá por vuestra mediación y por vuestra mano 
por el conducto que se me hizo llegar á las mías su 
aceptación. Posteriormente, y por otros motivos aná- 
logos, impetré, por vuestra intermediación, la misma 
gracia para mis hijos y su madre. Todo lo obtuve de su 
bondad. Había, por lo tanto, enviado mi apoderado 
para procurar de la cancillería de Estado los docu- 
mentos necesarios para testificar nuestra naturaliza- 
ción, ¡Qué sorpresa, Príncipe, qué consternación la 
mía, cuando en lugar de recibir ios diplomas que me 
ratificasen la protección de S. M. I. y R.) llega á mi po- 
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der la simple nota y copia de la orden comnnicada & 
mi apoderado por el señor comisario de Policía de 
KagéQfurth, por )a cual se le prohibe continuar su 
viaje, como veréis por la que tengo el honor de devol- 
veros! ¿Cuáles son, Principe, los nuevos atentados que 
se me imputan? jSerá posible que sin una prueba real 
de los motivos que para esto se hayan alegado se haya 
podido diotar tal medida? jPodrá S. M. consentir una 
nueva proscripción? Ruego á V. A, examine el asunto 
y aproveche la ocasión más propicia para someterlo á 
la resolución de S. M. I. Es mi honor, es mi justicia las 
que demandan vuestra mediación, y si por un acto de 
clemencia de S. M. I., V. A. halla oportunidad de que se 
examinen las vejaciones de que mis enemigos se han 
servido para acriminar mía acciones, lo tendré como 
el acto más magnánimo de la justificación de S. M, el 
Emperador, y me prestaré á dejarme aprisionar bajo 
la protección de su embajador, para conducirme don- 
de pueda oir y responder de las acusaciones que con- 
tra mí se formulen. Espero recibir sin recelo por 
vuestras manos los consuelos necesarios á mi tranqui- 
lidad, y en esta esperanza pido á Dios, Príncipe, que 
él 03 conserve en su gracia, como desea vuestro más 
afectísimo servidor— El. PrIncipe de la Paz. 

Hay otra carta de Kaunitz en que, aparte, remitía á 
Mettemich la de la Reina María Luisa, que debía ser 
entregada al Emperador, y otra de la misma Reina, y 
]a de la condesa de Castillofiel para el omnipotente 
ministro. 

No puede prescindirse de conocer estos documen- 
tos. La carta de la Reina para el Emperador decía de 
esta manera: 

Roma, 12 de Diciembre de 1817.— Señor, mi hermano 
y sobrino: V. M. I, y R. Apostólica no juzgará sino 
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como UD acto de mi deber recomeDdaros la persona 
más desgraciada, sieado la más digna de la estimación 
de sas Soberanos, tanto por su lealtad como por su 
reconocimiento. Ét ha aervido á su Rey y él le ha 
abandonado su honor y sus bienes para seguirle en su 
desgracia. Sin duda, V. M. conocerá que es el Principe 
de la Paz de quien le hablo. Acabo de ser informada 
4e lo sucedido con un comisionado que él había he- 
cho dirigir á Viena para obtener la carta de naturati- 
zacióu que V. M. I..y R. había tenido la bondad de 
concederle, del mismo modo que para sus hijos y su 
madre, y no puedo menos, mi querido aobrino, de su- 
plicaros llevéis á debida ejecución esta gracia. Prote- 
ged, os suplico, este leal amigo de sus Soberanos, 
ejemplo de la gratitud, y yo cerraré mis ojos tranqui- 
la al dejarle bajo vuestra protección. Pido á Dios, Se- 
ñor, mi bermauo y sobrino, que él os conserve en su 
santa y digna guarda. De V. M. I. y R. A-, su más afec- 
ta hermana y tía,~UARÍA Luisa. 

Al Príncipe de Uetternich, á su vez, la Reina le decia: 
Boma, 12 de Diciembre de 1817. — Principe de Metter- 
niái, mi querido primo: En carta de esta misma fecha 
recomiendo al Príncipe de la Paz y su familia á S. M. 
el Emperador y Rey. V. A. estará informado de los 
motivos que han movido mi justicia para determinar- 
me á cometer semejante acto en el momento en que, 
quebrantada mi salud, apenas tengo fuerzas para ma- 
nejar la pluma. Estoy instruida, Príncipe, de todo lo 
que V. A. ha hecho en su favor; de modo que no pue- 
de caberme duda de que contribuirá á Uevar á su tér- 
mino un asunto que en la actualidad constituye el más 
interesante de mis deberes. En esta atención pido á 
Dios, mi querido primo, que os tenga muchos afios en 
su santa y digna guarda.— De V. A. afectísima,— Luisa. 
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La última de estas cartas es la de la condesa de Cas* 
titlofiel. Lleva la fecha en Fiaa del mismo día 13 de 
Diciembre, en que MoyÓn emprendió el segundo via- 
je de engaño y de celada á Vlena. Su texto es el sí- 
guíente; 

Príncipe tnio: La inesperada vuelta á esta ciudad 
de D. José Martínez, á quien V. A. tan bien conoce, 
y que se encontraba & las puertas de Viena, junta- 
mente con el silencio que hasta el momento he no* 
tado, á propósito del asunto de que V. A. está tan al 
corriente, y del que depende mi felicidad y la de mi 
familia, me ha sumido en la mayor consternacíÓD. 
Sorprendido Martínez, como yo, después de las segu- 
ridades repetidas que V. A. ha tenido á bien darme, y 
después de la orden del 25 de Julio último, de la qae 
acompaño copia, comunicada por el Príncipe Kaunitz 
al Príncipe de la Paz, de la disposición que á princi- 
pios de Octubre fué dictada por vuestra mediación, no 
conociendo á fondo la verdadera causa de semejante 
retractación, me hallo en la situación más penosa y 
obligada á reexpedir mi amigo, y persona que merece 
toda mi confianza, el profesor D. Benito Moyón, bas- 
tante conocido por sus producciones en materia de 
Medicina, para saber directamente, por parte de V. A,, 
el estado efectivo de mi asunto y lo que hay que ha- 
cer para obtener un feliz resultado. Y. A. recordará 
que desde el primer momento en que tuve el honor 
de presentarme me demostró toda suerte de atencio- 
nes y la fundada esperanza de la pronta realización 
de mis proyectos. En la turbación en que en estos mo- 
mentos me hallo, sólo & la alta protección de V. A. me 
dirijo de nuevo, pues de V. A, es de quien yo y mí fa- 
milia esperamos el feliz éxito de que depende naestra 
ventura actual y en el porvenir. Recibid, señor Príncí- 
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pe,Ias seguridades de mi perfecto reconocimiento y de 
la consideración más distinguida con la que tengo el 
honor de ser de V. A. S, sn más Immilde y obediente 
aerrldora.— La condesa de Casullofísl. 

Los primeros accidentes de la llegada de Moyón á 
Viena, nadie con más autoridad para referirlos que 
CeTallos ea su correspondencia oficial con el minis- 
tro Pizarro. En despacho del 27 de Diciembre, le de- 
ola: <— Ha llegado el comisionado de la Tudó. Hará lo 
qne yo le diga. Le detendré aqui cuanto convenga, 
para dar tiempo á que lleguen á Italia las órdenes 
de S. M. sobre aprehensión de las joyas de la Corona 
asarpadas por D,* Josefa Tudó.» En otro despacho 
del día 28 remitía copia del oficio que le había dirigi- 
do Moyón, que se expresaba así: < — El 27, á mediodía, 
me presenté en casa de S. A. el Príncipe de Metternich, 
á quien hice que le entrasen la carta que traía de la 
Tudó, S. A. me hizo-decir que volviese al dia siguiente 
£ la misma hora, lo que hoy he hecho; pero después 
de dos horas de antecámara, se me ha hecho pasar á 
an gabinete, donde nn caballero que allí me aguarda- 
ba me hizo leer una nota, cuyo sentido, poco más ó 
menos, era el siguiente: que á causa de una represen- 
tación hecha á la Corte imperial por S. E. el señor em- 
bajador de España, se había dado orden al ministro de 
Relaciones Extranjeras de no admitir eo los Estados 
de S. M. I. persona alguna enviada á Víena por la se- 
ñora condesa de Castillo&el; que después de leída esta 
comunicación, el sobredicho caballero me invitó á 
salir de Viena inmediatamente; pero habiéndole yo 
representado que mi venida & esta eapital no era úni- 
camente para cumplir un encardo expreso de dicha 
señora, como en realidad es la verdad, sino más bien 
para visitar aquí los establecimientos científicos que 
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tienen relación oon las artes de la salud, y que yo do 
me había encargado de la carta para S. A. más que por 
hacer un favor á la señora condesa, el mismo caballe- 
ro me dijo qne pasado mañana me pase por sa casa, 
en la que él esperaba tener alguna contestación más 
agradable que darme.> 

La primera carta que Moyón escribió desde Viena 
6 la condesa de Castillofiel, de cuyo dinero todo el 
mundo hacía el mismo empleo qne el de su confianza, 
era del dia 24 de Diciembre. Se daba cuenta de sn lle- 
gada aquel mismo día, á las tres de la mañana, y le 
ofrecía ir al día siguiente á presentarse á Metternicb; 
al propio tiempo le insinuaba para que estos toques de 
cautela afirmasen más y más la desarmada credulidad 
de la Tudó, que las cartas se le -dirigieran con sobre á 
Mr. Joseph Müller, banquoir, á Vienne, y ya no volvió á 
darle ninguna otra nuera hasta el 1.° de Enero de 1818. 
Este día dirigió dos cartas, una á Martínez y otra á su 
poderdante. Ed la de Martínez le decía: •Scriro quest' 
oggi a la Qontessa. La faccio travedere íl cattivo stato 
della sna cansa, senza darglielo per affáto perduto. 
Noi i medici, non sappiamo uccidere di un colpo.> En 
efecto, su carta á la Tndó decía: 

« Viena, 1° de Enero de ISlS.-^Señora y amabUísima 
condesa: Despnés de muchos pasos inútiles he logrado 
por fin presentar á S. A. el Principe de Mettemich la 
carta que V. E. tuvo á bien darme para S. A. La recibió 
con agrado, y después de los cumplimientos de cos- 
tumbre me citó para otro día de la semana. El conde 
de Demercy, que me ha hablado del asunto, no me ha 
dejado ver hasta ahora nada de positivo sobre un fe- 
liz resultado, un langage enigmatique de mots vagues 
et tres froids... Me es preciso, señora condesa, no po- 
der jwr ahora participarle otra cosa sino la entrega 
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de la carta. Puedo, sin embargo, asegurarla qne ao 
dejaré de la mano cuanto pueda coatribuir al resal- 
tado del contenido de la misma, poniendo para ello 
todo el celo y actividad que merece la comisión con 
que ha querido honrarme. Tengo el honor, eto.> 

De la estancia y actos de MoyÓn en Viena también 
Cevallos dio cuenta oficial al ministro Pizarro en des- 
pacho de 25 de Enero: <MoyÓn~decf a— regresa á Ge- 
nova, saliendo mañana de Viena. Ha escrito una se- 
gunda carta á la Tudd, desvaneciendo sos esperanzas, 
nueve días después de la primera. Por íltimo, desde 
Genova, el amigo de Martínez dio el 13 de Febrero 
cuenta de su llegada á la condesa de Castíllofiel, aun- 
que de Viena había salido el 27, y en su carta se des- 
taca esta frase: «Todo se ha perdido, señora, por ha- 
berse divulgado el secreto.» Después, en conversa- 
ción de silla á silla, le dijo que Vargas lo sabía todo, 
porque interceptaba las cartas. 

Las operaciones de Moyón en Viena se habían veri- 
ficado cuando, en esta red de maldades y de amaños, 
la Tudó pasaba por la crisis más aguda. ¡No se le había 
aún caído la venda de los ojos, entre las torturas ine- 
narrables de que pronto va á tener conocimiento el 
lector! Sin embargo, el exceso de los padecimientos 
qne en Pisa tavo qae sufrir le hizo indiferente á una 
misión en la cual, al menos, ya había perdido la fe. 
Ningtma de las cartas de que Moyón fué portador á 
Viena fué contestada: sólo Kaunitz recibió con nuevas . 
instrucciones de su Gobierno más extensas noticias de 
la trama urdida por Vargas Laguna en complicidad 
con Martínez y por Martínez en complicidad con Bar- 
dazí. Kaunitz, obedeciendo órdenes recibidas, no rin- 
diendo á la amistad que había estrechado con Godoy 
un tributo superior tal vez á las exigencias de su po- 
to 
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sicifin, le impuso de todo. Por Kaanitz supo el Prínci- 
pe de la Paz que hasta al Rey Carlos IV se le habla 
inclinado á escribir en dafio de su ñel ministro al 
Emperador y en menoscabo de la Reina misma. Y, en 
efecto, ésta fué la única carta que quedó contestada. 
He aquí los términos en que se expresaba el Empff- 
radon 

Señor, mi hermano y muy querido tío: V. M. deb& 
estar informado de que el Sr. Cevallos ha recibido de) 
Rey Fernando la orden de representarme que deseaba 
que se anulase el permiso que yo había otorgado al 
Principe de la Paz y á sn familia de establecerse en 
mis Estados, asi como la gracia de obtener carta de 
naturalización que les habla sido prometida en consi- 
deración á las recomendaciones con que V. M. y la 
Reina, vuestra esposa, le habían honrado. El embaja- 
dor de S, M. C, habiendo remitido á mi ministro de 
Relaciones Exteriores nna nota oficial que no podía 
ofrecer duda alguna bajo este respecto y el de las in- 
tenciones del Rey, su señor, y las que V. M. me ha he- 
cho conocer por su última carta, siendo en la actuali- 
dad enteramente conformes á los deseos del Rey, su 
hijo, yo no puedo menos de retirar al Principe de la 
Paz y á su familia mi protección, pues tal es el propó- 
' sito de sus bienhechores y de sus Soberanos. Mi em- 
bajador en Roma, que tiene la orden de poner esta 
carta en manos de V. M., recibe al mismo tiempo la de 
declarar al Príncipe de la Paz que un subdito d& 
S. M. G. no puede ser admitido en mis Estados contra 
la voluntad del Rey, su señor. Aprovecho esta ocasión 
para renovar á V. M. las seguridades de la considera- 
ción más distinguida, con la que soy, señor mi her- 
mano y tío muy querido,— de V. M. buen hermano y 
sobrino.— FBANCiSOO.—y»e«o, 2 de Febrero de 1818. 
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EL conocimiento adelantado de esta carta no excluye 
el interés qne despierta el curso y términos de las ne- 
^ciaciones de Gevallos en Viena para conseguirla. 



Una de las principales preocupaciones del Rey Fer- 
nando y de sns ministros en Madrid era lo que en la 
Corte de Viena se hacía. Se tenía Confianza en el celo 
y habilidad de Cevallos; pero había que tener en 
cuenta ta suma de antorídad que rodeaba á la sazón al 
Príncipe de Metternich en toda Europa y el ascen- 
diente que alcanzaba sobre el Emperador Francisco. 
Además, el embajador de España, en sus despachos, 
claramente manifestaba que Metternich mostraba en 
este asunto el más vivo interés por el Príncipe de la 
Paz, á quien siempre llamaba mi colega en sus conver- 
saciones con Cerallos, y Bardaxí atribula este afecto á 
un móvil interesado, mediando damas y joyas, aunque 
Vargas Laguna discrepaba de esta opinión. No había 
ocultado la suya este ministro al Monarca en la corres- 
pondencia privada que con él mantenía, y en su carta 
confidencial del 30 de Noviembre de 1817 se expresaba 
así: «Bardaxi supone tan susceptible de soborno al 
Príncipe áe Metternich, que mira como indudable la 
pérdida de las alhajas, si llegase á penetrar que se trata 
de ocuparlas. Llevado de esta idea, cree que Gevallos 
debe -limitar sus pasos á impedir á todo trance la na* 
tnralización, explicándose verbalmente con el Empe- 
rador. A Metternich, yo, personalmente, no le conozco; 
pero me repugna suponer accesible al soborno, como 
dice Bardaxí, á un hombre de su nacimiento y rango, 
á quien la pobreza no puede impeler á manchar su 
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reputaciÓQ con una felonía la más abominable y de 
quien se sabe que ha comunicado á Cevallos, de oñcio, 
que su Soberano no concederá honores á quien se ha 
hecho indigno de los que tenía, ni la naturalización 
sin el consentimiento expreso de V. M. No obstante, 
por si Bardas! tiene razón y en Viena no pueden ob- 
tenerse todas las cosas que se Aecesitan, ;a que V. M. 
no puede hablar personalmente en este asunto, he cal- 
culado que era preciso pensar en el Gran Duque, en 
cuyos Estados la Tudó reside, y que con éste nadie pO' 
día ejercer mayor inñuenoia que el Sr. D. Carlos IV. 
He pintado á S, M. con viveza el mal aspecto qae pre- 
senta, sobre todo, el asunto de la recuperación de las 
joyas y la necesidad de pedir S S. A. I. qne permita á 
Bardaxí la ocupación por medio de los agentes del 
Gobierno toscano. S. M., cuya rectitud y amor á ana 
augustos hijos no admite alabanza, se prestó inmedia- 
tamente á mis ruegos, y escribió la carta cuya minuta 
tuve el honor de presentarle, de cuyo mérito hará 
V. M. el juicio que estime justo. Con esta carta queda- 
mos cubiertos, por si en Viena se oponen reparos á 
las demandas de Cevallos.» 

Con efecto; en Viena, Mettemich, á nombre del Em- 
perador, y el Emperador mismo cuando admitió á 
Cevallos á su audiencia para tratar de estos asuntos, 
le babian manifestado que, aun no condescendiendo 
oon los deseos de Godoy, era preciso que el embaja- 
dor de Espa&a pasase á la Cancillería una nota firma- 
da, en que se expresasen de una manera precisa loa 
deseos y las demandas de S. M. C, cosa que Cevallos 
teñí a. terminan temen te prohibido, pues sns instruccio- 
nes eran de que para toda esta negociación no se va- 
liese sino de conferencias habladas. Tantas veces se 
repitió esta demanda en la capital de Austria & Ceva- 
llos, que al cabo, éste, en despacho en cifra, fecha 29 
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de Noviembre, solicitaba la orden de S. M. para pedir 
al Gobierno imperial no sólo la negativa de honores, 
nataralización y hasta asilo para Godoy, sino para que 
«se autorizase el registro de la casa de la Tudó y la 
ocupacióa de sus diamantes, si fuesen de los pertene- 
cientes á la Corona de España>¡ bien que, á renglón 
sgaido, advertía á Fizarro «que, teiiíendo la TudÓ el 
favor de Metternich, creía que, ó no se dará la orden, 
ó, si se diese, la Tudó lo sabría con antieipacLóa bas- 
tante para ocultar las alhajas*. 

Un mes después el aspecto de las cosas habia cam- 
biado, más que por ninguna inñuencia movida para 
este fin, por la maña que Vargas se dio, de acuerdo 
con Cevallos, de remitirle por el corroo general, en 
lugar del correo de gabinete, las copias de los docu- 
mentos en que se hablaba de Metternich y de su afl' 
ción á los diamantes. Estas cartas eran abiertas en el 
gabinete negro del ministro del Emperador, f entre 
ellas iba una de Vargas á Cevallos en que, hablándole 
de la comisión de Mojón, le decía que él se la había 
desaprobado á Martínez y á Bardaxí, pues lo que se 
debia de haber hecho era que Martínez desde Floren- 
cia ó Genova hubiese escrito reconviniendo al minis- 
tro del Emperador por su poca formalidad en lo que 
habia ofrecido, con lo cual, ó Metternich contestaría, 
ó no; si contestaba, se vería lo que decía y se conoce- 
nao con ello sus intenciones, y si no contestaba, ad- 
mitía tácitamente la justicia de la reconvención. En 
. nuevas conversaciones de oficio entre Cevallos y Met- 
ternich, según el primero notificaba á Pizarro el 28 de 
Diciembre, habíale vuelto á hablar de Godoy y la con- 
desa de Castillofiel como insistentes en la idea de la 
naturalización, á pesar del fracaso de Martínez; pero 
Metternich siempre sostenía que el resolver al Empe- 
rador á cambiar radicalmente 'de conducta en' este ne- 
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godo dependía de la expresidn personal de sus deseos 
por parte del Rey de España, y advertido de que á 
Viena se dirigía an nuevo comisionado de Roma y 
Pisa, el ministro imperial no titubeó en declarar que 
al nuevo emisario de la Tudó se ie obligaría á retro- 
ceder, como se obligó á Martínez, y si eato no podía 
suceder, porque no se le conocía, en cuanto se le re- 
conociese sería expulsado de su Corte. Habo un mo- 
mento en que Gevallos creyó que su habilidad habla 
domesticado el carácter pronto y tenaz de Mettemich, 
hasta escribir en despacho oñcial que la sinceridad 
del ministro austríaco había sido probada por la pri- 
mera experiencia, y que retenia entregar al Empera- 
dor la carta del Rey Garlos IV hasta que fuera indis- 
pensablemente necesario, á ñ'n de no sugerir la idea 
de que se desconfiaba de aquel ministro. Sólo cuando, 
de Madrid se le hicieron nuevas instancias y se le ad- 
virtió que, habiendo escrito la Reina madre al Empe- 
rador Francisco interesándole por Godoy, era preciso 
redoblar la vigilancia sobre los pasos de éste y «con- 
trarrestar sus intrigas por todos los medios posibles», 
fué cuando se resolvió á la entrega de aquel docu- 
mento, que, por su contradicción con otros de la 
misma procedencia que el Emperador tenía en favor 
del antiguo valido, hacia recaer sobre aquel débil an- 
ciano, entregado al capricho del último que tenia á su 
lado, una nota también desfavorable. 

Desde Madrid Pizarro y desde Roma Vargas, no de- 
jaban á Gevallos instante de respiro. Los despachos, 
las cartas y las notas se sucedían sin tregua, y llegó 
hasta á insinuársele que manifestase á Metternich que 
la amistad que en Rohia Kaunitz públicamente mos- 
traba al Príncipe de la Paz era deprimente para la 
Corte de España, hasta que Metternich repetidamente 
declaró que aquella amistad era ilusoria, que Kaunitz 
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no favorecía los pensamieatos de Godoy {despacho del 
7 de Enero); pero de esto no se adquirió consentimieii- 
to hasta que en las cartas interceptadas de loa proa- 
eriptos de Roma no se leyó ia queja que Oodoy daba 
á Pepita Tudó, de que Kaunitz, en un acto público y 
solemne, no había dado la mano á su hija Carlota. Por 
cierto que la contestación de la TudÓ á esta nota no 
puede ser más graciosa: » — ¿Qué tiene asted— le decía 
— de preocuparse de tal sandez, ni qué importancia 
puede tener que Kaunitz no baya dado la mano & una 
muchacha fea j desgraciada, que nada representa? La 
Beina y Carlota le aturdirán á usted la cabeza con esta 
tontería, á la que yo no le doy valor ninguno.» Pero 
Godoy redargüía: «—El acto de Kaunitz tiene más va- 
lor que el que á usted le parece. Carlota es la abijada 
de la Reina, á quien siempre aoompa&a, y además es 
mi bija.B Eq esta ocasión fuó también cuando Metter- 
nich se permitió decir á Cevallos, afectándole una des- 
embozada firanqueza sobre las coaaa de España, que en 
Madrid no se pensaba ni de Madrid se pedian á las 
Cortes amigas «más que chinchorrerías, teniendo inte- 
reses de gran monta que se hallaban en el abandono 
más punible»; aludiendo á las insurrecciones y á las 
desmembraciones de América. 

Cuando Cevallos, segiin él mismo decia en su des- 
pacho del 10 de Enero á Pizarro, se presentó á entre- 
gar al Emperador la carta de Carlos IV, dicióndole en 
su discurso que su objeto era «contribuir á desvane- 
cer cualquiera impresión que en su ánimo pudiera 
producir la que la Corte espa&ola sabia que S. M. la 
Reina madre le había escrito^ apoyando loa deseos de 
Godoy, á pesar de que su Gobierno era también sabe- 
dor de que por el Príncipe de Mettemich estaban ya 
totalmente denegadas las pretensiones del valido de 
María Luisa>, Cevallos encontró en S. M. I. y R, 'en 
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medio de una gran ñnura y de ana muy urbana dis- 
posición, á acceder á todo lo qne se le había mandado 
pedirle, una gran frialdad y aSt como un tácito enojo, 
que no lograba bien enmascararse». Sólo le afectóla 
deauncia que Cevallos le hizo de que de lo que se tra- 
taba era de recobrar las alhajas de la Corona de Es- 
paña, que, sustraídas en medio de los sucesos de 1808, 
había la justificada sospecha de que se ocultaban por 
Godoy y su concabina. En esta conversación que 
ocupa los despachos de Cevallos niímeros 95 y 96, de 
25 y 26 de Enero de 1B18, el Emperador, consintiendo 
hasta en escribir él mismo al Oran Duque de Toscana 
para que se prestasen á Bardas! todos los auxilios ne- 
cesarios para el recobro deseado, siempre insistió, 
como constantemente lo habia hecho su ministro, en 
que Cev-allos pasase á su cancilleria de Estado nota es- 
crita, así de estas denuncias cotnode los deseos del 
Rey Fernando. 

Al regresar Cevallos del Palacio Imperial, después 
de esta audiencia, encontró en su despacho una nota 
del Príncipe de Mettemich, aunque con la fecha atra- 
sada del día 24 de aquel mes, comunicándole: I.'' Que 
habia dado cuenta al Emperador de todas sus confe- 
rencias con él sobre los Reyes padres, el Priucipe de 
la Paz, la condesa deCastillofiel y su agente Martínez. 
2." Que del mismo modo le había informado que la 
Corte española no sólo había aprobaáo pritHÍíivamente 
la naturalización de Godoy y sa familia en Austria, 
sino demostrado ver con placer ana determinación 
por parte del Príncipe déla Paz, qne nutria la espe- 
ranza de poder alejarle del lado de los Reyes padres. 
3." Qae después de esto, y variando de parecer, había 
pedido que se le retirase al Principe de la Paz el per- 
miso que en Austria se le habla dado para realizar 
este propósito. 4." Que el Emperador, ante estas oon- 

U.g,l:«lbv Google 



— 153 — 

tradicoiooes, le había pedido una Memoria detallada 
,del curso que habían llevado estas negociaciones y que 
después de tener un conocimiento exacto de todo lo 
acontecido, scababa de transmitirle por billete escrito 
de su mano, Ja orden de declarar al sefior embajador 
de España que nunca estovo en sus intenciones conce- 
der á subditos extranjeros el asilo eq sus Estados j el 
permiso para establecerse en ellos contra la voluntad 
de sus Gobiernos. 5." Que habiéndose ajustado á estos 
principios la conducta de la Cancillería Imperial en 
este negocio, era necesario ijue por parte del tepre- 
sentante del Gobierno español se formulasen por ea- 
ertío las pretensiones definitivas, para resolver como 
exigían los vínculos de amistad existentes entre loa 
dos Soberanos. 

En la contestación de Cevallos tuvo que excusar la 
contradicción en que la política del Gobierno del Rey 
Fernando había incurrido en este asunto, "por la va- 
riación esencial de las circunstancias): de modo que, 
eludiendo hábilmente la discusión de los antecedentes 
á que el Príncipe de Metternioh se remontaba, se li- 
mitó á resumir las negociaciones en que él había to- 
mado parte desde su llegada á Viena; primero pidió la 
enspensión de las concesiones que ya estaban hechas 
en favor de Godoy y su familia, y la obtuvo; después 
pidió que no se admitiera en Viena á Martínez, agente 
aparente de Godoy y la Tudó, y ae obligó á éste á re- 
troceder desde la frontera; inmediatamente protestó 
contra la concesión de ninguna clase de honores á Go- 
doy, «que se había hecho indigno de los que antes po- 
seyó*, y se le dieron seguridades deque en Austria 
no los obtendría; más tarde pidió que se expidiera por 
la Cancillería Imperial el decreto negando de una ma- 
nera formal la naturalización para Godoy, sus hijos y 
la madre de éstos, y el decreto fué expedido. Á pesar 
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de esto, tavo que jastiñcar la carta de Carlos IV que 
entregó al Emperador, cuando por éste y su canciller 
á todo se había accedido, y se disculpó úuicamente 
llamando la atención de Aletteraích sobre la becesf- 
' dad de aquel paso, en vista de que *aqael negocio, no 
sólo ocupaba demasiado el interés de las dos Cortes, 
sino que promovía la expectación de toda Europa ha- 
cia su Soberano, sus augustos padres y sn antiguo mi- 
nistro, como con mano hostil se había divulgado por 
medio de la Cíaceta de Lugano". Las últimas pretensio- 
nes dél erntiajador de Fernando VII en Viena se redu- 
cían lá pedir se impusiera perpetuo silencio sobre 
estas negociaciones mientras que contra los proscrip- 
tos de Roma se hacían las justicias de S. M.^ Esta nota 
fuá contestada por otra de Mettemicb, fecha 7 de Fe- 
brero, resolviendo en términos breves y secos, á nom- 
bre del Emperador, negar la naturalización á los que 
la habían pretendido y se les había ofrecido. 

¿Descansó, por esto, el espíritu de recelos que tan 
despierto se híillaba, sobre todo en Madrid? Todavía 
se inducía á Cevallos á que se modificase algún térmi- 
no del decreto imperial, y sobre todo la palabra asüo, 
para prevenir tila posibilidad de dejar una puerta 
abierta para en adelante»; y como si la difamación em- 
pleada en Vlena y repetida en Florencia, en Turin, eo 
Parma, en Luca, en Genova y en toda Italia contra 
Godoy y la Tudó no fuera bastante á su Invalidación 
para todo, aún en despacho del 16 de Febrero se le de- 
cía á Cevallos que «S. M. considera muy posible qae 
Godoy basque otros registros», por lo que se Í6 ad- 
vertía «que esté siempre alerta, no sólo en Viena, sino 
en cualquier otra Corte de Alemania, adonde puede 
acudir solicitando la seguridad personal y real que no 
ha podido ahora obtener de ese Gobierno». Cevallos 
pidió se le explicasen los medios de que había de va- 
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lerse para evitar lo que se le prevenía, y de Madrid se 
le coDteataba qae, «como Yiena es el centro de las de- 
más Cortes de Alemania, podrfa indagar con maña si 
se hacían algunas gestiones 7... si Metterniob las favo* 
recia...! 

La correspondencia diplomática que existe en nues- 
tros archivos de Estado sobre las negociaciones para 
que Godoy j la Tudó no hallasen aailo en ninguna 
parte, demuestra el vértigo que se había apoderado 
de la Corte de Fernando Vn. Nombrado D. Guillermo 
Curtoys ministro ^Q España cerca del Gran Duque de 
Toscana, en Mayo de 1818, en las instrucciones escri- 
tas que se le dieron había un capítulo en que se le 
mandaba «mirary procurar que el Gran Duque no ad- 
mita en sus Estados & D. Manuel Godoy, 6 que, á lo 
menos, no lo reciba en su Corte ni á su presencia, en 
el caso que tratara de conseguirlo*. El marqués de 
Casa-Irujo, que había sucedido á Pizarro en el minis- 
terio de Estada, advertía, en este mismo mes de Mayo, 
á Bardaxí, que et Príncipe de Starenberg, ministro del 
Emperador en la Corte de Gerdefia, trataba de facili- 
tar á la Tudó, ya establecida en Genova, pasaporte, no 
se aabe con qué destino; que se lo impidiese y que tra- 
tase de persuadir á Starenberg que se negase á ello, 
como en Florencia lo hizo el conde de Apponyi, en 
una tentativa del mismo género. El Príncipe de Sta- 
renberg negó que & él se le hubiesen hecho aquellas 
solicitudes, y que tampoco era cierto que la Tudó las 
hubiera tenido con el conde Apponyi. De Fernán-Nú- 
fiez, en París, no sólo se exigió que el Gobierno de la 
Monarquía restaurada cerrase sus puertas á Godoy y 
á la Tudó, si acudían á refugiarse bajo su amparo, sino 
que, habiéndose llevado una larga negociación diplo- 
mática á fin de que al Príncipe de la Paz se le exone- 
rase del gran cordón de la Legión de Honor con que 

Upl:«lbv Google 



Napoleón I le había condecorado durante los días fe- 
lloea de su Ministerio, j que era la tínica condecora- 
ción que conservaba, el Consejo de esta orden se negó 
á ello, en . tanto que contra Godoy no existiera una 
sentencia formal de Tribunal competente que le con- 
denara á una pena aflictira capaz de degradarle. 

Todavía á la diplomacia española, en esta lucha sin 
generosidad y sin objeto, había de caberle un desaire 
más público y solemne. El duque de San Fernando, 
sucesor de Casa- Iruj o en el Ministerio, mandó á Mar- 
tínez Viérgol, ministro de España e.n la Confederación 
Helvética, que pidiese la expulsión de la Tudó y de 
BU familia, si, como ae había dicho, pasaba á refugiar- 
se en Ginebra. Martínez Viérgol se dirigió por carta 
confidencial al presidente del Directorio Federal, 
Mr. J. Ch. Amrhyn, comunicándole el deseo del Go- 
bierno de Madrid . En la contestación negativa de 
Mr. Amrhyn hay esta frase, que excusa ampliar las 
pretensiones de que Viérgol fué simple órgano: 

— Les formes constitutíonnelles d'une féderation dea 
Bépubliques ne sont gaére compatibles avec l'action d^urte 
pólice aecret. 

Ahora veamos cómo eran tratados, para sorpren- 
derles sus alhajas, los desgraciados proscriptos, á quie- 
nes se quería negar todo pedazo de tierra libre que 
pudiera sustentarlos sobre el planeta. 



xvn 

La condesa de Castillofiel deoia á la Reina María 
Luisa en su carta del 15 de Diciembre de 1817: «Ei co- 
rreo pasado no tuve el honor de escribir á V. M. por- 
que estuvimos en Luca. Vi á 9. M. la duquesa, que está 
bastante contenta, pues me ha dicho que lo muy qne- 
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rida que se eneaentra la compensa lo chico del Estado. 
En efecto, en el país están locos, j no ha^ calidad de 
demostración que no hagan. El palacio es enorme de 
grande y bien puesto; pero tan frío, que da miedo. £a 
Laca hay una colonia de españoles, con Bardazi y su 
hermano el cardenal, que los dos son muy apasionados 
de Y. M. y reconocidos al Príncipe (de la Paz). Ellos 
y los demás nos han llenado de obsequios. Apenas 
había llegado, ya estaban á verme. Son muy buenas 
gentes. También está el loco de Beramendi, que no ha 
olvidado nada, nada, de lo que debe á Y. M. y al Prínci- 
pe. Sefiora, máteme Dios con gente de talento, aunque 
sean malos, pues siempre valen más que los tontos.» 
La explicación de los obsequios de Bardaxi y su her- 
mano el cardenal, ya quedan justificados anteriormen- 
te. Además, en la carta en que Bardaxí dio cuenta de 
estos hechos á Yargas Laguna, ya se cuidaba de decir 
que cuando, en virtud del plan concertado con Martí- 
nez, fué en Luca á visitar á la Tudó á su posada, <me 
puse en el tono que convenía para inspirarla confian- 
za y ser consecuente á lo que Martínez y Terán le ha- 
bían dicho de mi». Y todavía en las confidenciales de 
Yargas Laguna al Rey, asi como en los despachos ofi- 
ciales de Bardaxí á Pizarro, se halla aún con mayores 
detalles la causa de aquellas atenciones que así desva- 
necían á la condesa de Castillofiel, por todas partes y 
con todo género de personas engañada siempre. 

Mientras Vargas seguía con la atención más viva en 
Yiena, y, por otra parte, esperando que llegasen "de 
Madrid las instrucciones que aguardamos de V. M.», 
Bardaxí combinaba con Martínez los procedimientos 
mañosos de ejecución que Vargas Laguna aconsejaba 
para entretener el tiempo. Vargas, á este propósito, 
decía al Rey: cEscribí á Bardaxí que mientras la Tudó 
conservase esperanzas de que Metternieh la protegie- 
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se, Martínez debía fomentar esta idea para hacerla tí- 
TÍr tranquila j evitar qne ocnltase las joyas, hasta que, 
llegado et caso del desengaño, ae hiciera indispensa- 
ble atemorizarla, á fin de prodacir en sn ánimo el te- 
rror y poderla inducir á transferirse á GJÓnova.» Des- 
pués añadía: «Martínez inspira con sagacidad á la Tudó 
la idea de ser perseguida, donde quiera que resida, sí 
no devuelve las joyas á V. M. Yo no apraebo esta oon- 

. ducta, que le ha sugerido Bardaxí, aunque reconozco 
en éste celo y buena fe; porque sin duda no han pre- 
meditado qne el sacrificio de restituirlas y de confe- 
sarse culpable para eximirse de la persecución no lo - 
hará hasta qne vea que no tiene medios de salvarlas y 
de comparecer inocente. Tampoco han previsto que 
ambas cosas podía conseguirlas sin más que restituir 
las alhajas á la Reina madre, á cuyas manos podía ha- ' 
cerlas llegar fácilmente, puesto que, una vez en ellas, 
no sólo las saWarfa por entonces y conservaría la es- 

' peranza de recuperarlas después, sino que, cierta ya 
de no poder ser convencida de su delito, declamaría 
abiertamente contra el que la supusiese usurpadora j 
allanase su casa para ocuparle las joyas.* 

La verdad era, como también noticiaba Vargas La- 
guna al Rey en la misma confidencial, que (Martínez, 
en fuerza de sus amonestaciones amistosas, había lo- 
grado que la Tudé le dijese que de joyas que hubie- 
sen pertenecido á los Reyes padres solamente tenía 
una botonadura de brillantes del Sr. D. Carlos IV y 
un aderezo de perlas que había sido de la Reina María 
Luisa y ésta le habla regalado en Madrid hacía algu- 
nos años». Estas alhajas estaba dispuesta á restituirlas, 
si las quería, al Rey Femando VII; pero el Sr. D. Car- 
los decía que la botonadura no era suya, y que creía 
que procedía de unos botones que su augusta esposa 
adquirió de sus tías. La Tudó había dicho á Martínez 
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qne sus joyaa propias habían quedado en Roma cuan- 
do se le dio la orden de expulsión inmediata y sin 
prórroga; que las que tenía en su poder eran algunas 
qne había pedido y el Principe se las había mandado, 
y que las restantes se hallaban, unas depositadas en 
poder del banquero Lavaggí, y otras en poder de su 
hermana Socorro, la mujer del marqués Steffanoui. 
Pero Vargas Laguna no creía esto, sino que se halla> 
ban bajo la custodia de «u amigo. Con todo, las sospe- 
chas del embajador acerca de qne la Tndó retuviera 
otras que no declaraba fuesen de la Corona ó fuesen 
de la Reina, se afirmaban más en su ánimo desde qne 
entre las cartas que se dirigfaD de Pisa á Roma por 
medio det gobernador ViTiani y del oóuEinl de Tosca- 
na, y que él interceptaba también, encontró dos, diri- 
gidas por la Tadó á su hermana Socorro, que denota- 
ban la alarma y el temor de que estaba poseída con los 
terrores qne en su ánimo sembraba Martínez, y qne 
, Vargas atribuía al deseo de descargarse por medio de 
ellos de los tesoros que escondía. 

En efecto, al lado de la Tudó prevalecian los tem- 
peramentos concertados entre Martínez y Bardaxi. 
Martínez, según Bardaxi escribía á Vargas el 14 de 
Diciembre, desde su regreso de la frontera de Austria 
había procurado imbuirla, como ya se ha dicho, la 
idea de que la sospecha de que en su poder se halla- 
sen joyas, ya de las que faltaban de la Corona, ya de 
las particulares de los Reyes padres, era la causa de 
sus persecuciones y sería tal vez la de los males de 
mayor consideración qne le podrían sobrevenir. Im- 
presionada con estas amenazas, por vía de consejo 
amigable la inclinaba á que, cometiendo un acto de 
generoso desprendimiento, que el Rey Fernando le 
había de agradecer y premiar, regalase por su con- 
ducto las joyas más preciosas que tuviera á 3. M. La 
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Tudó no sólo se resistía, sido que protestaba coQtra 
toda SQposicióD de que en su poder se hallaran tales 
tesoro^ declaraba con sinceridad lo que, en efecto, te- 
nía, y defendía lo que era de su legítima pertenencia. 
Entonces Martínez cargaba la mano; no sólo le decía 
que la persecucsióa contra ella la seguiría hasta el cen- 
tro de la tierra, sin que hubiese paraje en el mundo ea 
que pudiese librarse de las iras del Rey, sino que, ex* 
tremando el concepto, ya le ponderaba la quiebra en 
que iba á caer su reputación, ya le mostraba la pers-* 
pectiva de una prisión ineritable, á la que no podía 
negarse ningún gobierno en cuyo asilo se encontra- 
ra, por tratarse de ,un hecho tan criminal y cometerse 
el delito cot>tra los intereses de un Monarca al que 
habían de atender con el mayor aprecio todos los de- 
más Soberanos. El único qae dudaba déla eñcaoia de 
este procedimiento, de cuyos avances se le daba cuen- 
ta menuda y frecuente, era Vargas Laguna, - que el 20 
de Diciembre decía á Bardaxí: <Presumen usted y 
Martínez que el miedo puede obligar á la Tudó á re^ 
galar al Rey nuestro Señor las joyas que se suponen 
usurpadas. Éste es un pensamiento propio de Martí- 
nez, que no es nuevo en él y que la experiencia debía 
ya haberle hecho conocer que no puede tener efecto, 
pues que ha visto que no pudo inducirla á que renun- 
ciase á favor de S. M. los millones que tienen en Cá- 
diz (II!). Las joyas forman su suerte, y antes de desa- 
prenderse de ellas hará los mayores esfuerzos para 
salvarlas. Además, la Tudó no podrá proceder sin el 
previo permiso de su favorecedora y de su amigo, y 
calcule usted cómo lo ha de pedir ni cómo lo ha de 
obtener.» Todo lo que, al parecer, Martínez obtenía, 
con el sistema del terror y del miedo, era que la ma- 
dre de la Tudó, D.^ Catalina, que era demasiado co- 
municativa por naturaleza, le confiase que el Fríncip« 
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en Roma debía tener mucho j que la TudÓ, como eu 
carta del 22 decía á Vargas, «conaecnente á sti tras- 
tomo y miedo», le enaeHarael <8ábado pesado por la 
mañana», una cajita de hojadelata, en qae se hallaba 
la botonadura de preciosos brillantes qae creía haber 
pertenecido al Rey D. Carlos y el aderezo de perlas 
que aseguraba haber recibido de la Reina en España 
mismo. 

Con todo, desde la primera entrevista de la condesa 
de Castilloflel con Bardaxi el 13 de Diciembre en 
Luca, puede decirse que ya no vivió sino de sobre- 
salto en sobresalto y en alarmas siempre crecien- 
tes. Aunque Bardaxi escribía á Vargas el 14, después 
de esta entrevista y de regreso ya la Tudd en Pisa: 
iSe ha ido muy persuadida de que yo no entro por 
nada en los motíTos de disgusto que tiene>, es ín- 
dudable que la perspicacia de la mujer había adi- 
vinado en au estudiada y extremada cortesía algún 
motivo más de inquietud, que disfrazaba luego escri- 
biendo á la Reina y al Príncipe. Maa Bardaxi, pocos 
días después, llegó á Pisa, «para entregar la carta de 
Carlos IV al Oran Duque y para coutifanar cultivando 
aparentemente la nueva amistad que hemos contraído*, 
como escribía también á Vargas; y ya desde este mo- 
mento el desasosiego en que entró el espíritu de la 
Todo, ni tuvo limite, ni ¿Ivlo, ni descanso. Parecía 
que su instinto de mujer le hacía revelar el objeto 
real de aquel viaje de Bardaxi, y sobre todo el con- 
tenido de aquella carta de Carlos IV al Gran Duque, 
en la que había frases como las siguieutes, que ni si- 
quiera traducimos para que el lector las apure en 
toda su desnudez original. Carlos IV denunciaba á 
Godoy y á la Tudó, así de usurpadores como de haber 
abusado de sn confianza: * Vi aono degV indiei vtolenti 
che comprovano che la contessa di Castelloflél, dimo- 
11 
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rante in Pisa, ritenga presea di se delle gicge apparte- 
nenli a la Corona ed alia Regina, mia cara aposa; gioge. 
strappatele eensa dubbio con inganno da qttello che piü 
di nessun' altro rispetiare dovea la mia persona ed i di- 
retti d'il re e di miei augusti fligli. > Después de esta aou- 
saoióii, y 'trattandosi dunque d' un cütentato chel'Al- 
tessa voatra non vorra permettere*, era natural que le 
pidiese *che V. A. mdorieeasee collamaggior secretessa 
Vambasciatore del Be mío figlio, D. Eusebia Bardaxi, ad 
oceupare all' ihproyisbo le gioge che ritenga la auddetta 
conteesa*. 

El Gran Duque tenía verdadera pasión por la Tudó 
y por sus hijos. Con freeaencia la invitaba al oírcalo 
de sn Corte, j considerándola triste Tíctima, ya de los 
odios que la politioa engendra, ya de las TÍcisitudes 
que en el seno de las grandes familias suelen ocasio- 
nar trastornos tan violentos como los que se habfaa 
corrido en toda Europa desde los tiempos de Napo- 
león, se interesaba también por sus destinos, deseando 
contribuir á hacer su existencia llevadera y á realizar 
los pensamientos, que conocía, de echar al cabo un 
ancla á sa suerte y á la de sus hijos. Pero la carta de 
Carlos IV se le impuso; creyó realmente que aquella 
íamUia, decorada con la maternidad de los hijos del , 
Principe de la Faz y con el favor público que hasta 
entonces les habían dispensado los Reyes proscrip- 
tos en Roma, no era más que un enjambre de aventu- 
reros rapaces, tales como se te pintaban por el Rey 
padre y por Bardazí, y no titubeó en ofrecer al em- 
bajador de España todo el favor y los auxilios que 
necesitara para sorprender á ¡a Tudó y cumplir su mi- 
sión. Bardaxi, en su comunicación oficial á Pizarro, 
fecha 1." de Enero de 1818, dice que su conferencia 
con el Gran Duque se verificó á solas, y que á las con- 
sideraciones que el Gran Duque le hizo sobre la pn- 
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blicidad que aquel hecho había de tener, le contestó 
que aunque SI uo era más que el encargado por el Rey 
padre para la comisión de que hablaba la carta que 
había tenido el honor de poner en sus manos, su in- 
tención era no osar de violencia y negociar con la 
condesa de Castilloflel la entrega de las alhajas, de 
bien á bien, propósitos que el Gran Dnqne aprobó 
para evitar en su Corte todo motivo de escándalo con 
persona que hasta entonces se había comportado con 
todo honor j se habia captado las simpatías de toda 
aquella sociedad. «Desde alli— dice Bardaxi en su des* 
pacho á Pizarro — pasamos á casa de la Tudó D. Anto- 
nio de Beramendi, D. José Martínez y yo. Es necesa- 
rio saber que, á consecuencia del plan que habíamos 
concertado Martínez y yo, aquél había inspirado á la 
Tudó la idea de que me hiciese la confianza del esta- 
do crítico en que se hallaba, de las sospechas que te> 
nia acerca del motivo de la supuesta persecución que 
padecía, y que, interponiéndome por mediador, me 
propusiese una cesión espontánea de una botonadura 
de brillantes que fuá del Rey padre, que, según ella 
habia querido dar á entender & Martínez, eran las úni- 
cas joyas que tenía de SS. MM. En la larga conferen- 
cia que tuve con la Tudó, ésta, en efecto, me contó 
una historia muy estudiada de su vida en estos últi- 
mos años y cnanto le sugirió la imaginación, para per- 
suadirme al fin de ella que ni habia tenido Jamás, ni te- 
nía, ai podía tener ninguna alhaja de los Reyes padres, 
j mucho menos de la Ck>rona, sino la botonadura de 
Carlos IV que D. Manuel Oodoy le había dado tres 
años antes en Verona, al despedirse de ella, y que 
S. M, había regalado á aquél, y que me ofreció espon- 
táneamente para que yo la remitiera al Rey nuestro 
Señor.* 

*En otra segunda sesión con D.' Josefa— Bardazf 
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añade en su despaobo oficial, — apurados ya todos los 
recursos de blandura, persuasidn é interés por su per- 
sona y cuanto me ha sugerido la imaginación, tampo- 
co fué posible arrancar ni una sola palabra alusiva á 
que hubiese tenido Jamás en su poder ninguna alhaja 
de los Reyes padres ni de la Corona, y, por consi- 
guiente, que mal podía confesarlo, y mucho menos 
entregarlas. He querido probar si haciéndole entrever 
los gravísimos peligros á que se exponía con su obs- 
tinada negativa, podía reducirla; pero ni por esto ha 
querido ceder un ápice, y nos hemos despedido, ya 
bastante tarde, teniendo yo precisión de regresar á 
Lncapara despachar el correo. He dejado bien preve- 
nidos á Martínez y á Terán de la vigilancia con que 
deben estar hasta que yo vuelva, y tardaré muy poco. 
Les he dicho que, en el caso de ver que la Tadó hacía 
algupa ezpediciiSn, que se procure asegurarla por me- 
dio del Osbierno tosoano, que enviará agentes suyos 
á alguna distancia de Pisa; que se la detenga, se la re- 
gistre y se ocupe cualquier cosa que lleve, que serán 
indudablemente joyas.» 

La sospecha de Bardazi sobre la salida de la Tudó 
no se realizó de modo alguno; pero la impresión que 
aquellas entrevistas habían producido en la condesa 
de Castilloflel se deduce de las dos cartas que inme- 
diatamente escribió á su hermana Socorro, la mar- 
buesa de Steffanoni, y que le dirigió por medio del 
gobernador y el cónsul toscano. En la primera, Pe- 
pita Tudó invitaba á Socorro á venir á pasar á ea. 
lado uno ó dos meses, á fin de reparar su salud, que 
tenía algo quebrantada. Esta carta era para que pu- 
dieran leerla todos. Pero para ella sola y para el Prin- 
cipe le escribía otra, que comenzaba con estas líneas: 
«¡Silencio! ¡Silencio! Como oro guarda la carta ad- 
junta, que es del caso. Reservadísima y tranquilidad, 
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serenidad y presencia de espfritn. Lo mismo al Prin- 
cipe; que no se asuste.* Á coatinaación la carta era la 
signiente: 

*Mi amada Socorro: Las familias son para las oca- 
siones. ¡Figúrate cuál será el lance tan apretado en 
qae me veo, que sabiendo lo delicada y lo enferma 
que estás, te digo que al recibo de ésta tú j el mar- 
qués 08 pongáis en una silla de postas y te vengas! De- 
pende de este paso, honor, vida é intereses de todos 
nosotros, de los niños y de mi. Di públicamente que 
te vienes ¿ restablecer por dos 6 tres meses; pero es- 
tarás sólo uno y te volverás al parto de Magdalena. El 
marqués, que tome las medidas para sólo dejarte y 
volverse al instante; de modo que aquí no estará ni 
dos hoi:as, pues as! conviene: pero haz ver que viene 
á acompañarte y nada más. Participa al Principe ésta 
j que no se asuste; quema la carta y haz natural tu 
venida. Nada temas; que á quien obra bien, Dios le ayu- 
da, y así aera á noaotroa. Va esa otra para dar motivo 
al portador. Ven tú sola, sola, con el marqués. Adiós. 
—Pepa. 

Vargas Laguna, á quien Bardaxl daba cada dia no* 
tioias de estos asuntos, desaprobaba ante el Rey, en su 
carta oonfidenciat, todo lo obrado. Aunque á él le 
constaba que no rodeaba á la TudÓ persona alguna 
que no se le hubiese comprado, y que entre un espio- 
naje tan estrecho no podría intentar el menor paso en 
nada, sin que fuese descubierta, no ocultaba al llonar- 
oa que *el haberla hablado de las joyas y el haberla 
alarmado antes de tiempo» seria causa de que las al- 
hajas desaparecieran y no se pudiesen rescatar. «En 
el dfa— afiadía— dudo que las conserve consigo, y si 
lo hace, será por el apego que debe tener á unos efeo- 
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tos de tanto valor y por la esperanza que abrigará de 
que paedan á tiempo ser conducidas & Roma antes de 
que se le ocupen. Éste es tm asunto que, aunque yo 
he hecho lo posible para que su éxito sea feliz, unas 
veces por un motivo, y otras por otro, siempre se ha 
entorpecido sin culpa mía. Temo que haya de acabar 
mal.» No hay que decir que cuando la carta de la Tudó 
á su hermana Socorro fué interceptada, Vargas creyó 
que de lo que se trataba, como él prevenía, era de que 
Steffanoni, en las dos horas que había de pasar en 
Pisa, las recogiera y las llevara á Roma. Bajo este te- 
mor, las cartas de la Tadó á Socorro quedaron sin cur- 
so. Pero, entretanto, veamos lo que en Pisa aún ocu- 
rrid á la vuelta de Bardaxí, 



xvm 

Fácil es suponer el sentido adverso que Vargas La- 
guna dio á la carta de Pepita Tadó á su hermana, y la 
indicación de que su marido sólo perManecerla en 
Pisa dos horas. Más adelante se ha de ver cómo la con- 
desa de Castilloflel explicaba una y otra llamada. Var- 
gas Laguna detuvo el curso de esta carta, de la que 
envió copias al Rey Fernando, al Rey Carlos, á Ceva- 
llos para que la comunicara en Viena con Metternioh, 
y á Bardaxi para que le sirviera de espuela en sus 
procedimientos y para que, ya personalmente, ya por 
medio de Rospigliosl, su ministro, la hiciera conocer 
del Gran Duque, de cuyo auxilio todo lo esperaba. 
Pero mientras estas copias llegaban á sus respeetivos 
destinos, Bardaxí Azara no había permanecido ocioso. 
También él creía, á causa de habérselo asi imbuido 
Martínez á boca y Vargas Laguna en todas sus comn- 
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nicaciones, que el oiierpo del delito que se perseguía 
estaba eu poder de la TndÓ j que el golpe para fsa res- 
cate estaba dado. La diferencia que existia entre los 
medios que él ponía en práctica para su ocupacida y 
lo que Vargas Laguua le insinuaba era que él, ciflén- 
dose á las repetidas Reales órdenes que había recibi- 
do de Madrid, queila abstenerse absolutamente de 
todo escándalo y ruido por medio de la publici- 
dad, y Vargas liagana, desatendiendo los mandatos de 
Pízarro, se inclinaba. &las providencias judiciales, cual- 
quiera que fuese el resultado. 

El 2 de Enero, Bardaxi repitió su visita á Pisa, se- 
gún en despacho cifrado comunicó al miaisterio de 
astado de Madrid. De esta segunda visita, acompaña- 
do siempre de Martínez y de Beramendi, visita aún 
más prolongada que ia primera, que duró tres horas, 
no pudo obtener tampoco fruto ninguno, porque la 
Tudó «se obstinó en negarlo todo con la mayor impu- 
dencia, sin hacer caso ni de ruegos ni de amenazas». 
Sardas! llegó á creer «que el pájaro había volado, por 
la franqueza con que la Tudó le brindaba á que regis- 
trase su casa>, y en su despacho al ministro culpaba 
de esto al embajador de Roma por no haber dado 
«urso á la carta para Socorro. «Creo— ie decía— que si 
se hubiese dejado venir á Steffanoni á Pisa, hubiéra- 
mos logrado el golpe, haciéndole sorprender, á su re- 
greso á Roma, con todo el hato.> Pero ¿y la vigilancia 
de Martínez y la doméstica de Terán? Después se verá 
que Vargas Laguna era de parecer que las alhajas se 
ocultaron, debiéndolas depositaren manos de Viviani, 
«1 gobernador de Pisa. No' obstante, esto no era más 
que una presunción tan inoportuna como cuando pre- 
sumía á Metternlch en Víena y á Kaunitz en Roma in- 
teresados en hacerse participes del robo de las alhajas 
de la Corona de España ó de las particulares de la 
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Reina, ofrecidas en pago de los serricios que estaban 
dispuestos á prestar & Qodoy para su naturalizaoióa y 
la de an familia en Austria.. Los españoles, y mucho 
más en las elevadas jerarquías de la política, han sido 
siempre los mismos, y han llamado á boca llena la- 
dronee; aunque sin pruebas, á cuantos les ha parecido 
albergar en pro de cualquier ciudadano perseguido 
el menor átomo de piedad. En el criterio estrecho de 
Vargas Laguna, Mettemich y Kaunitz, funcionarios 
del Emperador, Rospigliosi y Yiriani, que lo eran del 
Gran Duque de Tosoana, y hasta Guiccíardini, el con- 
sejero de la duquesa de Lnca, no eran más que anos 
seres prostituidos que todo lo vendían, hasta la lealtad 
á sus Soberanos y su pñblico honor... ¡Sólo eran bene- 
méritos para él Pacca, el joven gobernador de Roma, 
qoe le franqueaba la violación de la corresponden- 
cia publica, contra el derecho de gentes y á espaldas 
del Gobierno pontíñcio, que no lo habría consentido, 
y Martínez, el traidor á la desgracia, á los que no ce- 
saban de recomendar ni él ni Bardaxí. 

Lns consecuencias de la segunda visita de ésteá la 
condesa de Castilloflel el 2 de Enero, fué que al si- 
guiente día, no se sabe si por la horrible ansiedad en 
que debió quedar ó si por nuevas instigaciones de 
Martínez, que sabría aprovecharse de aquel estado fe- 
bril de su ánimo, la misma Tudó fué á Luca, en lugar 
de esperar la tercera sorpresa de Bardaxí. En el des- 
pacho de éste á Pizarro, en que le daba cuenta de esta 
entrevista, repetía que «volvió á tener con ella una 
larguísima sesión, en que la Tudó insistió eficacísima' 
mente en que no tenía alhaja alguna ni de la Corona 
ni de la Reina madre, ni que era posible que existiese - 
en su poder; que la Tudó objetó que en caso de faltar 
algunas, era más posible que estuvieran en poder de . 
D. Manuel de Gadoy que en el suyo, y que, en tal oon- 
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eepto, ]iaLhí& ido & rogarle eaoarecidamente tomase sO' 
bre si la resolución de suspender todo procedimiento 
contra ella, y se sirviese despachar á Roma un correo 
con nna carta suya para Godoy, que escribiría delante 
de él, y en la que se reduciría á manifestar á su amigo 
el conflicto en que se hallaba, para que él declarase, si 
lo sabía, dónde paraban las joyas». Bardaxi aceptó 
este partido, y sincerándose de ello, anadia al minis- 
tro: «Como yo jamás habla hecho ánimo de usar de la 
fuerza, ni cometer la menor violencia contra dicha se- 
fiora, y, por otra parte, tarde 6 tempi'ano se había de 
venir á parar á una aclaración en Roma, me determi- 
né á despachar á D. Antonio Beramendi en calidad de 
correo y con el encargo de informar de palabra al 
Sr. Vargas de todo lo ocurrido, ds las dificultades que 
yo encontraba para seguir adelante en un negocio tan 
complicado, y sobre todo en la insistencia de la Tudó 
en que se recurriese á Roma, lo que me hacía creer 
que ó DO habían salido nunca de allí, 6 en caso de ha- 
berlas tenido alguna vez esta señora, habían sido de- 
vueltas en este torbellino.» Por último, Bardaxi pro- 
curaba deshacerse enteramente de su participación en 
este negocio, y terminaba su despacho diciendo á 
Fizarro que «pues se trata de un asunto aquí conclui- 
do, en que yo no he hecho más que aquello poco que 
alcanzan mis débiles fuerzas, cualquiera que sea el re- 
sultado, ruego á V. E. se sirva comunicarlo directa- 
mente con el Sr, Vargas, pues separado yo, que saldré 
en breve para Turin, de la carrera de los correos de 
España y debiéndome alejar de la residencia de la 
Sra. Tudó, ya no puedo tomar parte en ninguna de sus 
cosas». 

No era sola la carta al Príucipe de la Paz que escri- 
bió en Luca en presencia de Bardaxi la que la Tudó 
dirigió aquel mismo día á Roma. Por correo directo 
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eacribíÓ al mismo Vargas, al Rey Carlos IV, á [a Reina 
Marfa Luisa y otra segunda carta á Godoy. Todas reve- 
lan el pavor de que hablan procurado Martínez y B^r- 
daxí inundar su alma, y en todas resalta la nota de i su 
inocencia á la vez que 1^ súplica más ardiente y la ape- 
lación á la caridad para ella y para sus hijos, en la ca- 
lumnia que contra ella se había levantado. Solamente 
un espíritu tan malignamente prevenido contra ella, 
contra Godoy y ¡contra la Reina! como el de Vargas, se- 
ría capaz de permanecer impasible y dudar de la sin- 
ceridad de tales 'apelaciones. A Vargas, á quien debía 
haber tratado antes con suma familiaridad, según se 
deduce de la franqueza con que le habla, le decía: 
•Estoy asombrada de la calumnia que se me levanta. 
¡Que tengo las alhajas de la Reina que faltan! Jamás 
me ha dado S. M. ninguna de las suyas, ni directamen- 
te, ni por medio del Príncipe. A usted toca, en justi- 
cia, aclarar esta verdad. Guando las hallen, todos ve- 
rán qué injnstamente somos víctimas mis hijos y yo. 
S8. MM. y el Príncipe saben que yo no las puedo te- 
ner, ni saber dónde están: así, esos señores dirán ta 
verdad de lo que ocurra y que es del todo nuevo para 
mí. Público es que mis joyas las dejé en Roma; que 
teniendo necesidad de presentarme aquí, he recibido 
algunas, y que las otras aún están ahí. Si yo he escrito 
alguna vez al Príncipe y á mis hermanas: «¡cuidado con 
las joyas!>, ha sido siempre tratando de las mías, pues 
las otras no existen, ni jamás han existido para mt. Si 
he escrito á mí hermana que venga á, ayudarme en la 
situación horrible en que se mé ha puesto, y que su 
marido se volvería, es porque usted sabe que mi hijo 
está en estado de quedarse muerto en el momento que 
menos se piense; que mi madre, á lo mejor, se me cae 
al suelo con su accidente; que estoy sola, enteramente 
sola, y que se me amenaza con una infame tragedia. 
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Me parece qae an estado más terrible no le hay en el 
mundo. Era oatcral y justo que llamase á mi herma- 
na para que me socorriera, 7 era natural que su mari- 
do se volviera inmediatamente á Roma para iuformar 
al Príncipe de la situación en que se roe tiene. É^ta es 
la verdad de todo. Eche usted por donde quiera, vea 
ai es jasto que seamos victimas mis hijos y yo.» 

La carta al Rey Carlos IV merece ser conocida 
entera: 

«SeSor — le decía:— V. M. conoce mis desgracias pa- 
sadas y mí penosa actual posición, que ya rae había 
acostumbrado á soportar á fuerza de resignación y 
paciencia. Pero la persecución que pruebo en el día 
es superior á mis fuerzas. Se suponen en mi poder 6 
qoe pueda yo tener parte en algunas de las alhajas de 
S. M. la Reina qne faltan. V. M. lío ignora el tiempo 
que me hallo ausente y la manera coa que me separé 
de sus Reales personas, como también qne S. M. la 
Reina jamás me las regaló, ni confió un solo momen- 
to, como S. M. misma dirá. Sea, pues, V. M., que ha aido 
siempre testigo de todo, mi protector en tan justa causa. 
Tenga, pues, V. M. la caridad de aliviar á una madre 
de las afrentas de que va á ser víctima por la más atroz 
ceüumnia; pues repito no haber tenido jamás ni idea 
de lo que se me supone, pues he dejado todas las mías 
en Roma antes de mi salida de W. MM. en 1815. V. &f ., 
llevado de su natural rectitud, protegerá mi desgra- 
ciada familia y formará su eteraa felicidad, qne de- 
pende de BU tranquilidad y de su seguridad. Dios, 
nuestro Señor, conserve la preciosa vida de V. M., 
como lo pide sn humilde servidora. — Pisa, 2 de Enero 
de 1818.— SbSob: k L. R. P. de V. M.— La condesa de 
Castillofiel.» 

La carta á la Reina es más vehemente: 
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«Se me hacen gestiones de ciertas alhajas de V. M. 
que faltan,y se creea en mi poder. V. M., qae sabe me- 
jor qne otro alguno la verdad, debe ser jaez de mi 
inoceDoia.i «Y. M. uo puede permitir tal impostura. 
V. U. me honra cod su carino, y asf, por éste, por ca- 
ridad, por razón y por j ustíoia, le pido haga lo conve- 
Diente para la aclaración de la verdad 7 la tranquili- 
dad de esta iDÍeliz familia.» 

Respecto al Principe de la Paz, en la carta, tal vez 
dictada por el mismo Bardaxi, como de su mal velada 
capciosidad se colige, dice: «Sé que se buscan alhajas de 
S. M. la Reina, que se dice que faltan, y que se creen en 
mi poder. Usted y S. M. saben qae yo no las tengo, ni 
sé de .ellas, ni be sabido jamás, y asf, suplico á usted 
qne 8t las tiene ó sabe dánde están, las entregue ó diga au 
paradero, pues si usted las ha recUñdo de S. M, huArá 
sidopor creerlo legítimo, lo que cede pidiéndolas su legiti- 
mo dtieño, que es el Bey Femando'-, añadiendo más aba- 
jo, después de describirle los males que amenazan ásns 
hijos y á ella: «Nada se espera sino la respuesta de us- 
ted á ésta*; en la otra, compañera de las dirigidas á 
Vargas Laguna y á SS. MM., se expresaba con otro ca- 
lor: «Ahora sí — decía— qne no es posible callar más. 
Después de mis innumerables trabajos y desdichas me 
hallo ahora con la mayor de tas aflicciones, pues supo- 
nen se hallan en mi poder alhajas de S. M. la Reina, Ó 
que yo sé dónde paran. SS. MM. y usted son testigos 
de mi inocencia en semejante suposición; qae ni S. M. 
ni Qsted me han dado jamás alhajas de la Reina, ni 
para guardar, ní para mi oso, á no ser los pequeños 
regalos que esta señora, por su bondad, me ha hecho; 
pero jamás de cosas de valor ni de su uso. Cuando me 
separé del lado de S. M., en Verona, S. M. las tenía. No 
' sé si después las ha dado Ó se ha deshecho de ellas, 
porque jamás roe he mezclado en secretos de esta na- 
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tnraleza, como usted sábe.> La Tudó le requería con 
la mayor vehemencia para que no permitiera «padez- 
camos mis hijos 7 yo tan atroz calumnia y sus conse- 
cuencias*; le instaba á hablar ooanto supiese rde las 
alhajas de la Corona 6 de la Reina, y afiadía: «Hable 
usted también del modo que posee la Perilla, que es 
la que yo siempre he sabido, por habérselo oído á 
SS. MM. y á usted. En fin, á los Reyes y á usted toca 
aclarar este embrollo en que se ha querido envolver- 
me> y sacar adelante ta inocencia mía y de estos infe- 
lices.» 

Al remitir Bardaxl con Berameadi las cartas de la 
Tndó, así describía la situación en que todo que- 
daba: «La situación en que se encuentra esta se&ora, 
de resultas de la intimación que le hice, y la segu- 
ridad ooo que ella y su madre niegan existir en su 
poder alhaja alguna que haya pertenecido álaReí- 
ua madre, han reducido el negocio al extremo de 
haber de usar de la fuerza, si se quiere llevar ade- 
lante. Semejante medida, además de ser tan contraria 
al espíritu y á la letra de las Reales órdenes que he 
recibido consecutÍTamente, no producirá efecto al- 
guno favorable para el recobro de lo que se busca. 
He puesto á la condesa de Castilloñel entre la alterna- 
tiva de confesar 6 de exponerse á todos los riesgos de 
un arresto y de la pérdida de la reputación que aqui 
disfruta. Todo ha sido inútil: se ha obstinado de un 
modo tan afirmativo y terminante, que la he visto de- 
cidida á sufrir todos los males que pudieran sobreve- 
nirla antes de confesar lo que ella asegura ser falso, 
falsísimo de toda falsedad. En este punto las cosas, 
¿cómo llevarlas adelante sin alborotar al mundo y ex- 
ponernos al enojo de S. M.f Teniendo la Tudó muriéu- 
dosele uno de sus hijos, que por ser el más inteligente 
se entera de todo, y se ha agravado basta temer por 
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au vida á causa de las emociones que en Pisa no se ha 
podido excusar que sufriera los dias que allá he ido, 
ayer la TudÓ vino á Luoa. La sesión ha sido acalorada. 
Yo la he estrechado cuanto he podido, procurando 
persuadirla de que infaliblemente se perderá con sus 
hijoa y familia. Pero jqné hacer cuando ella, mani- 
festándome estar penetrada de lo mismo, me respon- 
de que sería una necia si, teniendo en la mano evitar 
el sinnúmero de males que se le han puesto ante la 
vista, no lo hacía?» Bardaxi no encontraba medio al- 
guno para salir de este atolladero, y no dejaba de mos- 
trarse dudoso ya deque la Tudd tuviera las alhajas 
que se le suponían, en vista de una actitud tan de- 
cidida. 

Al ünico que ni las obstinadas negativas de la TudÓ, 
ni las vacilaciones de Bardaxi, ni las ponderaciones 
que Beramandi le biso á boca sobre el trasteo con que 
la Tudd había sido tratada en Pisa y Luca, llegaron á 
convencerle, fué Vargas Laguna. En su opinión, y así 
claramente se lo escribía á Bardaxi, todo lo actuado 
estaba mal hecho. £l hubiera querido que el Oran 
Duque, después de la presentación de la carta del Rey 
Carlos IV, hubiese nombrado un juez de confianza 
qne hubiera estrechado á la TudÓ; que el Gobierno 
toscano hubiera ayeriguado mañosamente quiénes 
eran las personas de quien la TudÓ se había valido 
para ocultar las joyas, pues Vargas persistía siempre 
en la suposición de que las tenia ó había tenido en su 
poder; que Bardaxi hubiera obtenido del Gran Duqtíe 
que se examinase al gobernador Vivlani, y aun se le 
registrase su morada, á causa de las relaciones de 
amistad que con la Tudó tenia, y que sometido el pro- 
ceso qne se formara, á un juez especial, asi & éste como 
á cuantos intervinieran en él se les mandase callar, 
para evitar el escándalo en Europa, Vargas creia qne 
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la Tudój obligada & ^explicarse ante no jnez, do con- 
testarla á sus preguntas con bafoaadaa, y que, exami- 
do por un juez su aacanó, acaso se hallarían en él «los 
documentos de sus créditos contra los Sres. Aguirre y 
Compañía, las acciones del Banco de Francia de que 
se le suponía en posesión j algunos de los brillantes 
que se buscaban». Vargas Laguna concluía so carta á 
Bardazi con estas palabras: «La Tudé ha hecho decla- 
raciones sobre regalos recibidos de S. M. la Reina, 
sobre todo los que le mandaba todos los años. Puesta 
esta declaración en manos de un jnez sagaz, que hu- 
biese elegido el Gran Duque, para examinar los se- 
cretos de la Tudó, por el hilóse hubiera sacado la 
madeja entera.* La acusación de inhabilidad contra 
Bardazí no podía ser más clara 7 está dirigida á él 
mismo. 

Pero Vargas era hombre tenaz. Todas las cartas de 
la Tudó estaban en sus manos, y dejó que corrieran 
para traer á Roma el teatro de la acción de aquel oe- 
gooio. ¿Y cuál habla de ser gn instrumento para agí-' 
tarlo? Era fácil colegirlo: el pobre Rey Carlos IV. 



Mientras dejaba Vargas Laguna, después de obtener 
copias de ellas, seguir sn curso natural á las cartas de 
la Tndó, suponiendo la polvareda que habían de le- 
vantar en el palacio Barberini, donde enteramente se 
Ignoraban las violencias y las añicciones de Pisa, acu- 
dió personalmente al Rey D. Carlos, según escribía al 
R^ Femando en su confidencial del 15 de Bnero, para 
que desde luego tomase parte activa en la cuestión, 
toda vez qae había de llegar el caso de que no pudiese 
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eximirse de hacerlo. Como en tales aitnaoiones tenía 
por costumbre, lo primero qae hizo faé avistarse cod 
el mayordomo mayor del Rey padre, San Martín, á 
quien acababa de otorgársele el Toisón de Oro, en 
premio de los serricios á que se había prestado para 
introducir Ja guerra doméstica entre D. Carlos, Mana 
Luisa, Godoy y todas sus adherencias. Preparado por 
éste el terreno con la astucia mafiosa que correspon- 
día á su carácter, formado en su antigua cana sici- 
liana, Vargas se abocó secretamente con el anciano 
Monarca, á quien leyó las cartas, y le suplicó se apres- 
tase á hablar á Gtodoy en su presencia y á que él lo hi- 
ciera en la suya, con la mayor energía y la firmeza 
que requería el asunto. «S. M. — escribía luego al Rey 
Femando— propendió aquella noche á mi dictamen; 
pero ala maHaua siguiente me hizo saber por San 
Martín cuáles eran las razones que le impelían á va- 
riar de sentimiento.» Por el mismo conducto, Vargas 
escribió al Rey una larguísima carta para expresarle 
los inconvenientes que se podían seguir, »de no llevar 
á efecto el hablar á Godoy en los términos qae yo ha- 
bía propuesto». Ya que, por su extensión excesiva, no 
se traslade aqa! íntegra esta pieza, extractaremos al- 
gunos párrafos de ella: 

(Opina V. M.— dice Vargas (7 de' .Eneró)— que ame- 
nazando á Godoy, la Reina no enseñaría más aihaj^ 
quejas que quisiese y que diría que las demás se ha- 
bían vendido en París, y que no teniendo V. M. pre- 
sente cuáles fueron, se vería precisado á no contrade- 
cirlo. También parece qae lo que más retrae á V. M. 
de dar aquí ningún paso es el recelo que tiene de que 
Godoy le falte al respeto y le ponga en la dura necesi- 
dad de tomar una providencia violenta, cuyos resulta- 
dos serían acabar con la vida de sa augusta esposa. 
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atendido al quebranto que sufre en sq salud en el día. 
Yo respeto el dlotamen de V. M. y me abstendría de 
toda reflexión, si no previese que V. M. no puede exi- 
mirse de los tropiezos que trata de evitar. En efecto, si 
yo contesto á la carta de la Tudó, mi respuesta no 
puede ser análoga á sus deseos, y ella es de necesidad 
que escriba directamente á la Reina y á Godoy, con- 
tándoles lo mismo que ha expuesto ea las cartas qne 
me ba dirigido y V. M. leyó anoche. Llegadas éstas, la 
Reina, por efecto de su condescendencia, y Godoy, ex- 
citado de su propio interés, es forzoso que hablen á 
Y. M. sobre el asunto j que le pongan en el conflicto 
qne ahora trata de evitar. ¿Qué gana, pues, V. ií. en di- 
ferirle? La sola ventaja será el tiempo que debe me- 
diar ínterin llega & saber la Tudó que yo no he entre- 
gado sus cartas. ¿£8 decoroso para V. M. él denotar que 
se rehusa de poner remedio al mal tan pronto como se 
descubre?» 

Más adelante añade: 

«No pudiendo yo salvar á V. M. del encuentro que 
tanto le disgusta, es necesario que procure disminuir 
los pesares de V. M. y de hacer respetar su Real per- 
sona. Si á mi presencia Godoy tratare á V. M. con me- 
nos respeto del que es debido, entonces yo me acor- 
daría de mis obligaciones para con V. M. y su augusto 
hijo, y procuraría hacerle entrar en sí mismo. Por 
ahora no se trata de proceder contra éste ni contra su 
concubina, sino de evitar todo género de usurpacio- 
nes: y si se allana Godoy, como debe de hacerlo por 
su propia seguridad, á que las joyas no se distraigan, 
él y su concabina quedarán tranquilos y V. M. no se 
verá en la necesidad de tomar las providencias qne 
sean oportunas, las cuales, aunque justas, no podrían 

IB 
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dejar de multiplicar los pesares de la Reina 7 dar la- 
gar á qae toda Europa fuese sabedora de escándalos 
qae deben ocultarse. 

»Ed efecto, si la temeridad de Godoy se extendiese 
á faitar al respeto debido á Y. M. y á que se aseguren 
las joyas, V. M., por su propio decoro y por no coope- 
rar á que sus augustos hijos fuesen defraudados de lo 
que les pertenece, se vería forzado & pedir al Rey, mi 
amo, qne alejase nuevamente á Godoy de Roma, y 
V. M. mismo debería pedir también al Gran Duque que 
permitiese el arresto de la Tndó y su coudncción á Es- 
paña. |Y qué crítica no se suscitaría en toda Europa! 
¿Daremos, pues, lugar & todos estos males, por no re- 
convenir ahora á Godoy de un modo qite le traiga á la. 
raeón, y que evite que, preocupada la Reinay él mismo 
por lo que pueda escribirles la Tndó sin nuestro co- 
noeimieuto, se precipiten ambos á hablar á Y. M. en 
tono poco comedido? V. M., que está dotado de recti- 
tud, es necesario que haga de mis intenciones el apre- 
cio que juzgo justo. Mas si mi desgracia hiciera que 
yo no tenga la suerte de persuadir á V. M., respetaré 
sus deliberaciones y quedaré contento con haber satis- 
fecho el deber de no ocultar á V. M. mis sentimientos. 
Mi opinión es que á Godoy se le llame al cuarto de 
Y. M. mismo y que se le prevenga que nada diga á la 
Reina sin la previa anuencia de V. M. Si él quebranta sus 
Reales órdenes, él será el culpable de )o que suceda.> 

En otro párrafo posterior insiste otra vez sobre el 
alejamiento de Godoy y el arresto de la condesa de 
CastUloflel. 

•V. M. — le dice Vargas— me ha hecho saber que yo 
tome el medio que me parezca y qne Y. M. está dis- 
puesto á todo. Me es muy lisonjera la confianza qne 
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hace V. M. de mí, y para corresponder á ella es preciso 
qae repita que et. inedio que me parece más prudente 
ea el insinuado, siendo después forzoso que Y. M. pida 
at Rey mi amo, en su carta reservada, que vuelva á 
alejar de Roma al valido, y que solicite del Gran Du- 
que de Toacana que permita el arresto y conduoci<}n á 
Bspafia de la Tadó, de cuyo abominable proceder en 
este asunto está enterado Y. M. por sns mismas cartas 
y por lo que ba escrito Bardaxí.í 

La carta de Yargas á Carlos lY (7 de Enero) conclu- 
ye aí¿: 

*Creo firmemente que Y. M. mirará como un efecto 
de mi lealtad la sinceridad con que he desenvuelto mis 
ideas, y que se dignará comunicarme su voluntad so- 
berana para que yo sepa como he de obrar.» 

Esta carta tuvo la contestación siguiente: 

"Óy 8. — Amigo Vargas: No hay sacrificio que yo no 
haga por Femando; pero aunque es cierto lo que me 
dices, yo voy á aer verdugo de la Beina, y ella, si se 
empeña en decir que tiene todas las alhajas, es inde- 
coroso que la obligue á presentarlas, principalmente 
si Manuel, como tú dices, le devuelve las que tenga, 
para hacer ver que las que faltan son las que se ven- 
dieron en Paris. Sácame tú de este conflicto en que me 
has metido, devolviendo á Bardaxi las cartas de la 
Tudó y encargándole que averigüe si ella tiene las 
joyas, que es lo que debías haber hecho y no meterme 
á mí en este embrollo. Respecto á la Tudó, Fernando 
hará lo que quiera; pero si á este homí>re se le manda 
salir. Femando y tú disimularéis, porque la Reina me 
acabará á pesadumbres. Femando me am^ tú eres un 
hombre honrado, y más querréis que yo viva que el 
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que las joyas se conaerven. Arregla tú el asnoto, por- 
que de lo contrario me ofanderé,.y Faroando, que 
tanto me ama, no te lo aprobará. Y quedo, como siem- 
pre, tuyo hasta la viatai— Cáelos.» 

El efecto que causó esta carta en ©I espíritu de Var- 
gas Laguna fué de grande desaliento. Parece como 
que le faltaba tiempo para comunicarlo con cuantos se 
hallaban iniciados en aquellos sucesos, y á Bardazl 
Aaara le decía: tHe hecho los mayores esfuerzos, como 
sabe Beramendl, para inducir al Sr. D. Carlos á re- 
convenir á Godoy secretamente, y todo ha sido inútil. 
S. M. se me ha rehusado. No puede procederse contra 
Godoy, sin que haya una prueba patente en la ocupa- 
ción de lo que tiene la Tudó para justificar el deUto 
de la usurpación, y es preciso que usted presente al 
Gran Duque los documentos de Martínez, para que 
permita proceder á todo trance judicialmente contra 
la Tudó.» Después, como hubiese imputado á Bardaxf 
que por su causa todo estaba en la obscuridad en que 
se hallaba, y Bardaxí le hubiese contestado que la cul- 
pa era de él en haber detenido la carta de Socorro, 
pues si el marqués de Steffanoni hubiese ido á Pisa, 
en el camino, al regresar, se le habría dado el golpe. 
Vargas le respondió: «Si Steffanoni hubiese recibido 
en Pisa el depósito de las alhajas, en vez de venir á 
Roma en derechura, se hubiera embarcado para Ge- 
nova, pasado de allí á Bolonia y tomado el camino de 
la Romana, con lo que habría burlado la persecución. 
Á Steffanoni no se le podía sorprender en au camino, 
sino contando con una banda de ladrones que, con 
Martínez, le formasen una emboscada, y aun en Pisa 
podrían poner los bultos por las aduanas á nombre 
del Sr. D. Carlos IV, en cuyo caso también serian 
inviolables. Éste es un hecho que acaba de suceder, 
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Habiendo yo sabido que la Tudó mandaba una caja 
por el correo para S. M. la Reina, quise deponer la pe- 
queña duda que concebí de que si en ella vendría 
alguna alhaja de alto valor, y habiendo prevenido de 
mis sospechas á la policía y al ministro de Hacienda, 
todos me respondieron que ai venía á nombre de los 
Beyes era necesario respetarla. La suerte quiso que la 
dirección fuese á un particular, y, cerciorados de ello, 
se examinó la caja y vióse que no contenía sino pieles 
finas. El asunto se ha malogrado por ser usted dema- 
siado bueno.» 

Un nuevo accidente vino desde Pisa á imprimir un 
carácter resolutivo á este intrincado negocio. Acorra- 
lada la condesa de Castilloflel por el tenaz trabajo su- 
gestivo de Martínez, que no quería dejar de apurar los 
últimos resortes antes de que definitivamente se se- 
parase de su gestión, Bardaxí, en quien fundaba más 
esperanzas de favor con el Rey Fernando que con Var- 
gas Laguna, concertóse con la Tudó y con su madre 
para persuadir á la primera á que, por un acto espon- 
táneo de BU voluntad, entregase á Bardaxí todas las 
joyas que tuviese en su poder, indicando su proceden- 
cia y haciendo el debido inventario, en la confianza 
de que, una vez reconocidas como suyas, le serían de- 
vueltas y cesaría el estado de violencia en que se en- 
contraba. La discusión debió ser tan acalorada, que 
Martínez, escribiendo acerca de ella á Bardaxí, le de- 
cía, ponderándola: tLa noche pasada ha sido toledana 
para mí. Si no hubiera tenido que escribir á V. El., aún 
estuviera en los contrastes disgustosos de esta sesión, 
tanto más penosos, por no poder llegar al fin que se 
desea y no prever ni aun la esperanza, en medio de 
encontrarse la señora condesa y au madre en el mayor 
abatimiento y fuera de sí. La señora condesa quería 
partir hoy para Luca, para hablar otra vez á V. E. de 
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sus añlociones; quería proponerle toda clase de arbi- 
trios para coureDcer á V. E. en el puuto de su inocen' 
cia, y la madre se esforzaba en demostrar que el d&-, 
pósito de las alhajas está en Roma, y que el Fríocipe 
es el que las tiene. Apretándolas yo oon mis pregun- 
tas en un largo interrogatorio que acompaño, traté de 
que ella misma se descubriera, y así, me dijo: 1.°, que 
cuando se separó de SS. MM. los Reyes padres en Ve- 
rona no teaía ningún aderezo para su nso; 2.", que los 
varios estuches que contenía su sacanó grande, que 
nunca se separaba de ella, eran una cajita eon los brí- 
liantes, que, según cree, eran de una botonadura del 
Rey padre; un topacio de casi media libra de peso, y 
Yarios anillos y otras pequeñas joyas, todas eon bri- 
llantes; 3.°, que eu el mismo sacanó llevaba los docu- 
mentos de un crédito incobrable contra los señores 
Aguirre, de Madrid, y Campana, de Cádiz, por valor 
de millón y medio, pero sin valor alguno por haber 
quebrado estas dos casa^ unas acciones del Banco de 
Francia y otros paquetitos oon brillantes sueltos, de 
los regalos que la Reina María Luisa hacia i sus hijos 
en sus días y por Pascuas; á.°, que los aderezos que 
llevó para presentarse al Príncipe de Mettemich, las 
dos veces que le vio en Florencia, eran de perlas tiiny 
gruesas y hermosas, contrahechas eu Roma, pero qn© 
engañaban junto á los broches de diamantes verdade- 
ros; y arguyéndole yo que en ©1 camino de los baños 
de Luoa, ya para visitar & la señora Infanta, ya para 
concurrir á los círculos, había variado á veces de al- 
hajas, que representaban siempre mucho valor, hasta 
llamar la atención de los circunstantes, me entregó 
nna carta de las qtie tenia, en forma de declaración y 
firmada en su nombre. Estas alhajas son: 

1." Un aderezo de brillantes con pendientes. 

2.** Otro ídem de perlas orientales. 
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3." Otro ídem, oon sa peineta de perlas y zañros. 

4." Otro ídem de brillantes, completo, con anillo y 
an gran solitario. 

5.° Otro ídem de mosaico y yarias guarniciones de 
corales. 

Estas alhajas habían sido recibidas por la Tudó en 
Pisa por diferentes conductos, en los últimos ocho 
meses, y eran de las que ella dej ó en Roma al salir con 
los Reyes padres fugitivos de la GiudadEt^rna en 1815, 
cuando Napoleón I abandonó la isla de Elba y sembró 
el pánico en todo el continente, y habiéndola reque- 
rido para que me las diese, para entregarlas á mi vez 
á V. E., me las entregó sin dificultad, dejándola yo re- 
cibo de ellas.s Martínez, que tuvo que llevar este de- 
pósito á la posada secreta en qae residía en Pisa, avisó 
al momento á Bardaxí, el cual le mandó qne inme- 
diatamente se las llevase, dando aviso de todo á Var- 
gas, en Roma. Asi éste refería el lance al Rey Feman- 
do Vil en sa conñdenoial del 15 de Febrero: -«Martí- 
nez formó de las joyas que le entregó la Tudó un 
paquete, que Bardaxí retuvo en su poder como lo ha- 
bía recibido, hasta que lo entregó á sn hermano el 
cardenal para que me lo trajese. Rogué al cardenal 
TÍniese conmigo á Palacio y se sirviese entregarme 
dicho paquete en presencia de los Reyes padres. Pres- 
tóse el cardenal á mis deseos, y yo tuve la satisfacción 
de que SS. MM. viesen por sí mismos que el paquete 
estaba sellado con la cifra de Martínez." No obstan- 
te, Bardaxí, que advertía á Vargas en su comunica- 
ción de 5 de Febrero que sus *do3 cartas últimas re- 
lativas al consabido asunto estaban escritas con dema- 
siada viveza, pero que él no quería picarse de nin- 
guna manera», había pensado remitir el paquete con 
el duque de Berwick y de Alba, que el día 8 salió de 
Florencia para Ñapóles á asuntos propios; sólo varió 
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(je designio por obedecer las indicaciones del emba- 
jador en Roma. De todo se apreauró á dar conooi- 
mlento exacto al ministerio de Estado, haciendo cons- 
tar en su despacho oñcial á Pízarro: 1." Que la Tndó, 
al enviarle sus joyas, había obrado espontáneamente. 
2.'' Que habiendo él informado al Gran Duque de la 
imputación que se había sostenido sobre esta sefiora, 
había creído de su deber pasar á referirle lo satisfac- 
toriamente que el asunto había terminado, lo que pro- 
dujo la más yira satisfacción en S. A. I. y R., pues la 
Tudó era persona sumamente grata en la sociedad es- 
cogida de Fiorencia y Pisa, 3." Que á pesar de esta sa- 
tisfacción, la condesa de Castilloflel, que se mostraba 
satisfecha también de que las joyas que se buscaban 
no se hubiesen hallado en su poder, á pesar del corto 
número de personas que se habían enterado de la tío- 
lenoia de la situación en que se había encontrado, hizo 
saber á Bardaxí que deseaba mudar de residencia y 
trasladarse á cualquier punto que fuese del agrado 
del Rey, pues no deseaba otra cosa que establecerse' 
de una vez con sus hijos y asegurar la subsistencia de 
óstos de una manera permanente, añadiendo que, á 
permitirlo S, M., preferiría España á todo otro país, 
por el amor que profesaba á la patria. Bardazí, en tér- 
minos muy decorosos, apoyaba la justicia de esta úl- 
tima resolución, y se despedía para Tui^n, donde no 
Tolvería á ocuparse de nn asunto que, en sus varias 
vicisitudes, le había Impresionado profundamente. 

Al lado de esta conducta, ¿cuál fué la de Vargas La- 
guna? Insensible á ningún movimiento de piedad, ni 
la tuvo con los Reyes padres, ni la tuvo con aquella 
mujer desventurada, que ausente de todos, entre las 
aflicciones de la posición que se le creó y de las del 
hijo enfermo, que veía por momentos avanzar hacia 
una muerte inevitable, todavía apuraba la privación 
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de la correspondencia de los únicos que amaba. Ann 
después de la entrega de sus joyas, tenía que escribir 
á la Reina y al Príncipe de la Faz en los términos que 
revelan las siguientes cartas: 

Á la Reina: 

«Señora; V. M, habrá visto, por la escrita ayer desde 
Luca al Príncipe, el estado en que me veo. Á V. M., 
mejor que á nadie, toca decir si yo he tenido alguna 
vez nada suyo, sino las pequeñas bagatelas que ha dado 
á mis hijos, y á mi, pero que no ha sido jamás de sus 
joyas preciosas. Á Y. M. toca, pues, salvar mí inocencia: 
Luis está bastante malo, y yo quedo fiel servidora que 
S9. Ra PP. B.-Pepa.. 

Al Príncipe: 

«Mi eatimado amigo: Sigo en el triste estado que 
cuando he escrito ei 4, el 5y e] 9, cuyas contestaciones 
espero con ansia. Esta inocente familia toda está en la 
amargura y el dolor. El pobre Luis se agrava, y yo 
quedo con el peso de mi amarga situación. Abun es 
8u mejor amiga — Pepa.» 

. ¿Eran de la Tndó las joyas entregadas por la Tudó? 



, Claro es que el lector se habrá hecho cargo, en cuan- 
to á la recepción de la joyas entregadas por la Tudó 
y conducidas de Pisa á Roma por el cardenal Bardaxf, 
á que asistió la Reina en el cuarto del Rey, de que, 
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puestas en curso las cartas que Vargas Lagaña ha- 
bla detenido todo el tiempo que le pareció coure- 
□iente, ya el Príncipe de la Paz j la augusta Soberana 
se habían enterado de algo de las cosas que en Pisa 
habian pasado con la Tudó, para determinar á esta se- 
ñora á desprenderse de bu tesoro. Vargas Laguna, en 
su confidencial del 15 de Enero al Rey Femando, ya 
le dijo sobre esto: «El 12, al fio, rasgóse el velo, y so 
veriñcó lo mismo que yo había pronosticado. Las car- 
tas detenidas de la Tudó llegaron á su destino, y ape- 
nas se enteraron de su contenido la Reina y su valido, 
se pusieron en agitación y propusieron al padre 
augusto de V. M. una multitud de absurdos á que Su 
Majestad no quiso asentir. Lo ünico que hizo fué lla- 
marme, y yo fui á Palacio determinado á hablar con 
energía y á aprovecharme de la ocasión para excitar á 
la Reina á que por sí misma me ofreciera, para calmar 
la. borrasca, el inventario de sus joyas particulares, 
que V. M. apeteció tanto en otro tiempo. £1 Rey Don 
Carlos, informado de que las alhajas de la TudÓ esta- 
ban ya aseguradas, vino en todo con mis planes. Fué 
invitada la Reina á venir al cuarto de S, M., y cuál 
fuese la eficacia de lo que yo hablase y el temor qite 
hice concebir, lo manifiestan los efectos, pues la Reina, 
no contenta con ofrecerme el Inventario, se allanó á 
que lo firmara D. Carlos y á que se pusiese en él una 
nota, en que se espresaba quiénes fueron las personas 
que se encargaron de vender las joyas que se enajena- 
ron en Marsella y eo París. Esta condición la exigí 
mafiosamente, bajo el pretexto de poner á cubierto el 
honor de la Reina madre, con el objeto interesante de 
obligarla á decir lo cierto y de retraer que parecieran 
como vendidaB en Paria joyas que no hubiesen sido 
vendidas y que pudieran hallarse entre las entregadas 
por la Tudó, puesto que, de todas maneras, declaradas 



»ibv Google 



laa personas encargadas, debía la Reina conocer bien 
qii9 el apurar la verdad era demasiado fácii.» 

Todo este párrafo elooaentemente testifica cuál era 
el crédito que la Reina María Luisa alcanzaba en so 
palabra con el embajador de su hijo, y la manera ca- 
balleresca con que Vargas Laguna se comportaba con 
aquella angosta dama. É[ mismo debía conocer lo in- 
correcto de sa proceder, pues á rffliglón seguido aña- 
día: <La Reina madre no se ofendió de mis razones; an- 
tes bien, demostró quedar tranquila, poniendo en mis 
'manos, el inventario, que tengo el honor de incluir 
á y. M., conservando yo copia del mismo para los efectos 
que puedan venir en lo futuro'. 

Entre las entregadas por la condesa de Castilloñel, 
la más ponderada por Martínez babía sido, no el ade- 
rezo de perlas qne la Tudó declarara que liabfa sido, 
en efecto, regalo recibido de la Reina Maria Luisa en 
Madrid, sino el de brillantes y zafiros, que aquél con- 
sideraba propio de una Emperatriz, y de tal precio 
que por sí solo pudiera liacer la fortuna de una per- 
sona bien acomodada. Pero, como Vargas Lagnna de- 
cía en su confidencial del 15 de Febrero al Rey Fer- 
nando, al abrirse el paquete traído por el cardenal 
Bardaxi en presencia de los Reyes padres, el ridiculo 
no tuvo límites, pues hasta el bondadoso Rey Gar- 
los IV, á quien tan agriamente se había prevenido por 
la supuesta usurpación de la Reina á la Corona y de 
Godoy á la Reina, no pndo menos de echarse á reír, 
reconociendo que todas aquellas joyas él se las había 
visto á la Tudó desde muy antiguo en España. El ade- 
rezo de perlas orientales confirmó la Reina qne ella 
se lo había regalado á la Tijdó cuando nació el se- 
gando de sus hijos, de quien S. M. fué madrina de 
pila en Atocha, y al qne se le puso su nombre; pero 
jamás fué de su uso, sino adquirido expresamente 
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para hacerle aquel obsequio. El de perlas y zafiros 
siempre se le había visto & -4a Tudó, que también se 
compró en Madrid y fué el regalo del Principe de la 
Paz al nacerle su hijo Manuel; mas, lejos de tener el 
alto valor que Martínez le había adjudicado, sometido 
por Vargas Laguna al justiprecio de Lndovico Pasqaa- 
lini, que era el primer giojelliere que había en Roma, 
!o tasó en 6.657 duros, <Bien sabía yo — decía Vargas 
Laguna al Rey Femando— que este aderezo no se en- 
contraba en los inventarios que me mandó V. M. y 
que yo había examinado antes coidadosamente; mas 
como SS. MM. los Reyes padres de V. M. dijesen que 
debían restituirse inmediatamente á la Tudó aqueUaB 
porquerías, yo, con todo respeto, les coatesté que la 
deliberación no me parecía conforme con lo que se 
había escrito fi V. M., y que el propio decoro de sus 
Reales personas me impedía encargarme de la restitu- 
ción. No agradó á la Reina mi repulsa; pero calló,y 
pasó inmediatamente del cuarto del Rey al suyo, de- 
jando en manos de su augusto esposo las alhaja3.> 

cHabía observado yo — añadía Vargas Laguna— que 
la caja contenía ana porción de paquetítos de brillan- 
tes, y para no dar lugar á que se equivocasen con otros 
en lo futuro, rogué al Sr. I>. Carlos IV se sirviese per- 
mitirme que hiciese á su presencia el inventario con- 
veniente. Temió S, M. que volviese en breve la Reina 
y que formase alguna disputa que alterase su ánimo y 
agravase él peligroso estado de su dolencia. Ambas co- 
sas eran de recelarse, y para evitarlas, propuse áS. M. 
que se contasen al menos los paquetes y, cubierta la 
caja con un sobre de papel doble, lo sellase 3. M. con 
su sello y pusiese encima, de su propia letra, cuál era 
el numero de paquetes que contenia la caja, pues, en 
mi concepto, todos ellos le pertenecían. Asintió inme- 
diatamente este recto señor á mis ruegos, y habiendo- 
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los contado por sí mismo, se enoontraron: siete de 
diamantes de poco volumen, y 58 de «no, dos ó tres 
brillantes, á lo más. Concluida esta operación se puso 
el sobre doble á la carta, se seU6 con el sello del Rey, 
y S. M. formó y firmó el breve inventario que dejo in- 
sinnado. Creo que no he podido tomar mayores cau- 
telas en esta parte, y que V. M. mismo conocerá que 
faltan voces para elogiar d^idamente la integridad de 
su augusto padre.' 

Después de esto, Vargas Laguna mismo se sentía 
avergonzado de cnanto se liabia ejecutado, y sobre 
todo de salir con aquel parto de los montes, ante lo 
que se había hecho concebir al Rey Fernando sobre 
los tesoros que en joyas ocultaba la Tudó. No sabien- 
do cómo descargar su responsabilidad hasta del ri- 
dículo, se la endosaba á cuantos habían intervenido 
en el asunto, y principalmente á Martínez y Bardaxí. 
Sobre todo, aquel aderezo de brillantes y zafiros que 
Martínez había dicho que era <la más rica de todas las 
alhajas y propia de una Emperatriz*, y que llamado 
el diamantista Fasqualini á su presencia para valuarlo, 
sólo lo había apreciado en 6.650 duros de valor, era 
ana idea que le quitaba el sueño. <¿Gs ésta—decia en 
su confidencial al Rey Fernando— la alhaja tan decan- 
tada? ¿Hay alguna proporción entre lo que la Tudó ha 
entregado y las grandes riquezas que Martínez y Te- 
rán supusieron en sus delaciones que poseyese? Este 
aderezo, ni ninguno de los de la Tudó, se encuentra 
en los inventarios, como V. M. puede cerciorarse por 
sí mismo recorriéndolos: de modo que sí se atiende á 
lo que se ha recuperado, puede decirse que sus rique- 
zas han sido un fantasma, y que la Tudó solamente 
poseía lo que una mujer de su condición podía tener 
de los tiempos de su fortuna, bajo el doble patroci- 
nio de SS. MM. los Reyes padres, que siempre fueron 
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dadivosos con los que tenían & au lado, y de D. Manuel 
Godoy, que tenia la esplendidez por atributo de su 
propio decoro.' Pero aun do pudiendo persuadirse 
Vargas de la realidad de lo que tenia ante )a vista, in- 
sistía aún en que la Tudó <uo debía haber entregado 
más qbe lo que había querido, y que dé lo demás que 
tuviera se habria desprendido al conocer el riesgb 
qne la amesaza, habiéndosele dado tiempo para me- 
ditar y precaverse». Este argumento, no obstante, sólo 
podía tomarse en Vargas como baluarte de propia de- 
fensa ante el Rey, á quien se le formulaba. Harto sabía 
el embajador en Roma que, vigilados sus actos bajo 
la más estrecha policía doméstica y exterior, le hu- 
biera sido á la Tudó imposible deshacerse de nada que 
en su casa tuviera, sin haber sido en el momento dela- 
tada Ó sorprendida. 

La rabia de Vargas Laguna por el chasco qne se 
había llevado, en nada se descubre más patente como 
en la carta escrita á Bardaxi para acusar el recibo del 
paquete enviado con su hermano el cardenal. En ella 
acriminaba á Martínez de no tener memoria ni refle- 
xión, pues ni las joyas que él había denunciado co- 
rrespondían á las que había entregado la Tudó, ni si- 
quiera fueron halladas en la casa de ésta en el lugar 
que él había determinado; y esto le hacia decir, con la 
viveza de genio y de palabra que Bardaxi había califi- 
cado ante el ministerio, qne le parecía que «Martínez, 
que había sido infidente á la Tudó, estaba expuesto á 
que también se le atribuyera serlo con el Rey>. A pe- 
sar de este lenguaje de censura, en que ni á Bardaxí 
se le guardaban todas las consideraciones de su rango, 
ni con Martínez se tomaban en cuenta los papeles vi- 
les á que se había prestado, el lenguaje de Vargas La- 
guna con el Rey Femando era muy distinto, y para 
cerrar sus impresiones en aquella confidencial á que 
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tantas voces se ha aladído, et embajador deoía al Mo- 
narca: «Como, £ cambio del chasco sufrido con los te- 
soros de la Tildó, el resaltado del asunto del Inventa- 
rio de la Reina madre ha sido tan feliz, creo qne ya se 
debe dejar tranquilo á todo el mundo. El Sr. D. Car- 
los IV me dice que su augusta esposa escribe á Y. M. 
sobre el particular de un modo muy expresivo y dig- 
no de una buena madre. Si así se verifica, eafoy eiarto 
que V. M. la excederá en expreaionea de cariño y gue le 
dará á entender gue tiene la mayor satisfaceión en ter 
QVB TTO SON OIKRTAS LAS I&IFUTAOIOKEB HECHAS í GODOT 

T X LA TüD(5,> También le decía que *si lo ocupado 
por Bardazí estaba legítimamente poseído por la con- 
desa de Castilloflel, entonces se permitiría decirle qué 
se prestase á qae por su propia mano le fuese devuel- 
to*. Y hasta para Martínez, sobre ouja conducta, que 
le parecía deficiente, tantos cargaos había hecho, tenía 
palabras de recomendación, diciendo: «Martínez es 
digno de que V. M. le atienda.» 

En Madrid, aún más que las recomendaciones de 
Vargas Lagtma, llegaron á producir compasivo efecto 
los despachos de Bardaxí y las cartas interceptadas 
que Vainas remitía. En el contexto de éstas se veían 
las fogosas exaltaciones del dolor, de la ofensa y del 
despecho; pero en sn fondo palpitaba la verdad y la 
inocencia. Á las cartas de la TudÓ á la Reina, supli- 
cándola deshiciese la calumnia que contra ella se ha- 
bía levantado, la Reina había contestado el 15 de Ene- 
ro: «Estoy horrorizada de las calumnias que con tanta 
infamia y maldad forjan, onando tú jamás has inter- 
venido en mis cosas ni has visto siquiera mis Joyas, 
ignorando si yo las tenia. Yo patentizaré ante el mun- 
do entero esa falsa y vana como infame calumnia. 
Vive tranquila, en cuanto puedas, pues la verdad se 
sabe y nada ignoran de ella. No sé cómo pueden exis- 
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tir tantos malvados embusteros, y no pnedes com- 
prender cuánto siento tengáis que padecer porque me 
amáis. Así pasa á cuantos me rodean y sirven con leal- 
tad. La fidelidad que me guardan se convierte en sn 
desgracia, cuando debía ser su felicidad y su gloria. 
Mucho me atrasan en mis males estos jamás vistos ni 
oidos disgustos. Pero Tnientras viva, no dejaré de 
cumplir mi deber, en ser el troquel de loa desgracia- 
dos, que lo son porque me son ñeles, y haré cuanto 
debo para que se vea su inocencia.» En la del 17 le 
repetía: »íío temas, condesa mía; tu inocencia está pa- 
tente, y los embusteros calumniadores están confun- 
didos. Todo está aclarado. Dios es justo, y yo soy la 
muestra de la verdad.> En la del 19: «¡Cuánto siento 
saber que estás triste y abatida! No lo extraño; pero 
las calumnias, aclarándose, como ésta, realzan la ino- 
cencia y la virtud.» En la del 24; «Esto está aclarado, 
y yo, aunque sólo espíritu, pues estoy hecha un es- 
queleto y no veo más que el sepulcro, del que no es- 
toy lejos, seré siempre la bocina de la verdad. Lo que 
rae come las entrañas es pensar, ¡tan e:stremada me 
encuentro!, me sobrecoja la muerte sin tener el con- 
suelo de ver la inocencia exaltada en todo su esplen- 
dor, y en darte el abrazo que ahora te doy por escrito.» 
Por parte de la Tudó, después de quejarse aún el 16 
de no haber recibido contestación de las que desde 
el 2 había escrito por diferentes conductos á la Reina 
(¡como que estuvieron interceptadas y sin curso!), 
siempre le repetía: <Yo no suplicaré á V. M. otra cosa 
que lo que siempre le digo. Hable V. M., señora, y 
haga ver cqn la verdad mi inocencia. De la verdad 
depende la tranquilidad de estas victimas inocentes y 
la mía.i En la del 19: «Creo muy bien que V. M. haya 
quedado aturdida de la ocurrencia peregrina de que 
yo tuviese joyas, ni de la Corona ni de V. M. Yo ao 
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he cesado de decir que se lo pregaatea á V. M., que 
V. M, diría la verdad y no podría nej^arse á eate aoto 
de jcsticis.i En la del 21: <NuDca dadé que, en la jus- 
ticia y rectitud de V. M., desde el momento que llega- 
ra á su noticia la innoble oalomnia que se me levan- 
taba, porque me veo sola y sin más respetos que los 
que impongo con mi vida y mi ooaducta, haría cuan- 
to le dictara la razón para confundir á los calumnia- 
dores. Dios se lo pague. Siempre espresé esta confian- 
za en su rectitud, y mi única ansia era el que se lo 
dijeran á V. M., si.mi3 cartas no llegabao á sns manos.» 
En las posteriores sólo lamenta el dolor de costado 
bastardo, de que, coa tantos disgustos, había sido ata- 
cada la Reina, «porque, por ligero que sea, es siempre 
cosa seria.» Esperaba, no obstante, que la entereza 
de su espíritu se impusiera á su mal y la haría resta- 
blecer. 

En las cartas de la Tudó al Príncipe de la Paz, no se 
contiene su vehemencia. La falta de contestación á las 
que desde el 2 le llevaba escritas, la enloquecía. «Bs- 
toy aturdida y fuera de mí— le decía el 16— de ver 
que no se da usted por entendido de las mías, y aún 
me sorprende más que si usted se ha impuesto del es- 
tado en que me hallo, no haya procurado con toda 
urgencia aclarar la verdad de lo que únicamente se 
exige de mí. Yo jamás he tenido la menor noticia de 
las joyas de S. M. Yo soy inocente. Éste es y será mi 
lenguaje, hasta que salga del triste estado en que me 
hallo. A SS, MM. y á usted les toca hablar lo que sobre 
esto sepan.» En la del Í9 se da por informada de que 
basta el 12 no había tenido Godoy noticia imperfecta 
de lo que con ella se hacia y de lo que infamemente 
36 la imputaba. *La cosa— añadía— es tan clara, tan 
justa de mi parte y tan sencilla, que basta imponerse 
bien de lo que de mí se exige tan fuera de razón, 
t> 
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para que una palabra de la Reina y de usted aclaren 
eih justicia la verdad y vuelva la tranquilidad & ésta 
familia, perseguida por la calumnia.> El 21 contesta- 
ba á laa cartas del 15 y del 17, siendo la primera vez 
que recibía, desde hacia mucho tiempo, el correo regu- 
lar. «Nunca.dudé— decía la Tudó á Godoy—que S. M. 
tomaría todos los medios que pedía la razón para acla- 
rar la justicia y la verdad y sacar á luz mi inocencia. 
Sólo me queda pedir á SSi MM. la gracia de 'que me 
pongan á cubierto de otra 6 de otras calumnias que 
mis enemigos quieran levantarme. JPor fortmia, ésta 
se ha podido aclarar; pero Dios sabe lo que se les 
puede ocurrir, pues la gente honrada no puede jamás 
imaginar las ideas de los malvados.* Por último, en 
la del 23 se leen estoa párrafos: -No sé pdr qué me 
haga usted reflexiones de las razones por que debo 
yo estar contenta con haber recibido dones de SS. MM,, 
pues aunque es cierto que, sobre todo la Reina, tiene 
la bondad de enviarme sus ñnezas, no son ni han sido 
jamás las joyas preciosas que se buscan. Las mías, qne 
se han llevado ahí para que so reconozcan, son raías, 
y jamás han sido de la Reina. Usted sabe que son mías. 
Suplico á usted y á SS. MM. pongan bien en claro 
todo esto, y á ver si pueden hacerme la gracia de que 
yo tenga un decreto de seguridad y tranquilidad en 
alguna parte. Dudo que veng'a de S. M. el Rey de Es- 
paña; pero mientras no tenga esto, siempre estaré ex- 
puesta á los tiros de cualquier embajador. Van cuatro 
afios que yo hago la vida más infeliz del mundo. Ten- 
go un hijo á las puertas de la muerte, y yo no nece- 
sito más que paz, mucha paz, mucha tranquilidad.* 
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Y tenia razón la condesa de OastilIoQel. Hay que 
ver en todos loa documentos que se refieren á estos 
tristes episodios de la proscripción el estado de con- 
tinoa amargura en que gemían todas aquellas almas 
laceradas por desgracias comunes, y lo que esta situa- 
oión moral refluía en la salud de cada uno de los ac- 
tores principales de este drama para comprender bien 
todo el horror en que se sostuvo aquella lucha inicua.. 
Además, en 1818 el Rey Carlos contaba ya setenta años 
de edad; sesenta y siete la Reina María Luisa y cin- 
cuenta y uno el mismo Godoy, y para todos ellos, los 
diez últimos transcurridos dbsde su salida de España 
hasta aquel momento, atravesados en medio de la agi- 
tación desoladora de inquietudes sin término y de 
sufrimientos sin esperanza, equivalían á siglos, en que 
hasta á los más jóvenes, como la Tudó, que sólo fri- 
saba en los treinta y nueve años, habían convertido 
en hilos de plata los cabellos antes negros como la 
noche. De la salud y de los padecimientos morales de 
la Relea, ya en 15 de Febrero de 1817 Vargas Laguna 
asi escribía en sus confidenciales al Rey Femando: 
«La augusta madre de V. M. está casi enteramente res- 
tablecida de sus dolencias físicas; pero las morales se 
aumentan 6 disminuyen á proporción de las esperan- 
zas que concibe de que V. W. acuda á lo que solicita 
ea favor de su hechura. Puede acaecer que en una de 
las ocasiones en que vea frustrados sus designios, el 
pesar excesivo que le ocasione el éxito poco feliz de 
sus ideas produzca uu trastorno violento en la máqui- 
na; pero si no sucede esta desgracia, S. M. puede vivir 
atin mucho tiempo, porque sus incomodidades habi- 
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tuales son molestas más que peligrosas. Deponga, 
puea, V. M. todo cuidado por ahora, 7 esté cierto de 
que sí acaeciese alguna novedad considerable, la par- 
ticiparla á V. M. sin dilación por medio de un correo 
extraordinario.» 

En otra confidencial, la de 15 de Abril, también 
Vargas escribía al Rey"; «Tal vez hubiera reído V. M. 
sí hubiese presenciado, como yo, lo que su augusta 
madre se disgastó al ver que V. M. lé decía en su úl- 
tima carta que celebraba su buen estado de salud. Sns 
achaques no son, en realidad, sino los que siempre 
dejan las roturas (de las dos piernas) que ha sufri- 
do S. M. y los que son propios de su edad avanzada. 
Pero la Reina quiere que la orean enteramente decaí- 
da, porque no pudiendo ya causar el grado de compa- 
sión que apetece, teme que desaparezca todo recelo 
de aumentar sus dolencias, negándose á sus desig- 
nios.» Estas conüdencias demuestran más que la ver- 
dad, la prevención interesada que Vargas Laguna te- 
nía hacía todas las cosas que se referían á la Reina Ma- 
ría Luisa. Aquel manojo de nervios que se encerraba 
en aquel cuerpo, demacrado por la edad, por el re- 
lajamiento de sus muchos partos, por las dolencias de 
toda la vida de que era natural se resintiese en la an- 
cianidad.y por las grandes agitaciones físicas y mora- 
les de los diez últimos años, realmente estaba acabado 
y enfermo, sosteniéndose solamente con cierta apa- 
riencia de vigor por la entereza del espíritu que lo 
animaba y que conservaba toda su pasada energía y 
voluntad. Más adelante se verás otros testimonios 
más veraces de aquella visible decadencia, que tanto 
aproximaba á la Reina á la muerte.' 

En cuanto al Rey D. Carlos, por quien al Rey Fer- 
nando se le había despertado después de su restita- 
cidn al Trono una Intensa ternura, que debía oontra- 
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pesar los gritos de su conciencia en los recuerdos de 
lo que contra él tramó en los últimos a&os de su reí- . 
nado y hasta deponerle del Trono, el sagaz embaja- 
dor se expresaba con un celo más activo: «El Rey 
Carlos— escribía en su confidencial del 16 de Agos- . 
to— suda infinito, come poco y duerme meaos, efecto 
todo de 9u suma debilidad. Las piernas no se le han 
hinchado, como antes; mas se cree que se le ha empeza- 
do á formar una hidropesía,» T&mpocoen estas noticias 
era Vargas enteramente sincero con el Rey Fernando. 
El Rey Carlos, en su destierro, sentía la nostalgia de 
las oraciones reales que habían formado el curso de 
toda su vida y que había perdido con la Corona. No 
le bastaba haber constituido en el Palacio de Barberi- 
ni, jaula de oro que mitigaba las amarguras de la 
proscripción, una servidumbre como la de un Prínci- 
pe reinante, á la que no faltaba mayordomía, inten- 
dencia y tesorería Real, Facultad y botica Real, Mon- 
tepío y numeroso pensionado Real, furriera Real, ta- 
picería Real, taller Real, guardarropa Real, cocina 
Real, repostería Real, oficios de baja servidumbre 
Reales, porteros Reales, lacayos Reales, Real caballe- 
riza. Real Regalada, Real cuartel romano, Real cuartel 
francés. Real cuartel de coches. Real fragua, Real si- 
llería, etc., etc., cuya nómina mensualmente ascendía 
á 61.847 rs. por los criados del Rey, á 20.917 por los 
de la Reina, á 6.689 de mayordomía é intendencia, y fi 
23.202 de las Reales caballerizas. Todos éstos eran 
gastos de decoro, pero no de autoridad, y el Rey, con 
frecuencia se iba á pasar temporadas de diez y quin- 
ce días á Albano, á 14 millas de Roma, donde había 
comprado y montado con su acostumbrada magnifi- 
cencia una especie de Sitio Real; pero donde se halla- 
ba muy á gusto, tanto por alejarse de las molestias 
continuas del embajador de su hijo, que no le dejaba 
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punto de reposo cod sus incesantes depresivas exigen- 
cias, caanto porque el pueblo de Albauo, que recogía 
las migajas de sus esplendideces, no dejaba de acla- 
marle y festejarle desde que llegaba hasta que se iba. 
¡Tan sensible era aquel anciano, desposeído de la Co- 
rona y desterrado de su Patria, á los clamores de la 
. multitud, entre cuyos halagos había pasado toda su vi- 
da! Vargas Laguna no explicaba esta ausencia de Car- 
los IV á Albano con toda franqueza, porque á los rece- 
los de Fernando Vil no hubieran sentado bien todas 
las noticias que avivaran el temor que padeció mien- 
tras su padre estuvo vivo de que tratara de disputarle 
la Corona. 

Con el asunto de la naturalizado u en Austria y con 
la madejade la persecución délas joyas déla Tudó.des- 
de Septiembre de 1S17 Vargas Laguna en susconñden- 
ciales se olvidó de todo punto de informar al Rey Fer- 
nando de los accidentes de la salud de sus augustos y 
ancianos padres. Las noticias que en esta doble crisis 
se refieren á ella, hay que anotarlas en las cartas in- 
terceptadas de todos aquellos proscriptos de Roma y 
Pisa que recíprocamente se las comunicaban. Desde la 
entrada del otoño todos los antiguos achaques de los 
dos augustos viejos se reprodujeron, agravados por 
la situación moral siempre agitada en que con mo- 
tivo de aquellos asuntos se les ponía. En una carta de 
Godoy á la condesa de Castillofiel, del 27 de Noviem- 
bre, decía: «Aquí tenemos la amargura de que el Rey 
se halle bastante afligido de la gota; sufre casi conti- 
nuos desarreglos en sus funciones digestivas, y no sólo 
la frecuencia de las evacuaciones, sino los vómitos, le 
molestan mucho. Anteanoche me llamaron á las cinco 
de la mañana por haberse recargado mucho su mal, y 
pareció á San Martin que tenía calentura. Así era, en 
efecto, y además se hallaba muy intranquilo. Él fué 
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quien mandó se me llamara, y al verme aa sosegó. El 
regreso de la fiebre fué con frío; pero hasta ma&ana 
Soria dice que no se podrá calificar su mal. Yo espero 
no sea cosa de mayor cuidado que los demás que su- 
fre, aunque siempre lo es el dolor, por razón de ío 
que padece.* La Reina el mismo día escribía también 
á la TudÓ que todo no era más que una indigestión, y 
aunque cuatro día^ después el Príncipe de la Paz vol- 
vía á decir que adespués de diez y nueve cursos, dos 
vomitivos y dos días de sudor y dieta» el Rey se halla- 
ba tan mejorado, que se había vestido, aunque sin salir 
de sus habitaciones, »los desarreglos siguieron destru- 
yendo su fuerte naturaleza física y los dolores del 
reuma de continuo le daban pésimos ratos, que le po- 
□iau de un humor endemoniado. Sobretodo, después 
que Vargas le ha visitado, pasa horas enteras «sia que 
ni Carlota le pueda hablar.» 

Éntrela Reina y la Tudó las lamentaciones sobre los 
deterioros de la salud erau diarios. El 13 de Octubre 
S. M. le eaoribía: «&fi salud es bien mezquina; sin em- 
bargo, ando á pie y vegeto.» El 18 le decía oque esta- 
ba arruinada con sus penas»; y el 20; «Mis nervios no 
están muy allá; no puedo sujetarla pluma.» Todavía 
añadía el 22: uNo cesa de llover. Vivo en la mayor so- 
ledad. Vieja y estropeada, mis nervios me atormen- 
tan y veo que mis días han de ser ya muy cortos.» 
El 28: 'Heestadoen cama cuatro días», y el 28: «Esto 
está tan solo, tan frío, tan callado, tan melancólico, 
que parece la antesala de la muerte. En los de casa to- 
dos son resfriados, males y muertes; y mi humor se ha 
ennegrecido de modo que sólo deseo saber que no 
existen gentes.» Algunos días después, el 21 de No- 
viembre, restablecida de otros caatro días de cama, 
enviaba á la condesa, de regalo, unos vestidillos, aun- 
que no sabía si serían de moda. En la carta misiva afia- 
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día; «Yo ya no sé de estas cosas, y en toda esta tempo- 
rada no he llevado más qae dos vestidos, el uno aún 
de Marsella, que es de punto amaranto, ttts pendientes, 
unos mismos zapatos hasta que se rompan, y aquí con- 
cluyo y sobra para quien está como yo." Como en su 
contestación del 24 la Tudó, para animarla, le dijera: 
cMe ha hecho reir la explicación de los vestidos qne 
usa V. M.: se ve cómo está su ánimt>, y esto es lo que 
siento»; correspondiendo á esta tefnura, la Reina 
volvía á escribirle el 27: «Mi pnlso, como verás, no m© 
deja escribir; pero te escribo por lo que te amo. Hoy 
tengo puesto tu hermoso vestido, que me gusta mu- 
cho por ser tuyo, y tus pendientes. No obstante, el frío 
oomplioa demasiado mis males y me siento bastante 
incomodada, aunque Dios me da fuerzas para conlle- 
varlos y vivir en medio de mis penas.» El 1." de Di- 
ciembre se expresaba así: aYo, mal de mis piernas; 
pero hoy, mejor de mis nervios.» Pero el i, volviendo 
sobre una idea tenaz que la embargaba, decia: «Aquí 
no se habla más sino de muertes repentinas.» El 9 fue- 
ron los dias de sus años, y como la Tudó, al felicitarla 
por ellos, la hubiese dicho: <Mucho me acuerdo de lo 
que he oído tantas veces á V. M. de que alrededor de 
sus afios siempre tenía algún suceso raro*, la Reina^ 
atendiendo á la traición de Martínez y al fracaso de lo 
de Austria, le respondía: «No ha sido poco el suceso 
raro de ahora. ¡Un trago ha sido para mí ese día!» 

£n las cartas de Oodoy á la Tudó las dolencias de 
la Reina siguen e;ta progresión; 31 de Octubre: *Jfe in- 
quieta que la Reina está destemplada; por días se la 
ve decaer.» 16 de Noviembre: «La Reina está bastante 
deteriorada, y esto es lo que me añige, pues nsted 
sabe no existe sino esta sefiora j mi familia que ten- 
gan derecho á mi estimación y amistad.» 15 de Di- 
ciembre: «S. M. está mejor, pero temo su pérdida; es 
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el efecto que los últimos sucesos han causado en su 
ánimo, ¡Pobre señora!» La Tadó se esforzaba en repe- 
tir á S. M., con las protestas de su cariño y venera- 
ción, el deseo de su vida, y en ana de sus cartas le de- 
cía (33 de Odwhre): «La salud de V. M. es una de las 
principales bases de nuestra felicidad, pues todos nos- 
otros la amamos como & una madre; tal es nuestra 
obligación por lo que le debemos, además de la incli- 
nación natural j dé nuestro cariño.» Sobre esta deca- 
dencia de S. M. también la Tudó decía á Godoy, abun- 
dando en sus propios sentimientos: <Los males de la 
Reina se sienten en esta casa como propios. Luis llora 
al saberlos. La pobre señora siente por todos, y cuan- 
to sucede es opuesto á la lealtad y honradez de su ca- 
rácter, que reconocen cuantos oigo hablar de ella. Su 
vida nos interesa porque la amamos de corazón, y es- 
pero en Dios que se repondrá y la veremos aún gozar 
días felices. ¡Lo merece tanto!» Á pesar de la muleti- 
lla de Vargas con Fernando VII sobre la salud de la 
augusta anciana, ella en sus cartas no salía de sus tre- 
ce. El 15 de Diciembre escribía: «Como no salgo aún 
ni recibo á nadie con mi mal, paso el tiempo aborre- 
ciéndome á mí misma, pues estoy hecha un carbón, 
inhabilitada j medio impedida.* El 18 repetía: «Aún 
guardo cama. Estoy mejor; pero me siento tan viejísi- 
ma, que si me vieras no me conocerías.» El 22 se ex- 
presaba así: *SaIgo un momento en coche y vuelvo á 
mi sola y triste covacha. Mi humor es correspondien- 
te. Voy muy arropada; pero temo estos aires, que pro- 
ducen tantas muertes repentinas.» Por último, el 25 
escribía: «¡El frío es fatal; no puedo reponerme!» 

En la casa de la Tudó, á la fiebre de las injurias que 
se experimentaban había que añadir la enfermedad 
de Luis, el menor de sus hijos. Bardazí, pintando el 
cuadro de desolación que presentaba aquella casa, 
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despaés de las visitas que hizo á ella para conminar 
á la Tudó á la entrega de las alhajas Reales que no te- 
nía, no podía menos de decir ea sus despachos qae 
las escenas de amargara ea que había sido actor y tes- 
tigo agravaban sus negros colores con el espectáculo 
de aquel hijo enfermo, que se les moría por momen- 
tos. Su mal era latisis, que había interrumpido el des- 
arrollo de su naturaleza física en la edad en que ésta, 
para desplegar sus gallardías, necesita más robustez. 
Pero lo que faltaba á su cuerpo débil y eat&co habíi^ 
afluido á su espíritu, de una comprensión superior. 
No hubo medios de ocultarle lo que allí jpasaba cuan- 
do hubo que registrar la habitación en que yacía do- 
liente, y en la que Terán y Martínez habían declarado 
que se hallaban escondidos los tesoros que se supo- 
nían en poder de la condesa de CastlUoflel. Penetran- 
do, por las lágrimas mal contenidas de su madre, todo 
el terror de aquel momento, creyóse que en la crisis 
que esto le produjo entregaba inevitablemente la vi- 
da. La Tudó, á pesar de ello, no se atrevió á descri- 
birlo ni al Príncipe ni á la Reina. Sólo en su carta á 
Godoy le decía: «Me faltan las fuerzas, y yo también 
he creído morir. ¡Hijo de mis entrañas! ¡Este dolor 
más habías de llevar á la tumba!» En otras cartas se 
describe á al misma: «Estoy vieja y llena de canas; 
¡parece que en estos pocos días me han caído encima 
veinte años!» Ya la Nochebuena, algunos días antes de 
las entrevistas con Bardaxí, escribía á la Reina: «Tiem- 
po feo, humor peor, y todo en acorde. Basta, sin em- 
bargo, que en la salud de V. U. no suceia lo mismo.» 
Respecto á loa sentimientos que la enfermedad de 
Luis inspiraban en Roma á la Reina, al Principe de la 
Paz y aun á Carlota, la hija de la condesa de Ghia- 
cbón, necesitaríase de un libro para bosquejarlos. >La 
pluma se me cae de las manos y el corazón se me par- 
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te de dolor— escribía la Reina, 7a en 27 de Septiem- 
bre de 1817,— pensando en lo que sufre mi Luis de mi 
alma. jDios lo pondrá bueno! Pero yo ni sosiego, ni 
sosegaré hasta que lo esté y nos veamos abrazados to- 
dos juntos, sin separarnos jamás.> Por no multiplicar 
las citas, el 6 de Octubre repetía: «Mi Luisito de mi 
alma es todo mi anhelo. ¡El pobre es tan desgraciado! 
¡Tres años de padecimientos, sÍD mejoría! ¡Tres años 
de martirio! Haz, condesa, por que se divierta en Lior- 
na.* El estado de Luís en Octubre de 1817 lo sinteti- 
zaba su madre en carta á la Reina, también del 6: <La 
opinión de Vara es que no hay que desesperar entera- 
mente; y Vara en nada se ha engañado.* Pero Vara no 
podía adivinar las causas morales de sus agravacio- 
nes posteriores hasta su muerte, producidas por las 
impresiones de las amarguras que se hicieron pasar á 
su madre. Otro médico italiano, Trasmundi, estaba 
también conforme en Octubre con la opinión de Vara. 
Remata este cuadro la ñgura del Príncipe de la Paz 
en medio de aquel torbellino de contrariedades. X 
fines de Septiembre escribía: «Nada ocurre de nuevo, 
y todo lo viejo se repite sin la menor alteración. To- 
dos ñngen y no hay sobre quién fiar; lo peor es que 
yo estoy viejo y fatigado. Conozco muy debilitado mi 
espíritu y tengo fatales sefiales de vivir muy poco.» 
Cuando se advirtieron las primeras irregularidades 
en la recepción de las cartas que Vargas hacía inter- 
ceptar, escribía también: «Espero el correo con lá 
misma impaciencia que vivo por el estado de mi Luis, 
que no me permite hora de sosiego. El correo no vie- 
ne con puntualidad y son muchas las noches que, con- 
tra mi costumbre, las paso insomne y me veo asaltado 
de sueños molestos. ¿Serán presentimientos? ¿Habrá 
alguna nueva desgracia que pueda caer sobre mí!» El 
9 de Octubre, después de expresar sus tristezas por lo 
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de Aastria, repetía: oAfiada usted á este dolor el que 
se recibe indireotamente viviendo entre enemigos 
que, de subalternos y esclavos, han llegado á elevarse 
sobre las propias ruinas de su fnndador.> Á final de 
Octubre se hallaba enfermo, solo y en poder de cria- 
dos. A Onal de Noviembre el malestar del frío se im- 
ponía al malestar de su situación. «Mi habitación, usted 
la conoce — escribía el 29 á Pepita Tud6:— figúrese us- 
ted cómo estará un hombre enfermo á quien el aire 
en su propia cama le pasa la cabeza y los pies.» Des- 
pués de conocer la traición de Martínez, escribía: <La 
escuela del sufrimiento me ha amaestrado en la indi- 
ferencia, y paso los días como si no existiera en el 
mundo nadie ni nada para mi.» Su anhelo todo era 
alejarse de Roma con los suyos al rincón más obscuro 
de la tierra. Ya en 23 de Octubre había escrito: «Estoy 
tan cansado de chismes, que no veo el momento de 
alejarme de esta fragua. Sólo me detiene la considera- 
ción del estado de salud de SS. MM. y la resolución de 
servirles hasta el último vaso de agua. Por este solo 
placer de la gratitud y de la amistad, sacrifico cuanto 
poseo de más amable en el mundo.» Á final de Noviem- 
bre también se expresaba así: (Si yo pudiera retirarme 
de aquí, terminarían de una vez éstos y otros véjame^ 
nes á que me sujeta puramente la gratitud á una digna 
persona, cuya compañía no he abandonado en treinta 
y tres años y que no podría pasarse sin mí, sin riesgo 
de trastornar su salud. Esto mismo pudiera decir del 
Rey.» Por último, sobre la detención de las cartas así 
se expresaba después que supo que eran interceptadas 
por Vargas: «Desisto de todo canal para nuestra co- 
rrespondencia, y no acepto más conducto que el co- 
rreo. Léanla enhorabuena. Nada trato contra nadie. 
Ahogo mis quejas en ei corazón y no doy indicios si- 
quiera del menor rencor. ¿Qué me importa qne %e vea 
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todo? Saben que no tengo nada en Espafia, ni menos 
estoy en esta oasa por placer. Rianse los que gusten y 
desentiéndanse los que quieran. ¿Puede imputárseme 
ni-el menor pensamiento que sea orÍminal?> 

En esta disposición de los espíritus y esta situación 
de la salud de los cuerpos, agitaba Vargas Laguna to- 
das sus maquinaciones contra aquellos seres cuya alma 
se abre enteramente en esta correspondencia intima, 
que eva interceptada buscando en ella el menor áto- 
mo de acusación. 



La violenta crisis de las joyas, en las que todos por 
igual padecieron en Roma y en Pisa, á excepción de 
sus regocijados promoredores, se resolvió al cabo en 
Enero mismo de 1818 por dos graves enfermedades, 
de la Reina María Luisa primero y del Rey Carlos IV 
después, que pusieron en peligro la existencia de uno 
y otro. En sus salutaciones del año nuevo, la perspi- 
. cacia de la Reina había pronosticado todos los males 
que sobre ellos había fatalmente de caer en él. En su 
carta del día 1." á Pepita Tudó le decía: «¡Felices y fe- 
licísimos sean estos días y años, cual quiero y ansio! 
Pero, ¡ay!, ¡qué triste y afligido día! Está mi corazón 
tan oprimido y afligido, que sólo vosotras y tú, con- 
desa, que le conocéis á fondo, podrás no dudarlo. 
¡Haga Dios que este año 18 que empieza sea bueno; 
pero mal empieza, y me faltan las fuerzas para sufrir 
más en el espíritu!» El 10 repetía que «estaba débil 
como nunca y hecha un esqueleto». Hasta ese día no 
pudo volver á escribir, entrada ya en convalecencia. 
Sobre su enfermedad se conforman, en cnanto caben, 
las versiones de Vargas al Rey Fernando y del Prínci- 
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pe de la Paz á la condesa de Castillofiel. En la confi- 
dencial del 15, el embajador escribia: «La augusta ma- 
dre de V. M. volvió á recaer con calentura y con dolor 
al costado izquierdo, que puso á todos en cuidaéo; 
pero en el día se encuentra S. M. casi restablecida, á 
Dios gracias.» Qodoy, sobre lo mismo, habla escrito 
el 5: «¡Gracias á Dios entró la Reina en reacción; ya 
eatá mejor de su dolor de costado; pero guarda cama 
y observa una dieta rigurosa, permitiéndola que se 
distraiga con la lectura!» S.u la del 8 se halla esta gra- 
ve frase: 'S. M. va mejor. Gracias á Dios, por ahora, se 
han llevado chasco los que proyectaban grandes ven- 
tajas con su muerte. Tal es la canalla que nos rodea y 
tal la ingratitud de los malvados, á cuya cabeza se en- 
cuentran las ferocísimas parientas mías." Aquí Godoy 
aludía á su prima hermana D.* María del Cafmen Al- 
varez de Faria, que habiendo salido en 1808 como 
única dama de la Reina, con su marido, el mayordomo 
accidental Manuel de Villena, de quien enviudó en 
Marsella, entró en Roma en relaciones con Vargas La- 
guna, con quien al fin se casó, sirviéndole entretanto 
de espía al lado de S. M. Por último, el 10 decía Go- 
doy á la Tudó: «S. M. se ha levantado por tres horas y 
no se ha movido de su silla. Se la conocen mucho los 
efectos que le producen su; males. Ha querido escri- 
bir, á pesar de mis ruegos para que no lo hiciera. No 
piensa más que en esa familia, y el amor que la tiene 
la hace olvidar de sus males por procurarla con- 
suelos. > 

En Pisa la reacción causó los mismos efectos. El 12, 
la condesa de Castillofiel ya no pudo escribir, y ha- 
ciéndolo en su nombre D.' Catalina Catalán, su madre, 
al Príncipe de la Faz, le decía: «Pepa no escribe, poi^ 
que con la fuerza de las peoas y los sofocos y malos 
ratos le ha subido una fuerte fluxión á losojos.» El 
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Príncipe de la Paz oontestaba: . «Quisiera poner alas á 
mi plama, amada amiga mía, para que, llegándola mi 
carta, despejase su mente de las ideas que le atormen- 
tan y de las penas que sufre, efecto, sin duda, de la 
soledad en que se halla.» Godoy todavía ignoraba hasta 
qué extremo habían llegado las violencias que sobre 
el espíritu de la Tiidó se habían ejercido, y creyendo 
sus pesadumbres hijas de su imaginación, le decía: «Si 
sua añicciones se cifran en la indagación que con us- 
ted se ha hecho acerca de las joyas, no veo motivo 
para tales disgustos. Kadie puede responder de lo que 
no sabe, y S. M. tiene en su poder lo que se busca, tío " 
se ba quejado de que le falte la m&s pequeña cosa, y 
mira con admiración que se busque fuera de ella lo 
que ella guarda y no se ha perdido nunca. Respecto á 
Qsted, estos disgustos que le han proporcionado las 
personas admitidas á su amistad de usted, deben per- 
suadirla de que lo mejor es estarse tranquila en casa 
con sus hijos, sin sostener más relaciones, sobre todo 
por escrito, que con la familia, y no tratar sino de sa- 
ludes. Sobre todos los males, el más grave es el de la 
desesperación. ¡Calma y confianza en Dios! ¿Duda us- 
ted del premio de Dios para toda virtud? ¿Y no las 
ejercemos todas con nuestra paciencia y con nuestra 
resignación?* 
Pero el 17 se habían vuelto las tomas, y el alarmado 
" era él. El Rey D. Carlos cayó á su vez enfermo, y de 
tal gravedad, que «se trató de que anduvieran los 
Cristos». Cuando se hubo mejorado, Godoy escribía: 
«El buen Rey ha estado muy apurado. En los temo- 
res de su grave mal, volvía los ojos de la amistad á su 
desgraciado servidor y compañero de tantos años y 
de tantas amarguras. Miraba á la Reina, y demostraba 
en su semblante la conñanza de conocer por el nues- 
tro el estado de su vida. No se engañaba, pues en aquel 
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caadro solos los dos sentíamos de corazón sa faltu. Á 
Dios gracias, ha mejorado y nos prometemos veDcerá. 
Con todo, ¡se le hace sufrir tanto por los que' le bus- 
oan á escondidas y le rodean!* La Reina á Pepita Tudd 
le referia la enfermedad, loa temores de ésta y la me- 
joría del Rey casi en los mismos términos. Como ape- 
nas ells se había sacudido de la suya, esclamaba: 
«¡Mira tú qué convalecencia! Mas, por ahora, hemos 
salido de esta pena y afiicclóo; aunque las afliccio- 
nes y las penas se hicieron para mi y yo nací para 
ellas, y tras éstas vendrán otras. ¡Lo que siento es ha- 
' corlas comunicables! El Rey debe su salud á cinco can- 
táridas y á la mucha quina que ha tomado, pues sa 
mal ha sido serio.» Y tanto como lo era aún, cuando 
esta carta se escribía. En el setenado S. M. recayó, aun 
estando abiertas las llagas de los parches cáusticos que 
se le pusieron en el pecho, en el costado y en las dos 
piernas, y Godoy escribía desesperado porque le vela 
morir. 

Esta situación no fué óbice para que Vargas conti- 
nuase el pleito de las alhajas, pues teniéndolas enlas 
manos, á pesar de las declaraciones de los Reyes pa- 
dres, en el lecho del dolor procuraba inducir al sefior 
D. Carlos á que obtuviese de Godoy la renuncia de 
ellas, en nombre de la Tudó y en favor del Rey Fer- 
nando, á quien se las quería mandar. GodOy titubeaba 
ante las súplicas del Rey enfermo, que para él habrían 
sido mandatos ejecutivos, á no tratarse de una tercera 
persona que estaba ausente, y que, aunque tan allega- 
da á él, se hacía indispensable contar con su consen- 
timiento. Godoy, dorándole la pildora, le decís á la 
Tudó el 12 de Febrero; *La diligencia de que SS. MM. 
reconociesen sus joyas de usted era natural, después do 
la sospecha que se había tenido; pero nada más satis- 
factorio para usted que el que las hayan visto. Guando 
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llegaron y fueron reconocidas, sin hablar palabra la 
Seina, el Rey dijo: <Son de la Tuáó, sin que quepa la 
■menor duda, pues se las he visto usar muchos años hace.* 
Hubo quien escribió desde Luca que uno de los colla- 
res era de la Keína. Se yieron, sin que yo asistiera á 
nada de cuanto se ha heciio, y se determinó que se de- 
volvieran á su dueOo con el primer correo de EspaQa 
■que saliera. Pero el correo salió, y no se tavo por con- 
veniente mandarlas. Después de todo, ¿qué importa 
que se pierdan quedándose S. M. con ellas ó mandán- 
dolas por medio del Rey, con la cajilla de bojadelata, 
al Rey su hijo? Esto no importaría nada, si en honor 
de la justicia por todos se dijeran las verdades, pues, 
de lo contrario, quedará siempre con la duda man* 
«hada la opinión. SS.MM. conocen esta razón que mi 
honor reclama; pero dicen que para poner ñn á las 
malas voluntades sería preferible este partido. Usted 
«onoce á SS. MM., y se persuadirá de mi dolor vién- 
dome solo y puesto á la caprichosa desgracia que me 
persigue, sin tener á quien apelar. Es increíble lo que 
veo suceder, ni usted podría jamás imaginarlo.» 

Todas las cartas de la Tudó desde que se le hizo esta 
indicación, transpiran la energía de su carácter. «Hará 
usted muy mal en que S. M. se qnede con los collares 
que son míos: esto sería basta contradecir las verda- 
des que yo siempre he dicho y que he puesto bajo mi 
firma. Usted se equivoca también en decir que yo he 
declarado que el collar de perlas y amatistas era de la 
Beina. Sería faltar á la verdad, pues jamás lo fué. He 
díoho que á S. M. le gustó y lo tuvo en su poder, vol- 
viéndomelo después con un regalo, como la Reina 
bace siempre con su generosidad natural. En cuanto á 
la caja de bojadelata, he dicho que creía ser del Rey; 
-que no lo sé, como es verdad; que él se la dio á usted 
-en Marsella, y que usted me la dio en Verona. El que 
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DO falta á la verdad poco tiene que pensar; pero creo 
qne nsted se confande con lo qae dijo S. M., pues las 
perlas buenas que yo tengo son todas de aquella borla 
qae usted tenía en España. Eaas joyas que están ahí, 
no son todas las mfas, pues usted sabe qne me he es- 
tado matando en que me mandase la cajitaque quedó 
ahí con pulseras, otro collar, pendientes, etc., y no lo- 
he logrado todavía. > Con la misma fecha de esta carta,, 
la Tndó escribía otra á la Reina, en la que le suplicaba 
que las joyas que había entregado para qae se exami- 
nasen, se examinaran una y mil veces hasta persua- 
dirse «de que son mías y no han sido jamás de V. M.» 
A lo que añadía: «Y cuando el Rey y V, M. estén de 
esto bien satisfechos y lo tengan á bien, les ruego que 
se me devuelvan, pues está mi honor de por meclio y 
no puedo dejar de repetir esta verdad. V. M. es muy 
dueña de servirse de mí persona y de cuanto yo tenga^ 
pero en estos momentos el renunciar á esas bagatelas 
mías sería dar pie á que los malignos creyeran lo que 
tan inicuamente han propalado. V. M. es justa, y así 
no puede permitir tal injusticia.* 

Como se hubiera visto precisada á describir al Prin- 
cipe de la Paz algo de las amarguras en que se le ha- 
bía puesto, Godoy, que lo ignoraba, no pudo menos de- 
mostrarse añigidisimo, á pesar de la filosofía de la in- 
diferencia que había aprendido en la escuela déla des- 
gracia. Y Pepita Tudó, leyendo en sn alma, le contes- 
. taba: *Su estilo, su letra y cuanto contiene la de usted 
me hace ver que llega ya á su noticia el verdadero es- 
tado en que me he visto y aún me rodea, que usted 
ignoraba, y yo no quería decirle por no aumentar sus 
amarguras. De todo esto, lo que más me aflige es el in- 
flujo que ha tenido en nuestro Luis. Ra pasado por 
emociones terribles, me ha aoompaQado en mis lágri- 
mas', y como es tan tierno y discreto, ha sufric|o á par 
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qne yo. Dios es jasto y abrirá camino á naestra iiio< 
cencía, que es la que siempre nos ha dirigido. Pero 
annque aquí, como asted me dice, deba doblar la hoja, 
yo no pnedo dejar de inaistir en que se me vuelvan 
mis aderezos, puesto que son míos y nunca han tenido 
qne hacer nada con S. M. la Reina. Me importa mucho 
perderlos, no por sn valor, sino por mi opinión y por- 
que jamás me conformaré á que nadie los tenga des- 
pués de lo que ha pasado. Haga usted, pues, que el 
Rey, que los retiene, me los devuelva, lo mismo que 
los paqnetitos pequeños de brillantes, que también 
son míos y los destino á mis hijos para cuando hagan 
sn primera comunión, ó lo que se me antojase, puesto 
qne son míos. De la caja de lala es de la que el Rey 
puede hacer lo que guste. Él los dio y él los quita; ni 
se los regateo, ni en eso me meto para nada; pero lo 
que Bs mío exijo que se me devuelva, pues está dema- 
siado interesado mi honor para que yo pueda callar.» 
Todavía, en otra tercera carta, repetía: «Supongo que 
usted hará cuanto le dije en el. correo pasado, pues 
cuando yo les hablo é usted y á S. M. la Reina de este 
modo, pueden considerar la razón que tengo. Yo estoy 
muy contenta de que ae hayan reconocido mis joyas; 
pero no lo pnedo estar de que, después de bien vistas, 
no me sean devueltas, pues esto da lugar á mil des* 
agrados por aquí. Yo celebro que de estas cosas le 
baya dado noticias el cardenal Bardaxí, que es un buen 
hombre. Su hermano está avergonzado, y en Pisa hasta 
el Qran Duque habla mal de los servidores del Rey de 
EspaDa.» 

Esta noticia que la Tudó daba á Godoy tiene en esta 
correspondencia dos hechos de confirmación: el j}ri' 
mero, el acto del Gran Duque, que, habiendo llegado 
las fiestas de Carnaval y dado en su palacio un gran 
baile, no sólo invitó á la Tudó, con tal instancia, que 
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á ésta taé imposible excusar la asistencia, á pesar del 
estado de su ánimo, sino que en éV, así la condesa de 
Castilloflel como su hijo Manuel, fueron objeto de es- 
peciales atenciones, lo mismo por los miembros de la 
Corte que de la escogida sociedad que ea sus salones 
se reimló. Á Yiena debió también llegar la noticia de 
lo sucedido, pues mientras el Príncipe de la Paz eacri- 
bia á la Tudó que Kaunitz había vuelto á visitarle y 
había procurado en su conversación hablar con los 
mayores encomios de la condesa y de sus hijos, en la 
morada de la Tudó, en Pisa, se presentaba con orden 
del Emperador el conde de Apponyi, su embajador 
de familia cerca del Gran Duque, para excusarle, en 
su nombre, por la íeversión de las gracias que para la 
naturalización le había concedido, expresando en su 
conversación la extraña singularidad de la exigencia 
de la Corte de España y el alto aprecio que en el 
ánimo de S. M, I. había sabido despertar una familia 
de cuyas virtudes privadas tenia gratas noticias, y á la 
que particularmente miraría siempre con el mayor in- 
terés. 

La verdad es que en Madrid mismo, cuando se reci- 
bió la última comunicación o&cial de Bardaxi sobre 
el negocio de las alhajas, hasta el Rey Femando ex- 
perimentó un movimiento de conmiseración hacia la 
condesa de Castilloflel, sentimiento muy distinto de 
los que Vargas Laguna procuró despertar siempre 
contra ella. Bardaxí ea aquel despacho, después de 
referir la satisfacción que el Gran Duque había te- 
nido cuando se le presentó á informarle de que el 
asunto había terminado lo más feliz y decorosamente 
que se podía desear, añadía: <D.^ Josefa Tudó no está 
menos satisfecha de que las joyas que se buscan no ae 
hayan encontrado en su poder y de que no se le haya 
hecho ninguna violencia ejecutiva; pero me manifestó 
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que desearía mudar de residencia y trasladarse á cual- 
quier punto que fuese del agrado del Rej nuestro se- 
fioF, pues no deseaba otra cosa que establecerse de 
una vez con sus hijos y asegurar la subsistencia de és- 
tos de una manera permanente. Me dijo que, si se 1© 
permitiera, preferiría España á todo otro país, por- 
que amaba su Patria y deseaba vivir y morir en ella. 
Añadió asimismo que, en ofiso de no acceder á esto 
S. M., querría saber con lo que puede contar de los 
bienes que tiene en España, y, sobre todo, que se de- 
cidiese su suerte de un modo ó de otro.> Con este des* 
pacho original hay una minuta del ministerio de Es- 
tado, de letra del duque de San Fernando y sin fecha, 
que parece fué la contestación á este capiculo, y que 
dice así: 'Ea cuanto á D.' Josefa Tudó, que la tranqui- 
lice y asegure que, siguiendo en una conducta que co- 
rresponda & su situación, no es el ánimo del Rey mo- 
lestarlBj y así, que viva tranquila, y que en el punto 
de restablecerse en España, que S. M. ve en él una 
prueba de sus sentimientos; pero que S. M. reserva 
resolver después de más meditado este punto.— Todo 
de palabra y confidencialmente; esto es, no de oficio.» 
Indudablemente con esta ,disposioiÓD dirigida á 
Bardaxi debió llegar á Vargas Laguna á Roma la or- 
den para que se devolvieran fi la Tndó sus joyas, con 
excepción de la cajita que contenía los brillantes de 
la botonadura que fué de Carlos IV, y que éste, como 
regalo suyo, ya había mandado á Madrid para el Rey 
su hijo, pues así se deduce de una carta de la Tudó al 
Príncipe de la Paz, en la que le decía el 23 de Febre- 
ro: íCon satisfacción veo la justicia hecha en España 
en aprobación de lo ejecutado. Cuando las cosas son 
tan sencillas y claras, no es posible dudar de ellas; 
pero como, por desgracia, los asuntos no van directos 
y tienen que pasar por tantas manos, temo si habrá 
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tenido igual aprobación por parte del ministerio de 
España en Roma.* De que no le faltaba razón en esias 
dudas, hay documentos fehacientes; sin embargo, á 
fines de Febrero, las joyas de la Tudó pasaron de ma- 
nos del Rey D. Carlos IV á las del Príncipe de la Paz, 
el cual decía á la condesa de Castilloflel el día 28: <No 
sé de quién vaJerme para devolver á nsted las joyas y 
los papelillos de diamantes qne S. M. el Rey me ha de- 
vuelto; si hubiese ocasión, no la perderé.» 

[Ah! La condesa de Castilloflel no había de verse 
restituida en aquel pobre puñado de alhajas antes de 
experimentar un nuevo- dolor, mayor que todos loa 
anteriores: la muerte de aquel hijo Luis, á quien to- 
dos idolatraban. En efecto, si en el curso de estos su- 
cesos hemos visto á la Reina y al Rey casi al pie de la 
sepultura, y á la Tudó ciega 6 casi eiega, do hay que 
olvidar la frecuencia con que ésta escribía, así á la 
Reina como á Godoy: «¡Luis se nos muerel ¡No hay 
más esperanza que en Dios!» Y para que este dolor 
quedara más punzante en el alma del padre atisente, 
estas noticias alarmantes iban acompañadas de otras 
de infinita ternura, como la siguiente del dfa 23 de 
Febrero: «Esta noche no ha descansado ni dos horas, 
y por de contado yo bien agarradita de él. ¡Alma mial 
Ahora tiene todas sus cartas de usted en la cama. No 
las lee, las besa, continuamente, y el perro siempre á 
su lado, inmóvil. Parece que conoce su estado y que 
no le debe incomodar. Le quiere más que á nadie.» 
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XXEH Y ÚLTIMO 

La aprehensióa de las alhajas de la Tudó, que habo 
que devolver, no satisfizo, natiiral mente, los deseos 
que se abrigaban en Madrid, y la entrega que la Reina 
madre hizo del inventario de las suyas tampoco pro- 
dujo una intervención en su guardajoyas particular. 
Pero en las estrecheces que en Pisa se había puesto á 
ia condesa de Castílloñel, éata y su madre habían dioho 
que, de estar en poder de alguno, sería en el del Prín- 
cipe de la Paz. Bajo el peso de esta idea, y buscando 
manera cómo Vargas Laguna pudiera ver y dar noti- 
cia de lo que María Luisa tenía, en sus confldeuciales 
«1 Rey Fernando debió hacer á Vargas Laguna pre- 
^ntas sagaces, á que éste contestaba asi en su confi- 
dencial del 28 de Febrero: *Me pregunta V. M. si se 
sabe cuál es el número de joyas que se vendió en Pa- 
rís, y si podrían resultar nuevos disgastos á estos se- 
ñores si se tomasen algunas disposiciones para saber- 
lo. Si yo he de hablar lealmente á V. M., no puedo 
dejar de decir con franqueza que todo paso que ae dé 
será inútil y contrario al decoro de V. M. y al de sus 
augustos padres. ¿Qué se adelanta con saber lo que se 
vendió en París? Nada es tan fácil de investigar, á pe- 
sar que no lo tenga presente el Sr. D. Carlos, porque, 
habiendo individualizado S. M. quiénes fueron las 
personas que corrieron con el encargo de la enajena- 
ción y existiendo en Madrid una de ellas, ésta no po- 
dría rehusarse á formar nota correspondiente de las 
qne se vendieron. Pero supóngase hecha la nota y su- 
póngase también que, cotejada con los inventarlos, 
resultase que faltaban algunas: ¿qué se hacía entonces? 
jSe reconvendría tal vez por la falta á la augusta ma- 
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oprobio el que deoigráramos la reputación de estos 
eefiorea tan respetables por todos tftuLos.» 

Las últimas indicaciones de Vargas hacen colegir 
qae en Roma se habían sabido también públicamente 
las tropelías de Pisa 7 el ridículo de aquella penosa 
persecución. No es extraño que así sucediera: el car- 
denal Bardaxi lo había referido todo, y el Príncipe 
de Kaunitz había tenido bjiien cuidado en divulgarlo ' ■ 
también para que quedase justificada la conducta for- 
zada eu que ae obligó á su Corte á contradecir sus 
disposiciones sobre el Príncipe de la Paz, á quien en 
la alta Corte romana por mucho tiempo se le conside- 
ró austríaco. 

El proceso de las alhajas de la Reina que queda 
descrito, á pesar del término momentáneo que tuvo, 
no ofreció el menor paréntesis de descanso moral ni 
á los Reyes padres, en sus relaciones con el embaja- 
dor de su hijo, ni en su vida interior y retraída al 
Principe do la Paz y á la condesa de Castiüoñel. 9us 
consecuencias para todos fueron trágicas, y en el fon- 
do de estas mismas tragedias vino á desarrollarse et 
miserando epilogo de lo que fué objeto de tantas im- 
pacientes codicias y de tantos atropellos inicuos. La 
primera víctima de aquellos disgustos fué el tierno 
enfermo crónico de la casa de Tudó. Las dos cartas 
que siguen de D.* Catalina Catatán, dirigida la una á 
la Reina y la otra al Principe de la Paz, dan razón 
tristísima de aquella nueva desventura. La primera 
decía: 

<Pisa, 18 de Marzo de 2SÍS.— SeSora: No tuve áni- 
mo el correo pasado de escribir á V. M. ni al Prínci- 
pe, en derechura de la desgracia de nuestro amado 
Luisito. ¡Dichoso mil veces, ángel y mártir! Así será 
su gloria. V. M, es madre, y madre tierna, y conside- 
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rara la pena de Pepa. No puede escribir. Me encarga 
la pooga á S. R. P. y ella como jo sentimos en el al- 
ma la pena que V. U. tendrá, pues ha hecho y hace 
coa los dos las reces de madre. Señora: cuídese Y. U., 
j la ama con el mayor respeto su más humilde criada 
que S. R. P. B.— Señora.— Catauna^.» 

La del Príncipe decía: 

«.pisa, 18 de Marzo de 1818,— Príncipe: ¡Sea Dios 
bendito en sus providencias! Usted sabe cuanto ha pa- 
sado. Hoy, miércoles, está enterrado en una bóveda 
nuestro amado Luisito con la Virgen del Carmen. &. 
las once se le han hecho las últimas exequias. Pepa 
entrará en estos detalles, cuando esté en estado de es- 
cribir. La pena la tiene en un estado que no tiene pul- 
so. Toma helados y limonadas; mas espero en sa ro-^ 
bustez tendrá fuerzas y superará. Manuel está bueno, 
pero aturdido: tampoco puede escribir, aunque lo de- 
sea. Usted, Principito mío, consuélese acordándose 
que es Marzo y loa días que son (1). Usted tiene más, 
ñlosofía y más religión que todos nosotros. Quédese 
usted con Dios. Su afectísima — Catauna.» 

Á los Reyes padres ya tanipoco les cupo un com- 
pleto descanso hasta que los alcanzó casi simultánea- 
mente la muerte, sembrándoles siempre el ya brusco 
camino que pudieron recorrer de los mismos sinsabo- 
res sin consuelo, principalnaente de los que les ofre- 
cieron sin término las exigencias de Madrid y los qae 
cerca de ellos eran los encargados de expoliarlos. Fué 
para el Rey D. Carlos un breve paréntesis de estos 
males la temporada que, accediendo á los reiterados 



(1) Aniversario del motín de Araiijaez de 1808. 
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megos de sa hermaDO el Rey Fernando de las Dos Si- 
eíLias, pasó en Ñápeles, adonde no había vaelto desde 
que en la niñez, y siguiendo la suerte de su padre, Gar- 
los m, renunció los derechos de la primogenltura de 
aquella Corona por la de Espafia. Ñapóles le dispensó 
' una acogida tan cariñosa, que al halago de las popa- 
lares aclamaciones repetidas donde quiera que se pre- 
sentaba durante su primera permanencia en esta ciu- 
dad, pudo gozar las satisfaociones soberanas Como en 
Madrid antes de 1803. Allí, además, se sustraía al pe- 
noso y continuo cabildeo de Vargas, á las perennes y 
angustiosas lágrimas de la Reina y á las frecuentes y 
justas querellas de Oodoy. El alejamiento de estas lu- 
chas fueron para él auras de vida, y así se le vio asis- 
tir gustoso á los sitios públicos, á las recepciones 
solemnes, y, ¡lo que en él era más raro!, á las deleita- 
oíonesdel teatro. Aquel paréntesis, sin embargo, no 
podía prolongarse demasiado. Su hermano el Rey 
Fernando pretextó un viaje á Roma para visitar al 
Papa Pío VII con su Real favorita, la duquesa de Ja 
Partana, y Carlos IV tuvo que regresar á la Ciudad 
Eterna para preparar el hospedaje obsequioso que de 
él á la vez exigían los viejos afectos y los deberes de 
la reciprocidad. 

Los que se quedaron en Roma no lo pasaron tan fe- 
lizmente. La Reina, ya recaía, ya se levantaba; pero 
como estaba tan acabada, cada acceso nuevo de sos 
males aceleraba aquella visible decadencia, tras la 
que ella presentía la proximidad de la muerte. Aci- 
cate para atraerla fué la grave enfermedad que se apo- 
deró de Oodoy, hasta entonces el más fuerte entre 
aquel puñado de vencidos valetudinarios. Por cinco 
vecescontinuadas se le reprodujeron las calenturas en- 
démicas de Roma, y aunque á fuerza de quina, que le 
abrasaba la sangre, logró vencerlas una y otra vez, en 

U.g,l:«lbv Google 



— asó- 
la última invasión su debilidad física era tal y tal la 
violencia del ataque, que faé opinión común de los 
médicos que le asistían que era preciso que se le sa- 
cramentase. En esta situación le encontró el regreso 
del Re; y la llegada de la familia Real de Ñápeles. El 
Rey Carlos alternó con la Reina en el cuidado perso- 
nal del antes tan querido enfermo, y su cuarto fué el 
punto de reunión de todos aquellos augustos que mi- 
raban en él el tipo de la lealtad y del sacrificio. No 
obstante, al regresar á su vez la familia Real napoli- 
tana á sus Estados, después de la breve estancia en 
Roma, que el Papa y las autoridades pontificias pro- 
curaron hacer lo más grata posible á fuerza dé feste- 
jos públicos y agasajos, Carlos rV, con admiración y 
sorpresa de todos, se empeñó en acompañar otra vez 
á su hermano, como lo ejecutó, no sin producir cierto 
DO bien disimulado desagrado en aquella Real fami- 
lia. Con la Reina, no obstante, quedaron los Príncipes 
de las Dos Sícilias, es decir, su hija la antigua Infanta 
de España María Isabel de Borbón, ahora Duquesa de 
Calabria, como casada con el heredero de aquel rei- 
no, y que en sus brazos llevaba aquella Princesa Ma- 
ría Cristina de ■ Borbón, que más tarde fué cuarta 
mujer de Femando VU, madre de la Reina D,' Isa- 
bel n, y Reina Gobernadora de España, para encon- 
trarse allí con su hermana menor, la antigua Reinado 
Etruria y actual Duquesa de Luca, la Infanta María 
Luisa, que había anunciado su visita á su madre y á 
BU hermana. Por esta circunstancia, cuando apenas sa- 
lido Oodoy á su penosa convalecencia, la Reina María 
Luisa, el 29 de Diciembre de 1818, cayó herida de^ 
rayo con aquella pulmonía que en breves días acabó 
con sn existencia, pues murió el 2 de Enero siguiente» 
el tránsito final de aquel espíritu logró tener por úni- 
cos testigos, todos bañados en lágrimas, las dos más 
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queridas de sus hijas y el amigo leal que, por sus Re- 
yes, había aceptado todos los dolores, todas las humi- 
llaciones y todos los sacrificios. 

Con el consentimieuto del Rey D. Carlos IV, la Rei- 
na tenía hecho un testamento, por el que dejaba á Go- 
doy por heredero de todos los bienes de so pertenen- 
cia que quedaban libres después del cumplimiento 
de las mandas que consignaba en él; las Infantas, Prin- 
cesa de Ñapóles y Duquesa de Luca tenían conocimien- 
to de estas disposiciones libérrimas; Vargas Laguna 
también lo sabía y prometía al Rey Femando en sus 
confidencias protestarlo tan pronto comose presentara. 
El Principe de la Paz no lo presentó. Inventariados los 
bienes del palacio Barberini, cuando á pocos días llegó 
de Ñapóles la noticia de la muerte de Carlos IV, ocu- 
rrida el día 19, se intervinieron las alhajas de la Reina, 
se cotejaron con los inventarios que el Rey Fernando 
envió de Madrid y con los que la misma Reina entre- 
gó al embajador de su hijo..., ¡y no faltó ni una sola! 

Sobre esto de las alhajas de la Reina, conviene con- 
signar aquí textuales las notas de las cartUs confiden- 
ciales de Vargas Laguna al Rey Fernando después de 
la muerte de sus augustos padres. ^S de Enero: A pe- 
sar de que me he visto solo en la muerte de la Reina, 
al recoger y sellar todos sus efectos, creo que nada de 
lo preciso ha podido distraerse, porque todo lo colo- 
qué en su cuarto, que sellé por mí mismo.» '^30 de 
Enero de 1819: Entre las joyas que ha dejado la Reiua 
madre no existe ninguna perteneciente á la Corona; y 
este hecho resulta asi del cotejo de los inventarlos, 
como de las declaraciones que se hicieron á V. M. por 
SS. MM. en tas cartas que le escribieron sobre el asun- 
to Este dato testifica que en Madrid se pensaba to- 
davía que las alhajas de la Corona habían sido sus- 
traídas de los Palacios de Madrid por los Reyes des- 
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tronados. «El testamento de la ReÍQa madre, que dice 
en el sayo el Sr. D, Carlos que firmó por fuerza y de- 
clara «MÍO, 69 el que dije & V. M, la última vez que es- 
tuve en España, y que se otorgó sin mi presencia.» 
*15 de Febrero: En nn secreto de una de las papeleras 
de la augusta madre de V: M. han aparecido diversos 
camafeos y relojes, dos diamantes gruesos j dos ade- 
rezos de perlas, que no estaban comprendidos en los 
inventarios de sus joyas. Estas alhajas son de bastante 
valor, y he mandado que se individualicen en las di- 
ligencias del reconocimiento de papeles que practi- 
qué el 13 del corriente. Cuando se formó el inventa- 
rio de las joyas, me acuerdo haberle oído á S. M. que 
bablaba á V. M. en su carta de algunos brillantes y 
joyas de Godoy que ella le guardaba, y no sé si las 
que se han encontrado serán las mismas ó diversas. 
Si V. M. conserva las cartas de su augusta madre, sa- 
brá lo cierto de ellas.» Tal reprimenda costó S Var- 
gas, de parte del Rey, esta indicación, que la confiden- 
cial del 15 de Mayo se consagró toda á justificarse: 
*En veintinueve años que cuento de servicios— decía 
al Rey— es la vez primera que sufro una censura. Do- 
lor me causa, Señor, recordar las expresiones que con- 
tiene la carta de V. M. del 26 de Febrero, que á Ini 
iiñaginaciÓD ha representado que V. M. ha tenido 
duda acerca de mi honradez y pureza. Efectivamente, 
y. M. me dice: En la carta en que me noticias la muerte 
de mi madre, me dices que lo habéis sellado todo y que 
aguardabas mis órdenes. ¿Cómo, sin recibirlas, has he- 
g/m el inventario y sacado algunos objetos? Sino tuvie- 
se tanta confiama en ti, pensarla otra cosa.» Cuando 
reflexiono sobre la pureza de mis intenciones y veo 
que Y. M. ha concebido dudas de ellas, mi corazón se 
llena de amargura y no puede consolarse, pues des- 
truye la confianza en que vivía de que V. M. me hon- 
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raba con el más alto concepto Después recuerda to- 
dos sas serricios para reconciliar al Re; Femaado 
con los Reyes padres, y todos sos servicios para alejar 
á Godoy del corazón del Rey D. Carlos, y todos sus 
Eervícios para salvar para sus hijos las alhajas de la 
Reina, 

No tenemos lo qae á esto contestaría el Rey; pero el 
marqaés de Casa-Irnjo, ministro de Estado, fué el en- 
cargado de indicar á Vargas cómo y por qué conduc- 
to se habían de remitir á Madrid, «sin distinción algu- 
na», todas las joyas, alhajas y plata labrada halladas 
en el palacio de los Reyes padres, todos los relojes de 
«nalquier clase que fuesen, todo género de armas, la 
librería completa, todos los cuadros y objetos de arte 
que habían de ser conducidos á España bajo !a vigi- 
lancia de D. José de Madrazo, y cuantos papeles te- 
nían S3. MM. Estos bienes vinieron á España ea la 
corbeta que de aquí se envió para transportar al mis- 
mo tiempo el cadáver de la Reina, que se embarcó 
en Gaeta, y el del Rey, que, á bordo de la fragata 
napolitana la Sirena, se incorporó al paso al buque 
español, escoltándolo hasta llegar á Cartagena. Y es 
digno de referir que, al hacerse la distribución arbi- 
traria de los bienes de María Luisa, fi la que se decla- 
ró muerta ab inteatato, la Princesa de Ñapóles y la Du- 
quesa de Luca quisieron que se cumpliera lo que 
sabían que era voluntad de su augusta madre, re- 
nuuoiando su herencia en favor del Principe de la 
Paz; la Princesa del Brasil y el Infante D. Francis- 
co de Paula Antonio reclamaron lo que les perte- 
necía; el Infante D. Carlos quedó neutral, allanándose 
al voto del Rey Femando, y éste optó por la distri- 
bución. Así fueron repartidas entre sus seis hijos vi- 
vientes las alhajas de la propiedad particular de María 
Luisa. 
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Sobre las de la CoroDa, muertos los Reyes padres, 
86 estrechó más la Tlgilancía sobre el Prlaoipe de la 
Paz en Roma, y sobre la condesa de Castilloñel en Qé~ 
nova, donde se estableció al fin, sometida á la enga- 
fiosa amistad y á la ñna policía de Beramendi y de 
Martínez. Éste oontinuó siempre delatando los actos 
de la Tudó, recibiendo en premio de su traidora con- 
ducta nna pensión anual de 6.000 reales, que Vargas 
pidió para él. 

Sobre la mnerte de María Luisa hay un detalle que 
debe ser consignado aquí. Casi aun mismo tiempo, 
pues la diferencia fué dé pocos días, murieron en Ma- 
drid la Reina D.° Isabel de Braganza, segunda mujer 
de Fernando Vil; después la Reina madre en Roma, y 
en Ñapóles Carlos IV. Vargas Laguna, en un acto solo 
celebró las exequias de los tres Reyes con gran pom- 
pa, en la hermosa Basílica Liberiana, y obedeciendo 
órdenes de Ñapóles, quiso depositar el cadáver de Ma- 
ría Luisa en la iglesia de la posesión de Albano qae 
compró para su recreo Carlos IV, Pío VII mandó que 
«1 cadáver se depositase en la cripta de San Pedro, al 
ladodeloscadáveresdelosPontíflcea, y enSanPedro, 
por ella sola, mandó hacer á su costa los funerales más 
fastuosos que Roma había presenciado janeas. Hubo 
oración fúnebre, y el orador pontificio, á semejanza 
de algunos otros oradores de España en igual momen- 
to, hizo el panegírico de las virtudes de María Luisa, 
con notas que causaron viva impresión. As!, mientras 
un partido hostil, que aún acrimina miserablemente 
en las páginas de la Historia la vida y la honra de 
aquella Reina, la dejó á la posteridad ultrajada vil- 
mente, el Papa y la Iglesia la ensalzaron como ana 
santa. 
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D. JDim JOSÉ COHDE IiDQDE ¥ GAliRV 



"Gomo expresión de mi amistad j" 
como estimulo para sus útiles incli- 
naciones históricas y artísticas nacio- 
nales. 
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M AHIJADA DÉ PHtA ItÜISA 



I 

La Reina lo mandó. Después del torbellino de la 
tríate noelie de Aranjne^ después que presenció la en- 
trada triunfal de Teresa de VíUabriga en su palacio, 
«asi llevada en hombros del pueblo y la soldadesca al- 
borotada, entre butneaiites antorchas encendidas; des- 
pués que la deposición del Rey Carlos IV estuvo reali- 
zada entre los alaridos del motín, y que ella, conser- 
vando su serenidad y su desprecio, arrojó á los píes de 
los triunfadores aquellas joyas de la Corona que sólo 
mentíanlos instables y amargos esplendores del Trono, 
llamó á la esposa aún victoreada del ministro caído, 
ultrajado y prisionero, y le dijo: •— Tm ftya Carlota 
quedará perpetuamente conmigo»; y ya no se separó de 
ella hasta la muerte. 

Carlota Luisa Manuela de Godoy y de Borbón había 
nacido el 7 de Octubre de 1800, y todavía le faltaban 
siete meses para cumplir ocho años. Su padre, el Prin- 
cipe de la Paz, había renunciado en ella al nacer el du- 
cado de la Alcudia, y para ella hizo crear en 1803 el 
ducado de Sueca. Con todo, cuando eu compañía de la 
Reina, salió de España, tomó ya el título de marquesa 
de Boadilla del Mont«, porque este título correspon- 
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día á los de la casa condal de Chinchón, que había de 
ser herencia de su madre, aunque á la sazón disfrutaba 
todo el mayorazgo del estado adquirido por ooinpra 
en 1738 por el Infante D.Felipe de Borb6n y Famesio 
á los herederos de aquel D.' Femando de Cabrera y Bo- 
badilla para quien el Emperador Carlos V lo creó en 
9 de Mayo de 1520, el cardenal de la Scala, D. Luis de 
Borbón y Villabriga, arzobispo de Sevilla y hermano 
de su madre, la Princesa de la Paz. 

Durante la última residencia de la Reina María Luisa 
en su palacio monacal de San Lorenzo del Escorial, al 
amparo de las bayonetas napoleónicas, mandó al ma- 
yordomo mayor que se había dado á lá casa en ruinas 
del Rey Carlos IV, el mariscal de Campo D. Joaquín 
Manuel de Villena, que estaba casado con una prima 
hermana de D. Manuel de Godoy, la Sra. D.^ María del 
Carmen Álvarez de Faría, erigida en dama única de la 
majestad caída, escribiese el 15 de Abril de 1808 al 
bailío Frey D. Francisco Gil y Lemus, comunicándole 
que: *S. M. el Rey D, Carlos había dispuesto que pa- 
sase á aquel Real Sitio el canónigo D. José Gil de Sa- 
gredo para continuar la educación de la joven Carlota 
Godoy, juntamente con el presbítero D. Joaquín Mel- 
garejo y Mulero, encargado de decir á SS. M&f. diaria- 
mente su misa.> 

Después de las renuncias y de los pactos de Bayona, 
cuando loa Reyes padrea fueron recluidos á las osten- 
tosas prisiones de Compiegne, se les permitió sostener 
á su lado la numerosa comitiva que ya formó la nueva 
familia de Carlos IV y de María Luisa en todas sos 
proscripciones y en las azarosas vicisitudes á que éstas 
dieron lugar. De la parte más íntima de esta familia 
en Compiegne, en Foutaineblean, en Marsella, en 
Roma después de la fuga de Marsella, en Verona des- 
pués de la fuga de Napoleón de la isla de Elba y hasta 
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SU derrota en Waterlóo j su conñnamiento definitivo 
á la inclemente isla de Santa Elena, y en Roma se- 
gunda vez hasta su muerte, eran cuatro los niños de 
quienes la Reina dirigía la educación respectiva y de 
los que gustaba siempre hallarse rodeada. El mayor de 
todos era el último de sus propios hijos, el Infante Don 
Francisco de Paula Antonio, que cuando salió de Es- 
pafia contaba ya catorce años, pues había nacido el 10 
de Marzo de 1794. 

Para educar á este Infante se le tomó por maestro al 
célebre abate La Bruyére; pero éste se metía dema- 
siado en la vida interior de las personas Reales y fué 
el primer espía que se puso al lado de éstas, no sólo 
para denunciar todos sus actos, sino para atraer al Rey 
Carlos á las pérfidas sugestiones en que trabajaron por 
envolverle el nuevo mayordomo mayor que se le 
puso á su servicio á la muerte de Manuel de Villena, 
D. Ramón de San Martín, y el embajador que se resti- 
tuyó á Roma, D. Antonio de Vargas Laguna, que, sa- 
lido á la carrera diplomática de la magistratura de los 
antiguos alcaldes de Casa y Corte, jamás olvidó sus 
orígenes curialescos. La Reina^ con la perspicacia que 
le era ingénita, pronto advirtió la doblez engañadora 
del abate La Bruyére y lo lanzó del palacio Borgbese, 
que sirvió de primer hospedaje & aquella Corte exi- 
gua de Reyes exonerados y vagabundos. La Bruyére, 
sin embargo, uo se apartó enteramente de las inmedia- 
ciones de los Reyes caídos, y sobre todo del palacio 
de España y de su morador Vargas Laguna, hasta que, 
por medio de éste y de San Martín, alcanzó en Oetu- 
bre de 1816, por la intercesión secreta de Carlos IV 
con su hijo Fernando Vn, que éste le seQalase una 
pensión anual de 15.000 reales, con loa cuales se mar- 
chó á comérsela tranquilamente en Francia. 

El segundo de estos niños era la joven marquesita 

U.g,l:«lbv Google 



de Boadilla del Monte, Carlota de Godoy. La Reina 
sentía hacia ella aaa teniura de madre. Ni en el pala- 
cio Borghese, ni en la residencia posterior y deñnitiva 
del de Barberini, para Carlota de Godoy había prohi- 
biciones de la etiqueta, ni en el caarto del Rey, ni en 
el de la Reina, ni mucho menos en el de sn padre, el 
Príncipe de la Paz. La misma Reina de Etmria, á pesar 
de la libertad de ao carácter un tanto despegado para 
con todos, la buscaba, la mimaba y se hacía acompañar 
ratos perdidos por ella. En la época de la restaaración 
espafiola tenía ya catorce afios, y catorce años en toda 
mujer son siempre encantadores y atractivos. El In- 
fante D. Francisco de Paula Antonio tenía ya veinte, 
y como la Reina María Luisa los reunía con frecnen- 
cía en sa cuarto, todo el mundo papal y principesco 
de Roma dio en decir que la Reina preparaba con ellos 
un feliz matrimonio. El Infante, en realidad, ailnque 
ya dio que hablar también en Roma, con algún desliz 
amoroso tan disculpable en sa edad, y aunque se le 
suponía enamorado frenéticamente de persona que no 
correspondía á su rango y en quien tempranamente 
gozó las dichas de la paternidad, no esquivaba aque- 
llas atracciones hacia Carlota, que favorecía la Reina. 
Finalmente, refugiada al calor de la augusta esposa 
de Carlos IV, se hallaba toda la familia de aquella 
amante del Príncipe de la Paz, Josefina TudÓ, para 
quien el Rey Carlos IV, á instancias de su Real consor- 
te, no había tenido escrúpulo alguno en expedir carta 
da nobleza con el título de condesa de Castílloñel, en 
1807, un año antes dé su deposición del Trono, y que 
del Príncipe de la Paz había llevado á la proscripción 
dos hijos bastardos, Manuel y Luis. La condesa de Cas- 
tilloflel, al llegar á Bayona, fué admitida por la Reina 
María Luisa en el rango de sus damas de honor. La 
madre de Pepita Tudó, D." Catalina Catalán, y las dos 
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hermanas, solteras á la 3azi5ii, de la condesa, Magda- 
lena y Socorro, entraron en otros serTÍclos domésti- 
cos de la Casa Real de los Monarcas caídos, j de aque- 
llos dos niños, el mayor de los cuales había nacido el 
29 de Mayo de 1805, y salía fugitivo y desterrado de 
España cuando apenas había cumplido tres de edad, la 
Reinase hizo madre, aya y doncella, teniéndolos con 
frecuencia en las faldas y siempre cerca de si. 

Hasta que á megos del Rey Femando VII, y por las 
reiteradas solicitudes del embajador Vargas Laguna, 
ya con el secretario de Estado del Gobierno de Su 
Santidad, cardenal Consalvi, ya con el mismo Papa 
Pío VII,no mandó éste que fueran expulsados de Roma 
el Principe de la Paz y la condesa de Castilloflel, con 
sus hijos, su madre y la segunda de sus hermanas, 
pues otra de ellas, Socorro, había ya casado con el 
marqués Stefanoni, de la Guardia noble Pontificia, 
y ésta, por tal circunstancia, quedó exceptuada de la 
expulsión, aquellos niños, que la Reina María Luisa 
tiernamente amaba y á los que nunca más volvió á 
ver, formaban casi casi un núcleo de la doméstica 
. felicidad, que no siempre se goza en el ámbito de los 
palacios, 

íío sólo crecieron y permanecieron siempre ellos al 
lado de la Reina, sino que el mismo Carlos IV solía 
jugar con ellos, formando latiguillos con los pañue- 
los, azotándoles las piemecitas y haciéndoles correr y 
corriendo él mismo, sintiéndose rejuvenecido con su 
infantil alegría. Carlota los entretenía igualmente con 
esa delectación candorosa de las niñas que se sienten 
pasar por los risueños tránsitos de la pubertad, y des- 
pertándose secretamente en ellas el vago instinto del 
supremo destino á que la Naturaleza las llama en el 
ámbito excelso de la maternidad. T como en aquella 
casa el mayor número de los que la habitaban eran, ó 
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de la miama sangre del más ñel de los ministros, 6 de 
los que con él y sns caídos Soberanos hablan corrido 
y corrfan un infortunio comÚD, toda la gente menu- 
da, con la que SS. MM. se solazaban, conquistaba para 
9I la ÍDclinación j el cariño común. 

Los nifios de Pepita TudÓ, con su madre 7 su abue- 
la, fueron alejados para siempre del palacio Barbe- 
rini en 1814. A la vuelta del refugio de VeronÉi, así 
en el Palacio de Madrid como en el de España ©n Ro- 
ma, se pensó también en normalizar la existencia ul- 
terior de los otros dos jóvenes acompañantes de los 
Monarcas desterrados, y al Infante D. Francisco de 
Paula Antonio 7 á la marquesita de Boadilla del Mon- 
te, Carlota de Godoy, les tocó el turno en la danza ge- 
neral de ios pensamientos del Rey Femando Vn y de 
los inexorables ejecutores de ellos en Roma, D. Anto- 
nio de Vargas Laguna y D. Ramón de San Martin. 

El primer chispazo para estos asuntos saltó de Ma- 
drid. El 1." de Septiembre de 1815 el ministro de Es- 
tado, D. Pedro de Gevallos, en despacho oñeial decía 
á Vargas I^aguna; 

<En algún tiempo corrió por aquí muy válida la 
voz de que los Reye.1 padres pensaban casar con la 
hija de su privado, la marquesa de Boadilla, al In- 
fante D. Francisco de Paula. Esta voz se ha calmado 
un poco, y ahora se dice que SS. MM. tratan de casar 
en Roma á esa señorita, aunque no se dice con quién. 
Si en el primer proyecto se insistiese, preséntese in- 
mediatamente á los Reyes padres para decirles que 
S. M. el Rey D. Fernando VH (q. D. g.) nunca dará 
su consentimiento para semejante enlace.> 

Vargas Laguna escribió directamente al Infante 
D. Francisco, comunicándole lo que de Madrid se Is 
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decía, 7 el Infante le contestó <qae en la aotuslidad 
se había desistido de la idea de su casamiento ood 
Carlota». 

Qniso asegurarse más el embajador, y en nna de las 
noches que hacía su corte á SS. MM. promovió con- 
versación eos la Reina Uaría Luisa sdbre el estado , 
que pensaba dar á su ahijada. Dando cuenta de este 
asanto á Cevallos en carta reservada del 30 de Diciem- 
bre, le decía después de aquella conversación: 

«—Esta señorita casi no sale de la habitación de 
S. M., y habiéndose divulgado en Roma que ahora se 
pensaba en casarla con el hijo mayor del Principe 
Chigi, uno de los días que la encontré con la Reina le 
pregunté delante de S. M. si podía darle la enhorabue- 
na. La Reina me dijo inmediatamente: -—¿Tcon cuál 
motivo?' — Expliqnéla la razón y puse á S. M, en nece- 
sidad de descubrirme su sentir. Luego que me oyó, 
me o'outestó: * — Sí, sepensó en ello; pero el chico dicen 
gtteesíá fysico.»— Preguntóme después S. M. si conocía 
al primogénito del Príncipe Aveila, que es e! que debe 
suceder al condestable Colonna, por no tener hijo va- 
rón, j me dijo claramente que celebraría poderla ca- 
sar con él. Yo la apoyé el pensamiento y quedé con- 
vencido de que se había desistido de unirla al señor 
Infante.* 

Á pesar de estas seguridades j de las travesuras que 
el Rey sabia que el Infante D. Francisco habla come- 
tido en Roma, su espíritu desconfiado quedó en la 
misma intranquilidad, y en la irresolución, qae era 
otra de las líneas magistrales de su carácter, pasó mu- 
cho tiempo sin acabar de decidirse por el camino que 
había de tomar, así con el Infante su hermano, como 
con la ahijada de su augusta madre, la qne de nin- 
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gün modo quería que volviese á Madrid. El Infante 
D. Franoisoo de Paula Antonio había sido largamente 
objeto de las fábulas que hirieron el honor de la Rei- 
na María Luisa ea los amores que en la opinión oo- 
mün fueron la palanca de la rápida é improvisada 
* carrera política del Principe de la Paz (1). Nadie había 
tenido empeño ni interés en averiguar el verdadero 
génesis de las relaciones de intimidad que convirtie- 
ron al guardia de Corps en uno de los miembros pre- 
dilectos de la familia de sus Soberanos. 

En vez de la biografía del ministro afortunado, se 
recogieron acerca de él todas las fábulas de los salo- 
nes de la murmuración y de las botillerías de la ple- 
be. Se ultrajó hasta su cuna, sin advertir que de Ba- 
dajoz ya vino á la sombra de su hermano mayor Don 
Luis, teniente general de nuestros Ejércitos, antes de 
que D. Manuel cruzara su pecho con la bandolera, y 



(1) Desgraciadamente, esta^ fábulas de la calumnia y del 
odio tienen todavía una especie de sanción oficial en docn- 
meotos solemnes que son fuentes de Historia. En efecto, en 
el Diario de Sesiones de las Cortes generales y extraordina- 
rias de 1810 á 1313, hay inserto un decreto de las mismas 
Cortea expedido el 16 de Mayo de 1812 y publicado en el nu- 
mero 524 (tomo IV, pág- 2í>i7, segunda columna), corres- 
pondiente al día 18 de dicho mes y año, que á la letra 
dice asi: 

«Las Cortes generales y estraordinarias, atendiendo á que 
el bien y seguridad del Estado son incompatibles con la su- 
cesión del Infante D. Prancisco do Paula y 'de la Infanta 
D.* María Luisa, Reina viuda de Etruria, hermanos del 
Sr. D. Fernando VII, al Trono de España, por las circunstan- 
cias particulares que en ellos concurren, y teniendo en con- 
sideración lo que se previene en el art. 181 de la Constitu- 
ción, han venido en declarar y decretar que el Infante Don 
Francisco de Paula y su descendencia, y la Infanta Doña 
María Luisa, Reina viuda de Etruria, y la suya, quedan ei- 
cluidos de la sucesión de la Corona de las Espa&as. En su 
consecuencia, á falta del Infante D. Carlos María y su des- 
cendencia legitima, entrará á suceder en la Corona la In- 
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orozado aquél con el Lagarto de Santiago, lo que su- 
ponía, cuando menos, dos probanzas de nobleza here- 
dada: una para su Ingreso en las miliolas, en que ha- 
bía llegado á posición tan culminante, 7 otra para 
adornar 'su pecho oon la insignia bermeja de la más 
estimada presea heráldica de la caballería española. 
Se habló de las seducciones de su guitarra, que nun- 
ca tocó, 7 ninguno dijo que sus seducciones estuvie- 
ran en sn pluma. Se ponderaron aua altos honores, 
empleos 7 distinciones, 7 nadie procuró indagar por 
qué el primer cargo que en Palacio desempeñó, por 
nombramiento 7 decreto de Garlos IV, fué el de Se- . 
eretario de la Eeina. De secretario de la Reina supo 
apoderarse del alma indecisa de aquellos Moaaroas, 
apoderándose de sus pensamientos, 7 á uno 7 otro' con- 
sorte se les hizo el hombre obligado de su voluntad 7 
de su acción, porque indenti&cándose con ellos, ade- 



lanta D." Carlota Joa<íTiina, Princesa del Brasil, y su dei- 
cendencia también legitima; y ¿ falta de ésta, la Infanta 
D.* María Isabel, primera heredera en \&e Dos Sicilias, y bu 
descendencia legitima; á falta de estoa tres hermanos del 
Sr. D. Fernando VII y de sus descendientes, las demás per- 
sonas y lineas que deban suceder, según lo prevenido en la 
Constitución, en el orden y forma que ella establece. Asi- 
mismo declaran y decretan las Cortes, que queda excluida 
de la sucesión á la Cerosa de las Españas la Archiduquesa 
de Anstria D.' María Luisa, hija de Francisco, Emperador 
de Austriar habida de su segundo matrimonio, como igual- 
mente la descendencia de la citada Archiduquesa. Lo tendrá 
entendido la Regencia del Reino y lo hará imprimir, publi- 
car y circular.» 

Las Cortes de Cádiz, en esto y en otras muchas cosas, 
obraron bajo la presión de las ideas que la lucha política ha- 
bía hecho generales, sancionándolas como una verdad al 
menoa consentida. Los hechos posteriores haa demostrado 
más tarde que la Providencia, que es la única directora de 
los hechos humanos, tejió las cosas de modo que los primogé- 
nitos del Infante D. Francisco de Paula han quedado erigi- 
dos eit naturales poseedores de los derechos del Trono. 
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lantándose á sus meditacioDes y á sus iniciativas, antes 
de planteárseles los problemas así domésticos 7 de fa- 
milia como políticos 7 del Estado, él se los daba re- 
' sueltos. 

£ste fué el secreto de la estimación que se conquis- 
tó en aquellos espíritus, envejecidos antes de pisar loa 
umbrales de la vejez, por la mediocre capacidad de 
sus facultades 7 la abmmadora carga de sus deberes, 
7 éste fué el secreto de su Improvisación. La fábula 
inventé todo lo que quiso; la malicia 7 los intereses, 
7a rivales, 7a políticos, dio cuerpo á todas las calom- 
nias, 7 no se salvó de ellas la cuna del Infante D. Fran- 
cisco de Paula Antonio. La calumnia se hizo articulo 
de fe en su tiempo, en todo el ámbito de Espafia 7 en 
todoS los instrumentos de la Historia, 7 el mismo Fer- 
nando Vn, tratándose de sn hermano, vivió mucho 
tiempo en el contagio de este error. ¿Mas cómo, si la 
fábula hubiese tenido et menor grado de verosimili- 
tud, en Roma la Reina María Luisa habría Intentado 
unir en matrimonio al Infante D. Francisco con la hija 
de Godo7, la joven marquesa de Boadilla? ¡Esto hu- 
biera sido una inconcebible monstruosidad! 

Femando VII se oponía á aquel matrimonio, por no 
unir su sangre, la sangre de sn hermano, con la hija 
del para él odiado vaUdo de sus padres. Permanecien- 
do aquellos jóvenes en Roma, bajo un mismo techo, 
7 favorecidos en sus inclinaciones recíprocas por la 
Reina misma, temía que lo que él á todo trance que- 
ría impedir llegara en cualquier modo á realizarse. 
Éste era el problema que acerca de aquellos dos jóve- 
nes se le planteaba & fines de 1815, 7 veremos el largo 
proceso á que, por una 7 otra parte, las intenciones del 
Monarca dieron logar. 
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Al empezar ol año 1816, Vargas Lagaña, valiéndose 
de San Martín, babía logrado establecer una doble oo- 
rreapondencia entre el Rey Carlos IV y su hijo el Rey 
Femando Vil: la correspondencia, que, aunque de ca- 
rácter privado, podía llamarse de oficio, j era en la que 
intervenfan, así la Reina María Luisay sus hijos la 
Reina de Etrúrla yel Infante D.Francisco de Paula An- 
tonio, como Carlota de Godoy, que en los mismos plie- 
gos se comunicaba con su madre, la Princesa de la Paz, 
residente en Toledo, porque tampoco Fernando VII 
la. consentía habitar en Madrid, y las demás personas 
de alto rango que podían comunicarse epistolarmente 
con el Rey y los restantes augustos miembros de la 
familia Real residentes en Madrid. La otra era la co- 
rrespondencia secreta, que iba incluida dentro de las 
cartas confidenciales del embajador al Monarca. Es- 
tas cartas ordinariamente las copiaba el Rey Carlos 
de las minutas que le formaban ó Vargas 6 San Mar- 
tin, y como de ordinario su contenido estaba en opo- 
sición con el sentido de lo que el mismo anciano 
angosto escribía pasando por manos de la Reina, el 
embajador se adelantaba á satisfacer las dudas del 
Rey Femando, dioiéndole en su confidencial del 3 de 
Febrero: 

«El augusto padre de V. M. debe sacrificar sus pro- 
pios sentimientos al bien de la paz, y por esta razón 
usa de uñ lenguaje en las cartas que pasan por manos 
da la Reina madre, y de otro muy diverso en las qne 
yo remito secretamente á V. M. Mire, pues, V. M. como 
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sentimleotos sinceros del corazón de su anguato padre 
los que se contienen en la carta reservada que tengo 
el honor de pasar á sos Reales manos, y prescinda ab- 
solutamente de todo lo que diga S. U. en las que re- 
mita de oficio.* 

Di6 Fernando VII por bien interpretada la intención 
de Vargas Laguna, dirigiendo en la misma forma car- 
tas dobles á Carlos IV, qaedando á la sagacidad del 
embajador la entrega sigilosa de las que remitía oon 
el mismo carácter secreto, y asi Vargas, en su oonfl- 
dencial del 15 de Marzo, describía la alegría del ancia- 
no 7 venerable Monarca cuando recibió la primera 
secreía de Femando, añadiendo á continuación: «Crea 
V. M. qne su augusto padre le ama aún más de lo que 
V. M. mismo puede imaginarse. Es un hecho de que yo 
soy testigo, y que me es tan lisonjero como el haber 
podido renovar la buena armonía que con tanta ansia 
deseaba V. M. que renaciese.* 

Aquí conviene tener presente qne en la carta secreta 
que Fernando había escrito al Rey Carlos le mandaba 
giros, secretos también, por valor de 300.000 reales, y 
le ofrecía poner á sus órdenes otro millón para sus 
gastos particulares, por medio del banquero de París 
M. de Bagnenaut, seSuelo seductor para atraer su VO7 
Inntad al camino que se pretendía, cuando en todas 
sus cartas exponía con aflicción las urgencias y nece- 
sidades que le rodeaban y lo que sufría por ellas; 
cuando no hacía más que repetir lo desagradables que 
le eran las instancias contínuas oon que el Príncipe de 
Torlonia le estrechaba para el pago de sus cuantiosos 
adelantos, y cuando en el último balance qne San Mar- 
tin acababa de hacer, de los 8.666.666 reales y Z¿ ma- 
ravedís que Importaban los créditos del tesoro de Fer- 
nando Vn en favor de su augusto progenitor, no se le 
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habían pagado más que 2.340.150 reales, y se le debías 
6.326.616 reales y 22 maravedís (1). 

Á estas samas siguieron otras, siempre con eL mis- 
mo secreto, y Vargas, en 16 de Mayo, al dar cuenta de 
la recepción de la última partida, consistente en una 
1 autorización de M. Bagnenaut para que de Torlonia, 
Príncipe de Bracciano, se tomasen otras 50.000 libras 
temosas, decía en su confidencial al Rey Fernando; 

'Como la Reina suele ser tan dadivosa, la hemos 
ocultado que S.M. haya recibido éstas ni otras partidas. 
Ella también solicita que V. M. le mande otros 20.000 
duros. Negarle todo, sería exasperarla extraordinaria- 
mente; pero facilitarla la suma completa, seria contri- 
buir á que diese desahogo á sus sentimientos de gene- 
rosidad. > 

, Estos datos bastan para formar idea de la situación 
ea que Vargas Laguna había establecido las relaciones 



(1) De las quejas del Rey Carlos IV por el descubierto en 
que coutra el decoro de su elevada jerarquía le dejaba el In- 
cumplimiento por parte de Fernando Vil de lo pactado en- 
tre los dos en el punto relativo á bus necesarias asistencias, 
existen numerosos documentos, y entre otros la carta siguien- 
te dirigida ai ministro D, Pedro Cevallos, que se conserva 
en el archivo de familia de mi ilustre amigo ol duque de Va- 
lencia, como nieto y heredero de dicho ministro. Dice asi: 

rBoma, 80 de Enero de 1816.— Mi querido Cevattos: La 
carta que has escrito á Vargas manifiesta qae tu amor á mi 
persona es invariable. Jamás he dudado de tu honradez y 
^atltnd, ni jamás he dejado de mirarte con la distinción que 
siempre me has merecido. Tú conoces mi posición y que el 
decoro y mi propio honor y el de mi hijo exigen que yo pague 
mis deudas y que viva con las anchuras y decoro que son 
análogos á mi Jerarquía. Procura conciliar los intereses del 
Estado con los míos para sacarme de ahogos con toda la pron- 
titud que permitan las circunstancias. Sirve á mi buen Fer- 
nando con el esmero que sabes hacerlo, y cree que te quie- 
re— Cáelos.» 
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familiares y económicas entre cada uno de los augus- 
tos consortes desterrados en Roma 7 su hijo Feman- 
do, reinante en Madrid. Por el curso de los sucesos se 
advertirá que toda la misión de este embajador, con 
pleno consentimiento de la Corte de Madrid, fué du- 
rante los acontecimientos que se desarrollaron hasta 
la muerte de los ancianos Monarcas, procurar por to- 
dos los medios posibles el divorcio completo entre si 
de todos los miembros de aquella numerosa y desgra- 
ciada familia, á la que una desgracia común había he- 
cho fortalecerse en su carillo mutuo, tanto después 4ie 
las revoluciones de Marzo de 1808 en Aranjuez y en 
Madrid, como bajo el despotismo de Napoleón en Ba- 
yona, en Compiegne, en Marsella, en Roma y en Vero- 
na, cuando, como en una de sus cartas á Pepita Tndó 
decía más adelante el Príncipe de la Paz, el espionaje 
y el sistema de mortificación fué tan agudo, que fué 
preciso «economizar hasta las palabras y hasta las mi- 
radas). 

Las cuestiones de Roma sugerían al Rey Fernan- 
do Vn en Madrid mil géneros de cavilaciones. Las se- 
guridades que Vargas Laguna le daba sobre la actitud 
adicta y sometida de su padre no acababa de calmar 
sus remordimientos, conociendo que la base de su 
poder, teniendo !a limpidea del derecho, descansaba 
en una verdadera usurpación. Sus remordimientos re- 
cónditos eran la razón de los odios que profesaba á su 
madre, á quien había él mismo herido hasta en lo que 
la piedad de un hijo debe siempre cubrir. 

Hacia Godoy alimentaba todas las pasiones hostiles 
que en su alma habían derramado desde los primeros 
albores de su vida, aquella Princesa María Antonia de 
Ñapóles, su primera mujer, que fué la más venenosa y 
envenenada riva! de su madre política la Reina María 
Luisa, por la preferencia que ésta daba en su corazón 
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á sir hija la Infanta de su mismo nombre y á sn sobri- 
no camal el Príncipe Luis de Parma, á quien tenía 
casado con ella; j deapués de )a muerte de la Princesa 
María Autonia, qne, aunque todos sabían que estaba 
pasada de tisis, di6 lugar á tantas Tiles «alumnias con- 
tra la Reina, aquel preceptor ambioioso é Infiel, el ca- 
nónigo Esoóiquiz, y toda la camarilla que se formó en 
el cuarto del Príncipe de Asturias, y jontamente con 
éstos el otro embajador francés, marqués de Beanhar- 
nais, que tantas simpatías y prestigios había conquis- 
tado en Madrid, así por su cuna noble en medio de la 
basura social que la Revolución dejó en herencia al 
régimen napoleónico, como por ser hermano de la 
Emperatriz Josefina, y que, en realidad, no era más 
que un carácter falso, astuto y malvado, de los que 
Napoleón se servía exclusivamente para convertirlos 
en los sagaces satélites de sus pérfidas maquinaciones; 
y casi al mismo tiempo que todos estos hombres y to- 
das estas diversas influencias, el rencor concebido du- 
rante el famoso proceso del Escorial, que produjo al 
Príncipe tantas inolvidables humillaciones. Su odio á 
Godoy no conocía límites, y en este odio envolvía todo 
cnanto con Godoy tuviese el menor grado de afinidad 
ó de aproximación. 

¿Sería absoluta y sincera la renuncia que, por se- 
gunda vez, había hecho el Rey Carlos IV al firmar ét 
tratado que Vareas Laguna había negociado y con- 
cluido? ¡Las condescendencias tenidas con María Lui- 
sa, por mediación del Papa Pío Vn, para la vuelta del 
Príncipe de la Paz á Roma, envolverían más ó menos 
inmediatamente la pretensión de la recuperación de 
sus perdidos honores y la devolución de sus bienes 
secuestrados y, en su mayor parte, vendidos? ¿La re- 
paración de los honores, de los bienes y dpi rango so- 
cial de Godoy le erigiría de nuevo en un rencoroso 
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rival que le promoyiera nuevas perturbaoioues ea la 
pacífica posesión de au Trono? ¿Qué hacer oon el In- 
fante D. Francisco de Paula Antonio? ¿Qué hacer con 
Carlota de Godoy? jLa vuelta de esta señorita al lado 
de 8u madre, la Princesa de la Paz, y de su lío el car- 
denal de Toledo, plantearla la recuperación, no sók> 
de sus bienes patrimoniales, sino de los gananciales 
cuantiosísimos de su padre? ¿La prohibición de la 
vuelta de Carlota á Elspaña j su continuación en Roma 
al lado de la Reina madre y de su padre el Principe 
de la Paz, aun salvando el ;a proyectado enlace de 
esta señorita con el Infante D. Francisco de Paula, 
evitaría otro matrimonio con algún Principe romano, 
que procurara que su suegro D. Manael de Qodoy, 
por el propio honor de la nueva familia, volviese á ser 
encumbrado, ya en Roma, por el Gobierno pontiñcio, 
ya en Austria, ya en Francia, ó en cualquier otra Corte 
de Europa, donde las altas cualidades políticas que 
distinguían al ministro caído de Carlos IV no estaban 
tan menospreciadas como en España? Sin capacidad 
suficiente, ni en él ni en los ministros que de cerca le 
rodeaban, para resolver todo este inmenso bagaje de 
preocupaciones y de cavilaciones tenaces que le es- 
pantaban el sueño, el Rey quiso comunicarlas á boca 
oon Vargas, é hizo que éste pidiera una licencia ofi- 
cial al ministerio de Estado para venir á Madrid con 
el pretexto del arreglo de algunos negocios suyos 
particulares y para tomar posesión de la plaza de con- . 
sejero de Estado en propiedad, para la que le había 
nombrado coa fecba del 2 de Mayo de aquel mis- 
mo año. 

Vargas, que también tenía pretendida por medio de 
Cevallos la Real Ucencia para contraer su tercer ma- 
trimonio con la prima de Godoy, hermana dé la mu- 
jer del ministro su jefe, dama de la Reina María Lui- 
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sa, aunque reformada y en reserva, y viuda del maris- 
cal de Campo y anterior mayordomo mayor do Car- 
los IV, D. Joaquín MaoueE de Villena, que murió en 
Marsella en 1811, D." Marta del Carmen Álvarez de 
Faría, vio el cielo abierto ouando el Rey Fernando le 
hizo esta proposición, é inmediatamente solicitó la 
autorización para venir á España á la finalización de 
las dos testamentarías, aún pendientes, de su primera 
y de su segunda mujer, D.' Catalina de Verdugo y 
Guillamas, Señora de la Sema, natural de Ávila, qne 
murió en Madrid, y D.' Maria de Quero, marquesa de 
la Merced, natural de Andújar, á quien también había 
perdido en la Corte de Carlos IV antes de salir para su 
primera embajada & la ciudad de lús Césares y Ponti- 
flces. Esta autorización le fué inmediatamente conce- 
dida, mandándole hacer entrega de los papeles al se- 
cretario de la Legación, qne quedaría con el carácter 
de encargado de Negocios, mas con la condición ex- 
presa, por mandato del Rey, de que Vargas se reser- 
vase los pertenecientes á loa asuntos secretos entre 
SS. MM. padre é hijo, «pues éstos quiere et Rey co- 
rran siempre por mano de V. E., aun estando aquí*. 
Vargas se embarcó en Cívitavecohia en un buque es- 
pañol, que le condujo á Valencia en los últimos días 
de Mayo, y á mediados de Junio llegó á Madrid, 

Si era nutrido el haz de cuestiones que el Rey Fer- 
nando quería tratar con él, no era chica la alforja en 
que traía loa asuntos recomendados de allá. Con todo, 
antes de dejar á Roma, él no procuró más que traer 
resuelta al Rey Fernando la más capital de sus preo- 
cupaciones: las seguridades del absoluto quietismo 
político de Carlos IV, que tanto desvelaba á su hijo. 
Oevallos, en despacho de oficio, había abierto con 
Vargas este incidente, con relación á las noticias reci- 
bidas en el ministerio de Estado casi simultáneamente 
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en la correspondencia de loa ministros de España en 
Londres y en París; y aunque estas demandas se le 
dirigían teniendo ya casi el pie en el estribo para ha- 
cer uso de la iioencia que se le liabia concedido, en su 
confidencial del 25 de Majo adelantó al Roy el giro 
que había dado y los resultados de este asunto, sia 
duda para evivar hablar luego con el Monarca de 
nada que amenguase el concepto que él quería dejar 
formado en su ánimo acerca de las solícitas disposi- 
ciones de amor y confianza del Rey D. Carlos IV, 

«Nada es tan falso— decía Vargas en su confidencial 
mencionada — como los abominables pensamientos 
con que la malevolencia trata de denigrar el bnen 
nombre del augusto padre de V. M. Este señor, lejos 
de querer arrojar á V. M. del Trono, que volvió á re- 
nunciar cuando ñrmó el tratado que yo tuve el honor 
de concluir, es el defensor más constante de los dere- 
chos de V. M. y quien hace cuanto depende de su ar- 
bitrio para que V. M. viva quieto y tranquilo. Siendo 
yo testigo ocular de una conducta tan laudable, deb9- 
ría haber despreciado, como han hecho V. M. mismo 
y mi jefe, las noticias que se han comunicado por uno 
6 dos de mis compañeros, cuyo compleja manifiesta 
por sí mismo la inverosimilitud ó imposibilidad del 
pensamiento. En efecto: ¿qué puede alegarse contra 
el último tratado para destruir su fuerza y hacer re- 
nacer los derechos del Rey padre? Cuando es notoria 
la legalidad con que V. M. posee el Trono, ¿qué Sobe- 
rano podrá proteger las supuestas reclamaciones del 
Sr. D. Carlos IV? La Nación, á quien pertenece exami- 
nar privativamente la justicia ó injusticia de ella, ¿no 
ha reconocido á V. M. como su Soberano y declarado 
válida la abdicación, cuando V. M. carecía de libertad 
y no podía influir en sus deliberaciones? jPuede creer- 
se que un padre, ni ningún Soberano que conozca el 
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derecho de las Naciones, trate de privar á la española 
de ios suyos y de anacitar una guerra civil, la más in- 
justa? Pero ¡créase en buen iiora este absurdo! ¿3erá 
también creíble que Y. M. reinase eu Portugal?... 

>Es honroso y digno de la rectitud y penetración 
de V. M. el haber conocido el artificio y despreciado 
la imputaciéu que se liace á su augusto padre. Sin em- 
bargo, el sosiego de V. U. y el buen nombre del se- 
ñor D. Carlos IV me sugirieron la idea de tratar con 
él, sin exasperar su ánimo, esto delicado asunto, y con 
este propósito me pregunté ámf mismo: —*¿Quó in- 
conveniente hay en suponer que he recibido un anóni- 
mo en que me excitan á impedir la ejecución del plan 
trastomador de que se habla? ¿Puede haberlo tampoco 
en que yo lo presente al Rey padre, que es la persona 
á quien se infama?» * — Nada más jverosímil— me con- 
testé— qne el que haya vasallos fieles que, interesán- 
dose en el bien de su Soberano y Patria, me instruyan 
de los males que los amenazan, ni nada más probable 
que el que el Rey padre agradezca las noticias que yo 
le comunique, pues que le pongo en estado de des- 
truir la impostura y defender su reputación.» Decidido 
á llevar mi pensamiento adelante, formé el anónimo 
que sigue: 

«Hace pocos días que avisé á ustedes, señores de la 
«Legación de Roma, de laa tramas inicuas que se for- 
>JBn contra Fernando. Ahora les explico una parte de 
>I«s pasos que se dan, para que ustedes no se duer- 
>man. Hay en Paris un comisionado de Carlos IV, que 
»sé quién es, que promueve la solicitud de restituirlo 
»al Trono, Hay también nn personaje, que podría nom- 
>brar, que es el intermediario de las comunicaciones 
«del comisionado con los que deben proteger el plan, 
»Se han dado pasos con algunas Potencias continen- 
>tales para que apoyen el pensamiento de restituirá 
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>Carlos IV al Trono, haciendo que Fernando reine en 
>PortagaI. El célebre Mina coopera á ello, 7 obrará 
>en Navarra en este sentido. &l comisionado del se- 
>ftorD. Carlos IV le escribe frecuentemente, y el 2 de 
•Abril le despachó un criado suyo con pliegos. Et mis- 
amo comisionado ha presentado una Memoria al per- 
isonaje ya indicado, en que expone las quejas de Car- 
>lo3 I,V contra su hijo. ¿Paede darse pensamiento más 
•inicuo? ¿Podrá un padre tratar de destronar á su hijo 
>y de suscitar ana nueva guerra qne acabe de destruir 
>la Nación? [Parece imposible! Pero los hechos soa 
"Ciertos, y si ustedes no tratan de impedir el mal, us- 
>tedes serán los culpables, pues que tienen quien les 
>aTÍse oon tiempo. Todo esto se comunica á la Corte 
>por quien da el aviso á ustedes y por quien ama al 
•Rey y á la Patria.» 

■Escrito el anónimo oon letra desfigurada — contí- 
Qúa diciendo Vargas,— lo presenté á S. M., condolién- 
dome de que hubiese hombres tan depravados qne se 
atreviesen á denigrar su buen nombre. 3. M. se enter- 
neció al oírme; clamó contra los calumniadores, y, 
conmovido sn ánimo con el horror que le inspiran 
las acciones que se le imputan, prorrumpió diciéndo- 
me; K— La impostura es tan atroz, que miro como el 
acto más apreclable y propio de tu fidelidad el que 
bayas puesto en mis manos el anónimo. Déjalo en mi 
poder para que pueda remitirlo á Femando, rogán- 
dole, por el amor que me tiene, que procure descubrir 
los autores de la calumnia, para que sean castigados 
con severidad. ¡Fomentar yo un atentado tan abomi- 
nable! Femando será mi defensor, y la misma carta 
que yo le escriba será pn documento de que podrá 
servirse para acreditar a todos los Soberanos de Eu- 
ropa que su buen padre no puede abrigar en su cora- 
zón ideas tan inicuas.» <Yo— prosigue Vargas— calmé 
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á S. M., afirmándole oueTamenfe que Y. M. y yo le ha- 
ciaraoa la justicia que se merece, y que el enojo de 
V. M. con loa calumniadores, no seria menos vehemen- 
te que el suyo.> Por último, Vargas anadia en su con- 
fidencial: (Su Majestad explica estos mismos seuti- 
roientos en nna de iaa dos cartas reservadas que tengo 
el honor de incluir á V. M.» 

¡Pobre Rey Carlos IV! ¡Pobres desterrados de Roma! 
¡Pobre familia proscripta, rodeada de hombres y de 
anónimos como los del golilla-embajadorl 

Logradas estas seguridades para quietad de Feman- 
do VII, Vargas Laguna dejó á Roma y vino & Madrid. 



m 

La vuelta de Vargas Laguna á Roma se reriflcó en 
Octubre siguiente, habiendo llegado al Palacio deEs- 
pafia el 9 de dicho mes, á las diez de la noche. De ob- 
sequios de Madrid no llevaba sino una caja de rapé, 
regalo de Femando VU á Carlos IV, y para la Reina 
María Luisa negadas todas sns recomendaciones. To- 
dos los demás asuntos venían sin resolver; pues aun- 
que al parecer decididos los viajes del Infante DoQ 
Francisco de Paula Antonio y de Carlota de Godoy á 
Espa&a, uno y otro fueron objeto de vacilaciones y de 
modificaciones tales, que bien puede decirse que en 
las entrevistas del Rey Femando con el embajador, 
de mediados de Junio á últimos de Septiembre, nada 
sobre nada quedó acordado en firme. En su confiden- 
cial del 15 de Octubre, Vargas no pudo ocultar que en 
el ánimo de la Reina causaron graves alteraciones las 
noticias inciertas que de todo la dio. 

Con las instrucciones reservadas que tenía, Vargas 
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oomenzÓ á preparar el viaje del Infante, aplazado haa- 
ta el 30 de Noviembre, á fin de que hubiese margen 
de tiempo bastante para que el Rey ultimase las reso- 
luciones deünitlvas de su voluntad. Se hablaba de que 
S. A. R. saldría de Roma en un coche con su gentil- 
hombre, sin grande lujo, pero con la decencia corres- 
pondiente á su alta jerarquía. En otro coche irían sn 
capellán, un ayuda de cámara y otros dos criados, y 
fuá preciso echarse á buscar también con tiempo en 
Roma un cocinero de confianza que supiese hacer al- 
guna cosa de repostería, porque S. A. tenía de él ne- 
cesidad, «Guando se reúna á. esta servidumbre — Var- 
gas escribía al Rey — la de tres criados de librea, yo 
creo que S. A. llevará consigo aua comitiva suficiente 
para conciliar la propia comodidad y decoro con una 
prudente economía.» En otro lugar añadía: «Como 
V. M. accede también á que la hija de la condesa de 
Chinchón vuelva con su madre, yo no me opondré tam- 
poco á ello; pero esta señorita, que ignora la voluntad 
de V. M., no partirá hasta que el señor Infante haya po- 
dido llegar á España, y procuraré que su viaje lo 
haga en derechura de Toledo, sin tocar en esa Corte. 
Los dos viajes me parecen muy acertados, por las ra- 
zones que V. M. no ignora, y que estoy cierto movie- 
ron el ánimo de V. M. á acceder á ellos.» 

La Roma de los Papas, de tiempo inmemorial taé 
inclinada á la murmuración, y cuando por los altos 
círculos de la sociedad romana se extendió la noticia 
de que así el Infante D. Francisco como la hija del 
Principe de la Paz emigraban á Elspaña, el uno á reu- 
nirse con la familia de su augusto hermano el Rey 
Femando Vn, y la otra con su madre, la condesa de 
Chinchón, habiendo conocido todo el Colegio de los 
purpurados y todo el Principado heráldico que fre- 
cuentaban los salones del palacio Barberíni, la tema- 
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— asi- 
rá que por esta última tenía la ReÍDa Maris Lnisa, 7 
no siéndoles desconocidas ni las tentativas que ésta 
hizo para unirlos en matrimonio, ni los devaneos que 
el' Infante había tenido entre otras enaguas juTeni- 
les, aunque plebeyas, levantaron atroces calumnias 
que alborotaron la mansión dolos ancianos y augus- 
tos proscriptos, pusieron ea tensión la Tlgllancía de 
la Embajada, y, sin saber por qué conducto, trascen- 
dieron hasta el Palacio Real de Madrid. Vargas, en 
su confidencial del 15 de Noviembre, daba al Rey Fer- 
nando la noticia de que, en lugar de dilatar el viaje 
de S. A. hasta recibir las últimas órdenes de S. M., ha- 
bía adelantado al 22 del mismo mes la salida del In- 
fante de Roma coa las treinta personas que constituían 
su comitiva, y teniendo ya la nómina de las personasi 
que de Espafia habían de llegar para conducir á Oar- 
lotita á Toledo, «se alegraba de que no la acompañase 
ninguno de los criados de Roma, porque, aunque era 
incierto, en Roma se había vociferado que la joven 
hija dé los Príncipes de la Faz estaba... embarazada». 
La Reina, para destruir esta calumnia, la hacía pre- 
sentar en todas partes, ya en su compañía, ya en la 
del Rey Carlos, ya en la de Qodoy su padre. Y de Ma- 
drid se escribía aceleradamente para que se detuvie- 
ran los dos viajes, pues el Rey, á causa de sus dehili- 
dadea, se negaba á recibir al Infante en su territorio, 
cuando el viaje estaba ya en ejecución y era difícil al- 
canzar la comitiva, que pensaba llegar á la frontera 
espa&ola para fines de año. 

En su confidencial de 15 de Diciembre, Vargas La- 
guna hacia al Rey Femando las reileziones que le su- 
gería aquel nuevo conflicto. 

»¿Qué se dirá en Europa— el embajador escribía — 
cuando se sepa que S. A, no entra en España? No ha- 
brá quien no presuma que hay causas muy poderosas 
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que lo ioipídan, que no se limitarán á las impreaiones 
del momento qae V. M. tiene y alcanzarán á cosas 
más respetables. Esta primera impresión será inevita- 
ble. Ta aquí se sienten sus efectos, pues habiéndose 
detenido en sa marcha al señor Infante y extendido 
éste su confianza á comunicar la cansa á su servidum- 
bre, ésta la ha participado á los individuos de la mis*, 
ma que han quedado aquí, en las cartas que dieron al 
extraordinario y que yo be tenido el cuidado de abrir 
y retener, 

»Para destruir esta impresión no encuentro otro ar- 
bitrio qne el de que S, A. pase & París, y de allí á Vle- 
na, bajo el pretexto de' ver estas Cortes é instruirse. 
SS. MM. ya están de acuerdo conmigo en publicar que 
■ el señor Infante ha pedido á V. M. este permiso, y que 
se detendrá en Lyon. E! pensamiento es muy natural 
enun joven de la edad del sefior Infante: destruye la 
primera presunción del público, y los viajes, á más 
,de ser útiles para S. A., harán también que olvide la 
pasión que ha oontraído y conserva todavía, según 
manifiesta la carta que he interceptado é incluyo á 
V. M. La misma demuestra también que el sefior In- 
fante no debe volver ú Roma, en donde está vivo el 
peligro, que siempre he tratado de evitar, de qoe, 
apasionado de la hija del valido, sí tuviese con ella 
nn desliz semejante al que ha tenido con una mujer del 
vulgo, las consecuencias serían fatales mediando la 
Reina madre, la cual tratarla, contra todas las diücal- 
tades, de que quedase reparado como debiera el honor 
de su abijada.» 

Pizarro, entretanto, había enviado á Vargas los pa- 
saportes para Carlotita y anunciado la salida de Es- 
paña de las personas que la habían de conducir; pero 
el Rey mandaba á la vez á Vargas que obstruyese por 
cuantos medios pudiera este viaje, hasta que I9 des- 
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Mciese del todo, aunque &n forma «que ni mi augusta 
madre, ni la de esta seQorita, ni el público, penetren 
jamás qne yo tpngo justos metí tos para impedir su 
ejecucidai.Maudato tan absoluto y apremiante, cuando 
el equipaje de Carlotita estaba preparado, y en el pa- 
lacio Barberiul esperando de uno á otro día la llega- 
da de las personas que habían sido anunciadas al Rey 
y á la Reina para ir por ella y acompañarla, le creó 
UD nuero problema difícil de resolver; mas la viva 
imaginación de Vargas halló pronto el arbitrio.y, ape- 
nas pensado, lo puso en ejecución. 

Así refería él mismo el suceso en sn confidencial 
de 15 de Diciembre al Rey Fernando: 

«Apremiado por la gravedad de la cosa y por la ur- 
gencia del tiempo, me valí del cardenal D. Dionisio 
Sardaxi para que figurara una carta que había recibi- 
do como de Madrid, en que se daban noticias de que, 
al saberse que la hija del Príncipe de la Paz iba á 
volver á España, el pueblo indignado haría una de- 
mostración de hostilidad contra Carlotita, como la 
que hizo contra el valido, apenas llegara á Ja Corte, á 
fin de hacer sugerir á la Reina la idea de oponerse 
ella misma á aquel viaje.» 

La carta supuesta estaba redactada por el mismo 
Vargas, el cual dice que antes de comunicarla con el 
cardenal Bardaxf, la leyó secretamente al Rey Car- 
los IV, quien la aprobó. 

«El cardenal— refiere Vargas,— explicada la idea, 
inmediatamente se prestó á hacer con María Luisa el 
papel qne yo le había destinado, papel qne ejecutó 
con tanta exactitud y naturalidad con la Reina que 
ésta quedó extraordinariamente sobresaltada con la 
noticia y le dio gracias por habérsela comunicado.* 
iS. M. — añade luego— ocultó cuidadosamente el pasa- 
je á su augusto esposo y á mí; pero el temor qne con- 
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cibid desde In^o taé tan grande, que principió á de- 
cir al Rey y á los cardenales que concurren á su ha- 
bitación por la noche que, habiendo partido el señor 
Infante, quedaiia muy sola si permitiera que se ausen- 
tase también an Garlotita, por cuya razón era forzoso 
que se rehusase á que saliera de su lado.» "Divulgada 
la voz por Roma— concluye Vargas,— vi cousegnido 
mi objeto, sin que sonara el nombre ni los deseos 
de S. M. Entonces reflexioné que la misma voz me 
autorizaba á preguntar á la Reina si era cierto lo 
que se propalaba. Lo hice así, y S. M, no sólo lo 
confirmó, sino que me dio á entender que esperaba 
qne V. M. no se opondría á ello. Aplaudí el pensa- 
miento y dije á la Reina que no habiendo V. M, acce- 
dido al viaje sino por complacerla, debía yo también 
presumir que no se opondría á que dejase de verifi- 
carse. > 

La carta supuesta que el cardenal Bardaxi envió á 
la Reina estaba concebida de la siguiente manera: 

<Madrid, 14 de Noviemhre de 1816. — Bxcmo. Sr. — 
Muy señor mío de mi mayor aprecio: Creería faltar á 
la consideración... (sigue un párrafo obligado de tn- 
trodueción, y continua): Aquí se habla infinito del re- 
greso del señor Infante D. Francisco y del de la hija 
de Godoy. Del primero todos se alegran... Del otro se 
murmura altamente, y tan sin freno, que no hay cafó, 
ni paraje ninguno -publico, en donde no se hágala 
crítica más amarga y se prorrumpa en expresiones 
que denotan el encono que se tiene con esta familia: 
de modo que yo no eztrafiaré que se renueve en el 
pueblo alguna de las escenas pasadas, y que tal vez se 
propase á hacer algún insulto á esta señorita cuando 
entre en España. Los ánimos están aún llenos de ren- 
cor, y no pueden tolerar nada de lo que presumen 
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qne pneda ceder en ventaja de los indÍTidaos de la 
casa del antiguo valido...» 

Tan completo fué el resaltado de esta saperchería, 
que la confidencial del 20 de Diciembre comenzaba 
así: «Es ocioso que vuelva & hablar á V. M. del regreso 
del señor Infante y de Carlotita á España, cuando 
V. H. habrá visto que he tenido la suerte de concluir 
con fortuna ambos a3untos.> Después refería la llega- 
da de las personas diputadas en Toledo, con consenti- 
miento del Rey Fernando, para venir & Rbma á la 
comisión del viaje. «La comitiva— dice Vargas Lagu- 
na — que debía acompañar á Carlotita llegó á esta 
Corte el dia 21. Al siguiente se presentó á la Reina 
madre, cuya señora le dijo inmediatamente que po- 
día volverse cuando quisiera, pues que no tenía espí- 
ritu para desprenderse de su ahijada. Cedillo y la viu- 
da de Carnicero han visto por sí mismos que la Reina 
es la que ha hecho inútil el viaje, y, á fin de evitar 
gaatos superfinos, han resuelto restituirse á España 
después de Reyes. Esto es lo que yo comunico á la 
condesa de Chinchón en la carta adjunta, que V. M. se 
dignará mandar cerrar y dirigir luego que se haya 
enterado de su contenido. Y. M. habrá observado que 
he finalizado estos asuntos en los mismos términos 
qne apetecía.» 

Después de informar Vargas al Rey de otros asun- 
tos que no son de este lugar, volviendo sobre el tema 
de la Reina y su ahijada, añade: 

<La Reina madre se encuentra más aliviada; pero 
aunque se levanta, no sale todavía del mismo cuarto 
en que duerme y del que Carlotita apenas se aparta. 
S, M. parece que se ha propuesto ahora de casar á su 
ahijada, siempre que se le presente algún partido 
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ventajoso. No aé si aera fácil enoontrarlo como S, M. 
apetece; pero habiéndome mandado que manifieste á 
V. M. su modo de pensar, con el cual coincide el del 
Sr. D. Carlos IV, cumplo con la orden que se me ha 
dado, haciendo sabedor á Y. M. de la idea de sos 
augustos padres. Yo no sé el juicio que V. M. forma- 
rá del pensamiento. Con todo, si Carlotita no ha de 
volver j*má3 á España y no ha de ser condenada á un 
perpetuo celibato, podría convenir tal vez que se ca- 
sase aquí, donde su mismo estado la obligaría á TiTÍr 
perpetuamente. Dígnese, pues, Y. M. de hacerme co- 
nocer su soberana voluntad, para que yo pueda arre- 
glar mis procedimientos y evitar cuanto pueda des- 
agradarle.» 

Acerca del Infante D. Francisco de Paula Antonio 
las cosas se habían arreglado enteramente á tenor del 
plan que Vargas Laguna propuso cuando se le hizo 
detener en sa viaje y esperar en Lyon las resolucio- 
nes de Madrid. Únicamente se hizo separar de la co- 
mitiva que llevaba á las personas de quienes fueron 
interceptadas cartas con noticias de las causas de la 
interrupción de aquel viaje, y estas personas fueron 
reintegradas & Roma con prohibición perpetua para 
que volviesen á Espafia. En cuanto al Infante, pronto 
se penetró de la inñuenola que el embajador Vargas 
ejercía en el ánimo del Hey Fernando. A él, pues, se 
dirigió como su intercesor, y Vargas, en su confiden- 
cial del 30 de Diciembre, también con relación á este 
asunto, escribía á S. M.: 

«El señor Infante D. Francisco me ha escrito la car- 
ta adjunta. Su obediencia es tan ciega y sus ofertas de 
corregirse tan reiteradas, que me parece que habla 
sinceramente y que no aspira sino á granjearse la be- 
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neyolencia de V. M., qne conoce haberse entibiado 
con sobrada razdn. Yo no me atrevo á interceder en 
favor de S. A., porque no puedo tomarme esa liber- 
tad con mi Soberano, ni quisiera ver frustradas las 
esperanzas que tengo de que no volverá á incurrir en 
las debilidades pasadas.! 

Ya antes, de acuerdo con los Reyes proscriptos, ha- 
bía dicho también al Rey Fernando qne ningún co- 
rrectivo podría hallarse mejor para la regularizaclón 
de su conducta que procurar casarlo con alguna Prin- 
cesa de las Gasas emparentadas con S. M.; y como á 
esto el Rey Femando no contestó, en otra conflden- 
oial posterior, la del 30 de Enero de 1817, le decía que 
<si el Infante no rehusara abrazar el celibato, la Or- 
den de Malta le elegiría su gran maestre y le brinda- 
ría á venir & establecerse en sus dominios, permitién- 
dolo y. M.> El Rey le contestó qne el Infante, con el 
título de conde de Moratalla, había emprendido ya su 
viaje circular por Europa, habiendo sido recomen- 
dado á todas las Cortes, aunque viajaba de incógnito, 
y que probablemente en esta excursión se prendaría 
de alguna Princesa que le hiciera feliz. * — Los de mi 
sangrq— el Rey le aOadía — no son modelos de absti- 
nencia, y todos odian el celibato.» 



La proposición de Vargas Laguna sobre la necesi- 
dad de permitir á la hija de Oodoy que se casase si 
hallaba un partido ventajoso para ejecutarlo, volvió á 
sumergir el alma de Fernando Vil eu un mar de cavi- 
laciones. Escribió al embajador todas las ideas que 
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aobre las conseoiieacias de semejante suceso se le 
ocurríao, y el espíritu maquiavélico y ladino del as- 
tuto diplomático resalta palpablemente en el diota- 
meo que sobre todos aquellos puntos dio en su confi- 
dencial del día 15 de Febrero de 1817. 

«Me manda V. M. — escribe Vargas— que le hable 
fraacamente sobre la boda que pudiera hacer Cario- 
tita, y que le manifieste mi sentir. V. M. ya habrá ob- 
servado que no soy de aquellos que palian sus idees, 
sino que las expongo con la ingenuidad y el respeto 
que debe hacerlo todo vasallo que ama á su Soberano 
y trata de llenar sus deberes. Deseoso ahora también 
de cumplirlos con exactitud, no puedo prescludir de 
insinuar á V. M. ias razones que pueden contribuir á 
desvanecer sus dudas j á tranquilizar su espíritu. 

"Teme V. M. que, de permitir la boda de Carlotita, 
reclame parte de los bienes del padre, y que de no 
devolverla algunos perezca de hambre. La reclama* 
ción la ha hecho ya la Reina, y V. M. se ha negado á 
ella con el caudor y firmeza que son propios de quien 
conoce los deberes de buen hijo y de Soberano aman- 
te de la justicia. El augusto padre de V. M., que es 
recto en su modo de pensar, ha aconsejado á Y. M. 
que se rehuse á esta solicitud con claridad. Y tenien- 
do V. M; en su favor un dictamen tan respetable y un 
defensor tan vigoroso contra las instancias de la Rei- 
na, debe esperarse que esta señora desista de su em- 
peño, luego que observe que su augusto esposo lo 
reprueba y que V. M. vuelve á negarse á la solicitud, 
por la imposibilidad material de restituir lo que fué 
confiscado y vendido. No recele V, M. que Carlotita 
no tenga qué comer si no readquiere estos bienes. Su 
padre, sí se acuerda de serlo, debe dejarle los que 
conserva. Su madrina la quiere, é ínterin no se colo- 

U.g,l:«lbv Google 



que, será generosa con ella. El cardenal es adicto á su 
familia, y si ayuda ahora á su hermana, tampoco será 
indolente con sn sobrina camal. Los bienes de la tía 
vendrán á Carlojita probablemente, y los libres y vin- 
culados de BU madre ella sola los heredará, pues que 
V. M. no la privará de ellos. Estos bienes, reunidos, 
formao nn patrímoDio que asegura una subsistencia 
como la de Carlotita, aunque permanezca soltera; y si 
se casa, el marido tiene la obligación de mantenerla 
con tanto mayor decoro, en cuanto que los citados 
bienes constituyen una dote poco común. 

>Los italianos no se profesan el amor que nosotros, 
y caando median intereses padres é hijos rifieo entre 
sí y se odian á muerte. Crea Y. M. que, apenas Carlota 
se case, ella misma y su marido abominarán del pa- 
dre. V. M. habrá advertido que, á pesar del cariño que 
la Reina le maniñesta, no se opuso, cuando se trató 
de alejarla de aquí, mandándola á España. Cuando se 
ha visto que no se pueden deshacer de ella por este 
medio, han tratado de casarla. Este modo de obrar 
denota que la augusta madrina y el padre quieren 
desprenderse de esta infeliz, séase como sea, para de- 
dicar todo su amor y cuidado á los dos hijos bastar- 
dos de la Pepa Tudó, cuya suerte les interesa más que 
la de Carlota. Carlota tiene talento, y^uando llegue á 
abrir los ojos no podrá mirar con indiferencia que se 
la quiera privar de nada de lo que la pertenece. Al 
marido, aunque no sea italiano, debe desagradar que 
se dé á los bastardos y á su madre lo que es propio de 
su mujer. Un resentimiento de esta naturaleza hará 
inevitable que la hija y el marido detesten al padre. 
¿Los amará él tampoco, ni se engreirá con el enlace? 
Abominará de ellos, porque se opondrán á sos miras, 
y acabarán por aborrecerse y despreciarse recíproca- 
mente. El padre de Carlota piensa todavía muy alto 
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para creer que neoesite de nadie, ni que ninguna nue- 
va relación le honre. 

»EI titulo de Príncipe romano snena mucho y no 
significa nada. Bien sabe Y. M. que los TasalloB son 
reputados según ei influjo que tienen en el Gobierno, 
y como los Príncipes no son jamás consultados por el 
Papa ni sirven ningún empleo de autoridad, sus rela- 
ciones con el público son ningunas, y sa considera- 
ción la que les dan sas facultades solamente. Asi es 
que de ellos puede decirse que valen lo que valen sus 
rentas; por cuya razón, aunque sean cuantiosas las del 
marido que se dé á Carlota, ellas aprovecharán á él 
solo, mas no al suegro, que valdrá también para loa 
hijos lo que valga lo que les dé. Los españoles somos 
muy amantes de nuestro Rey y Patria, y, aunque Car- 
lota es muy apreciable por su nacimiento, no habrá 
hombre de forma que la apetezca, porque no pudien- 
do ella volver á España, su enlace le acarrearía la pena 
de la expatriación, que es la más dura y sensible para 
nosotros. No creo, pues, que baya un noble español 
que la desee en esta condición. 

>E1 único obstáculo que la opinión común podría 
encontrar y que yo juzgo que V, M. debe superar, es 
el que presenta la salida de las rentas de Carlota 
cuando llegue á heredar á su madre. Para mí no es 
inconveniente la salida del dinero; antes bien, oreo 
que los Soberanos se perjudican con semejantes pro- 
hibiciones. Pero aunque sea cierta la opioión contra- 
ria, no pudíendo V. M. permitir que Carlota vuelva 
jamás á la Nación, por ser hija de Godoy, la justicia 
exige que no se oponga á la salida de sus rentas; de lo 
contrario, Carlota sufriría dos penas sin tener para 
ello ningún demérito: una, la de verse expatriada, y 
otra la de carecer del producto de sus bienes. Fuera 
de que la condesa de Chinchón es joven todavía, y an- 
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tes de que sn bija la herede puede haber muerto e! 
padre y cesado la causa que ahora impide que vuelva 
al seno de su familia. Y no hablo del celibato, porque 
V. M. está muy distante de hacerlo abrazar fi guieu no 
tiene vocacióa y podría hacer infeliz en todos sen- 
tidos. 

xÉstas son, Sefior, las razones que me inclinan á 
creer qae la boda no presentaría ningún obstáculo si 
hubiera proporción de hacerla. En efecto; la solicitad 
de la restitución de bienes está negada y no puedo ve- 
rificarse, porque están aplicados al fi,soo y tal vez ena- 
jenados. Carlota tiene con qué vivir, que se case ó qae 
permanezca soltera. Cualquiera que sea su situación, 
el padre debe aborrecer á su hija, y ella y su marido 
abominar de quien la priva de sus bienes por enri- 
quecer á bastardos. Cuando los hombres no se aman, 
se persiguen comúnmente, y el que llegue á ser ma- 
rido de Carlota, aunque goce de grande autoridad, 
jamás favorecerá á su suegro, sino que procurará de- 
jarle más en camisa que está. En Roma, los Principes 
son seres meramente pasivos, que valen algo si gastan, 
y si no lo hacen 6 les faltan los medios, el vulgo los 
desprecia y los de la clase los miran con poca conside- 
ración. Carlota, por último, debe elegir un estado aná- 
logo á su inclinación, y no siendo ella delincuente, 
no es j usto que pierda el derecho de heredar á su ma- 
dre y de hacer venir al país en que viva el producto 
de sus rentas, de que no puede disfrutar entre los su- 
yos y en la misma Patria por causas á que ella no ha 
dado motivo.' 

Después de esta defensa de los derechos de la bija 
del Principe de la Paz y del capitulo inicuo de cargos 
que contra éste hacía Vargas, en contradicción consi- 
go mismo, pues mientras unas veces lo describe stn 
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camisa, otras le acrimina por el afán de dejar sus bie- 
nes (¡!) á sus bastardos, en detrimento de los derechos 
de su liija, el diestro embajador entraba en otro or- 
den de consideraciones, ante la probabilidad de que 
hubiera con quien matrimoniar á Carlota. »— ¿Pero 
hay ya— decía— arbitrio para que Carlota no se case? 
V. M. lo ha permitido, y la Reina se valdrá de este ar- 
ma invencible para destruir mis artificios, los cuales, 
aunque pueáan frustrar otro matrimonio, no es posible 
que puedan deshacerlos todos, sí la Reina se empeña 
en casar á su ahijada. Lo más que puedo hacer es d«- 
latarlos, ínterin Y. M. me comunica sus últimas reso- 
Inoiones.i De este pasaje se deduce que Vargas Lagu- 
na, de orden del Rey, había deshecho alguna tentativa 
de matrimonio, fuera del quimérico que se proyectó 
con el Infante D, Francisco de Paula Antonio, y que 
el Rey Femando, del mismo modo que después de 
consentirlo se había negado con manos ocultas al via- ■ 
je de Carlota á España, condenándola implicítameiite 
á un destierro perpetuo, ahora había dado instruccio- 
nes para contrarrestar todo propósito de casamiento, 
condenando á la hija de Godoy y de la condesa de 
Chinchón implícitamente á un. celibato forzoso. 

Vargas, después de los párrafos que quedan trans- 
critos de su confidencial del 15 de Febrero de I8IY, 
así describía las negociaciones que se hallaban pen- 
dientes para casar á Carlota de Godoy y Borbón con 
el primogénito del Principe Chigi, que, como se sabe, 
descendía de los nepotes del Papa Alejandro Vn, de 
la casa de los Ghigi de Sena, 

*El matrimonio del hijo de Chigi— decía Vargas La- 
guna, — que es el que se trata en el día, creo que podré 
suspenderlo, á lo menos, porque siendo ésta una casa 
empeñadísima y proponiéndose salir de atrasos con la 
excesiva dote que esperan se dará á Carlota, he dicho 
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al Sr. D. Carlos IV que cuando llegue, á saberse que 
V. M. DO le dará ni un maravedí, el padre del novio 
será el primero que varíe de modo de pensar. El se- 
ñor D. Carlos aprobó mi idea y convino conmigo en 
que hiciese entender al cardenal Gregorio, de quien 
]a Reina ae ha valido para mediador, que V. M. no po- ■ 
drá ofrecer ni obligarse á ninguna cosa. Este paso es- 
tá ya dado por mí, y el cardeual obrará según mis 
ideas, entretanto que V. M. me manifiesta su soberana 
resolución. Y. H- dará á mis razones el valor que esti- 
me conveniente, y aunque no las apruebe, conocerá á 
lo menos que las he expuesto con la sinceridad y fran- 
queza que se ha dignado mandarme.* 

El finchado Meflstófeles que el Rey Fernando había 
puesto al lado de los tristes desterrados de Roma, cu- 
yos más nimios pensamientos eran objeto constante 
de la tenaz contradicción y de las inicuas asechanzas 
que el cuadro de ios sucesos descritos por el mismo 
autor siniestro de tantas vejaciones demuestra, no ha- 
bía detalle qae no convirtiese en tema de acusación. 
Á continuación de los asuntos del matrimonio de Car- 
lota de Godoy, véase lo que Vargas, en la misma con- 
fidencial, enjaretaba: 

oHaoe pocos días que se ha formado en el palacio 
Barberini otro proyecto para comprometer á V, M. y á 
su augusto padre. La Reina ha hecho que Carlota es- 
criba á su madre una carta en la que le pregunta por 
qué la titulaa condesa de Chinchón y le dan el trata- 
miento de excelencia, y por cuál razón á ella misma la 
titulan en la Guia de este año marquesa de BoadÜla del 
Monte, y no duquesa de la Álcíidia. El objeto es excitar 
á la condesa de Chinchón á que haga á V. M. estas pre- 
guntas, y si V. M. responde que por ser los títulos que 
á ella le corresponden, mediante haber privado el se- 
ñor D. Carlos IV de sus empleos, distinciones y ho- 
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aores á Qodoy, exigir de este señor qae tiaga ana de- ' 
olaraoióD en que asegure que no le despojó sino de los 
empleos de generalisimo y de almirante. Yo no tengo 
presente si el decreto del Sr. D. Carlos IV se extendió 
á una privación tan amplia; pero poco importa qne 
sea ó no general, cuando he oído decir que hay uno 
de laa Cortee que le expatría, le confisca los bienes j le 
priva de los empleos y honores que obtuvo. La con- 
desa de Chinchón tal vez no se arriesgue á hacer á 
V. M, las preguntas que se le sugieren; paro si se pres- 
ta á elto, la contestación de que la Nación misma, du- 
rante la esclavitud de V. M., le habia impuesto esta 
pena, trunca las ideas de la Reina, pone á cubierto á 
V. M. y liberta á su augusto padre del conflicto de te- 
ner que hacer una declaración.! 

Como se ve, Vargas estaba en todo; desde Roma di- 
rigía basta las acciones del Rey Fernando, y con la 
ausencia de escrúpulos que los odios políticos crean, 
bacía invocar como fuente de derecho aquellas Cortes 
ouyos legisladores aún purgaban en cárceles, presidios 
y proscripciones el pecado de haberlo sido en la or- 
fandad del Trono y la Nación. 

El Rey Femando, queriendo descargar su concien- 
cia de la responsabilidad de perseguir eu Carlota Oo- 
doy un ser inocente, contestó á Vargas en tales tér- 
nos, que en la confidencial del 30 de Marzo tenía que 
deoin «V. M. me honra demasiado dejando á mi pni- 
dencía que permita ó no el casamiento de Carlotita. 
¡Por mi parte, Señor, no encuentro el menor inconve- 
niente! ¡Que se casel> 

Pero en la del 3 de Abril siguiente, mal podía repri- 
mir la expansión de su alegría al anunciar á su augus- 
to correspondiente que el matrimonio con el hijo del 
Príncipe Chigi estaba deshecho, por no haber dote, 
pues el Rey y la condesa de Chinchón se habían nega- 
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do & adelantar ninguna sama para formarlo, aunqne 
Carlota había escrito á su madre para qae se cousti- 
tnyese de los mismos bienes que había posteriormente 
de heredar. 

Esta correspondencia entre Carlota j la condesa de 
Chinchón, en que tomó parte personal la Reina María 
Laisa, fué causa de riñas j disgustos domésticos en el 
palacio Barberini, pues Carlos IV, instigado por San 
Martín y Vargas Laguna, se empeñaba en saber lo que 
Carlota y la Reina escribían á Toledo, y lo que de To- 
ledo contestaban, y la Reina recataba de él asi las car- 
tas que iban como las que venían. Vargas, de todo 
daba conñdencialmente conocimiento á Madrid, asi 
como de que la Reina, penetrada del papel que había 
desempeñado el embajador con el cardenal Gregorio, 
no había vuelto á hablarle una palabra sobre los asun- 
tos de Carlota; y obstruida así su fiscalización, tal vez 
creyóse suficientemente autorizado desde Madrid pa- 
ra interceptar las cartas de la condesa á la Reina y á 
su hija, lo que dio lugar á la siguiente escena que Var- 
gas relató al Rey en su confidencial del 15 de Junio: 

í— De la condesa de Chinchón no entregué carta al- 
gnna del último correo á la augusta madre de V. M. ni 
á Carlotíta. La Reina se alteró y me preguntó si la con- 
desa había escrito á su hija. Contesté que no había re- 
cibido más cartas que las que babía tenido el honor 
de poner en sus Reales manos; pero la Reina no que- 
dó satisfecha, y me mandó que examinase bien mi des- 
pacho, porque indudablemente debía haber quedado 
en él traspapelada.» 

Á Continnación Vargas aconsejaba al Rey el silencio, 
si sobre esto le escribía su augusta madre, pues eí si- 
lencio era el único medio de destruir todos sus planes, 
■dándose todos por desentendidos de sus pretensiones 
■ y escribiéndole sólo cosas de afectos*. 
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Claro es qne la Reina eaoribió á sa hijo, y esta vez 
no se ocultó del Rey D. Carlos; pero éste, qne estaba 
ya en el complot é instigaciones de Vargas y de San 
Martin, así lo delataba al primero al remitirle para el 
correo del 15 de Junio su carta secreta para el Rey 
Fernando: 

Amigo Vargas: ay va mi carta reservada. Por ella te 
enterarás de lo que escribe á Fernando su madre, 
que ves rayado. Ella le. lava muy bfen la cara como 
nca gitana; pero, aunque con más moderación, siem- 
pre toca lo mismo. Yo digo á Fernando lo que me pa- 
rece que puede hacer y responder, pues do este modo 
vamos ganando poco apoco á que no nos moleste tan- 
to, pues Bo hay duda que están muy moderados. Els 
verdad que yo de cuando en cuando les meto un poco 
de miedo. Yo siempre el mismo. A Dios, basta la vis- 
ta.— Carlos.— Oí/ 15.> 

Carlota, con el último correo de Junio, al fia recibió 
las cartas anheladas de su madre. No se hablaba en 
ellas de bienes ni de dotes; sólo contenían amainas re- 
prensiones por las preguntas que le había dirigido so- 
bre las incorrecciones de la Guia. 



Al mismo tiempo que de Toledo y Madrid la Joven 
marquesa de Boadilla del Monte no recibía, entre re- 
criminaciones injustas, sino pruebas de desafecto y 
desvío, era natural que aquel espíritu atractivo Ó in- 
genuo buscase compensaciones de amor por otro lado, 
estrechando las antiguas relaciones con los bastardos 
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de su padre, á los que trataba tiernamente como her- 
manos, y con su triste madre, la condesa de Castillo- 
flel, alojada en Pisa. En su conñdencial del 30 de Ju- 
nio, Vargas Laguna no podía dejar de comunicar al 
Rey Femando que «la Reina, Carlota y el valido esta- 
ban muy descontentos de las cartas que la condesa de 
Chinchón escribía á su hija>; pero al mismo tiempo, 
en las cartas que ya el embajador de España iotercep- 
taba por medio del gobernador de Roma, hermano 
del cardenal Pacoa, de la correspondencia particular 
que mediaba entre la Reina, Carlota y Godoy desde 
aquella ciudad y la enamorada del Príncipe de la Paz 
y BUS dos hijos desde las poblaciones en que se le per- 
mitía devorar su doble destierro de EspaQa y de Roma, 
DO sólo se cambiaban casi á diario expresiones del 
más sentido cariño, sino obsequios frecuentes, que 
siempre son lazos con que se estrechan las almas que 
se quiereo. 

Pepita Tudó no veía, por donde quiera que pasaba 
algún objeto de atractiva novedad, que al punto no lo 
consagrara, ya á la Reina, ya á Carlota. Desde los ba- 
ños de Lucca, donde se bailaba en 29 de Agosto de 
aquel año, se sirvió del regreso del conde de Kaunitz, 
embajador de Austria cerca de Su Santidad y familiar 
del Palacio de Barberini, y del cuarto que en él habi- 
taba el Príncipe de la Paz, para enviar con él un rico 
corte de vestido para la Reina María Luisa y otro, pro- 
pio de su edad, para Carlota, La Reina quiso que in- 
mediatamente se pusieran los dos por obra, j mandó á 
su dama de honor, Magdalena Tudó de Larrea, llamase 
á su hermana Socorro, marquesa deStefanoni, para que 
viniera á dirigir su confección, pues no sólo tenía el 
secreto del corte del mayor gusto, sino que se le había 
metido á S, M. en la cabeza que ninguna otra persona 
sabía entallárselos como la hermana de Pepita Tudó. 
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El 12 de Septiembre siguiente la condesa da Gastillo- 
ñel se hallaba en Liorna, y desde Liorna, así escribía 
á La hija de su amante y protector: 

*Lioma, 13 de Septiembre de 1817. — Mi amada Car- 
lotita: Tengo el mayor gusto en saber que se curó de 
la pierna y que está mejor de lo demás. ¡Tiene mucha 
razón, qae ojalá se pudiese llevar á otra parte la eam- 
paíla de Roma! Pero tampoco allí la podríamos dis- 
fcatar, pues lo esencial es estar una libre en sus ac- 
ciones y sin que domine el despotismo. Estamos en este 
país bullicioso, lo opuesto de Pisa; pues apenas hay 
lugar para pasar por las calles, á pesar de lo anchas 
que son, y con un lujo tan grande, que cuando se vie- 
ne aquí no tiene una qué ponerse; y se ven tantas co- 
sas hermosas, que faltan ojos. Me acuerdo mucho de 
usted y hablamos siempre de lo que se divertiría si 
pudiera verlo. Luis sigue bien, y ae alegra mucho 
cuando está aqui. De Manuel no se trate, pues va con 
la boca abiert9 de un lado para otro. Los dos escriben 
á su querida Carlota. Abur, Carlotita mía; reciba us- 
ted un estrecho abrazo de su— Pepa.» 

Pocos días después de esta carta, Luis, el menor de 
los hijos de Gíodoy y Pepita Tudó, se agravó tanto que- 
toda la familia de Roma se alarmó con las noticias de 
su estado. Entonces era la Reina María Luisa la que 
escribía el día 29 á Pepita: ■— Armand— le decía— me 
ha dado una puñalada con las noticias que me ha traí- 
do de mi Luisito de mi corazón. ¡Carlota llora sin con- 
suelo! De au padre, tan desgraciado, nada digo, puea 
todo es poco. ¡Dios nos mire con ojos de misericordia, 
y nos conserve, así como á esos dos soles y á la pobre 
Carlotita! Estas son mis ansias y oraciones.» Por for- 
tuna, todos los enfermos mejoraron. Kaunitz dio en 
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la Embajada austriaoK de Roma una espléndida recep- 
ción en la fiesta del Emperador, 7 la Reina volvió á 
escribir á Pepita Tudó, y la decía: <¡ — Carlotifa te hace 
su larga relación de la fiesta de Kaunitz: fu4 con Mag- 
dalena, aunque ésta, con 3U reverenda barriga, está 
redonda.» 

Todas estas expresiones, en que la vida de Carlota 
tan estrechamente se unía á la nueva familia que el 
Príncipe de la Faz formaba sobre vínculos que hacia 
más indestructibles la comunidad de males en una 
persecución j en un ostracismo perpetuo j sin espe- 
ranza, ni podían pasar inadvertidas para el espionaje - 
y la fiscalización que el embajador Vargas Lagaña 
ejercía, ni podían continuar sin que su celo le sugirie- 
se algún medio de envenenarlos. Al Rey Carlos IV se 
había procurado convertirle en satélite de los nuevos 
divorcios de afecto que se cultivaban; pero el Rey no 
-tenía bastante atracción para llamar hacia sí á aquel 
espíritu que respiraba al aliento y en el regazo de la 
Reina. Había, sin embargo, una persona que sobre 
Carlota ejercía mayor y más constante ascendiente 
que la Reina, que el Rey y que su padre el Príncipe 
de la Paz: el aya de Carlotita, llamada D.* Mai-ía Ig- 
nacia Lavari, que á la vez era azafata de la Reina Ma- 
ría Lnisa, que desde la primera infancia la había cria- 
do, que con ella había salido de España y que conti- 
nuaba siempre á su lado en las funciones del primitivo 
servicio que le fué encargado en la antigua casa de 
sus padres en Madrid. Naturalmente esta D.* Maria Ig- 
nacia fué el blanco á que se dirigieron los tiros saga- 
ces de la seducción del mayordomo mayor de Car- 
los IV, San Martín, y del embajador de Fernando VII, 
Vargas Laguna, los cuales, sirviéndose de cartas fin- 
gidas y contrahechas, por medio de D.* Maria Ignacia, 
hicieron creer á Carlota que la Reina y su padre eran 
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loa únicos disimulados autores de los impedimentos 
opuestos para su restitución á España, y lo que para 
aqnel alma, qne se despertaba á las primeras palpita- 
ciones del amor, era más sensible, á la formación de 
su dote para Impedir su casamiento con el hijo del 
Príncipe Chigi. 

Estas ideas no pudieron menos de producir honda 
huella ©n el corazón de Carlota. Después se le propuso 
la correspondeucia secreta con su madre la condesa 
de Chinchón, & espaldas de la Reina y-de Godoy. Se le 
entregaron cartas reñidas de Toledo, en las que la con- 
desa convertía en almíbares para con su hija el anti- 
guo lenguaje duro y despegado, y cuando Carlota co- 
menzaba á revelar las conversaciones que eu la cáma- 
ra de la Reina ola, y á hacerse la espía de su padre y 
de su bienhechora, que la amaba ciegamente, liabiea- 
do enfermado el aya D." María Ignacia y estando cu- 
rándose fuera del palacio Barberini, en el cuarto del 
Rey fué Carlota sorprendida cierto día por San Mar- 
tín y por Vargas, que, interesándose por la salud de 
aquella mnjer, le instaron á que la escribiese la carta 
que por ellos mismos le fué notada, y que decía así: 

tPiquita mía de mi vida: Conozco en todo tu vigi- 
lancia, pues hoy que por una casualidad, saliendo del 
cuarto de madrina f7afieí«aj, viápadrinofeí Bey Cor- 
ios^ en la furriera, fui á besarle la mano y me dijo: 
« — Sé todo, y cree que conmigo nunca pierdes"; y des- 
pués, al salir á un recado, al tiempo que S, M. iba á 
comer, me dijo: «—¡Pobredlla! ¡Cree que todos tenemos 
que pasar el purgatorio! * Ya ves que esto es un efecto 
de la carta; y ahora lo que te tengo que decir es qué aña- 
diré á la carta que me contestes por el mismo conduc- 
to y que no extrañes el sello, pues el de las armas es 
papá el que lo tiene. Solamente dile á San Martín, si te 

U.g,l:«lbv Google 



— 271 — 

parece, que ayer ba escrito madrina al Emperador de 
Aostría y al Principe de Mettemich sobre el asanto de 
papá, 7 que estq debía marchar hoy mismo coa uu 
correo extraordioario que despachaba Kaunitz con 
una carta de papá para Metternich. Todo parece que 
lea sale mal. ¡Dios lo alimente, pues todas sus intencio- 
nes son revesadas! Lo más gracioso es que á mí me 
creen de su partido, y hablan delante de mí con la ma- 
yor franqueza del mundo de todas sus trapisondas, y 
madrina me lee todas sus cartas; pero no hecho á cni- 
dado, pues saben que lo conocería, sino persuadida de 
que yo soy muy mata, como ellos, 6 buena á su modo. 
Con este motivo he sabido todo este asunto de la cruz 
á la fecha. En fin, ¡que se mueran! Me voy á escribir 
mi carta para mandártela con María, y te enviaré el 
sollo que no tiene cifra para que lo puedas ver y tú 
misma la cierres, y recibe, Piquita mía, mil carifios de 
tu — Piquita.» — P. D. *Lee toda la carta, que he cambia- 
do algo y creo está mejor. No he quitado nada, pero 
be afiadido. Si la quieres hacer copiar, haz lo que te 
parezca, pues yo no tengo tiempo.> 

Ocioso es añadir que Piquita era el nombre domés- 
tico infantil que recíprocamente se daban Carlota á su 
aya, y D.^ María Ignacía á Carlota; qne la otra carta á 
que alude era la del borrador que se la daba para es- 
cribir aecretamenle á su madre la condesa de Chin- 
chón, y que la carta anterior, con lenguaje adecuado á 
la situación de Carlota con su aya, fué transcrita, con 
dobles copias, una en la correspondencia confídencial 
de Vargas al Rey, y otra en su correspondencia oñcial 
de ministro á ministro, al embajador que entonces es- 
taba acredidado en Vieoa, D. Pedro de Cevalloa, á fin 
de que se interpusiese entre la Reina, Godoy y la con- 
desa de Castillofiel y el Emperador y el Principe de 
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Mettemicb, pues aquél era el tiempo en que se nego- 
ciaba la naturalización de los bastardos del Príncipe 
de la Paz y de la madre de los bastardos en los domi- 
nios del Emperador de Austria. Con todo, la más vul- 
gar penetración se indigna de procedimientos por loa 
cuales se hace á una hija como Carlota, víctima como 
los demás de los odios de Madrid, desempeñar el pa- 
pel de delatora de los secretos de su padre y de aque- 
lla Reina que le dispensaba el amor y la conñanza de 
la más querida de sus hijas. 

Indudablemente, desde el otoño de 1817 la ahijada 
de la Reina entraba en las combinaciones íntimas de 
los enemigos de su padre y de esta augusta y desgra- 
ciada señora, que no podía tener cerca de sí un favo- 
recido que no se lo convirtiera en un alma ingrata. En 
la primera conñdencial de Vargas al Rey, en el año 
de 1818, último para los Reyes padres de aquel largo 
martirio de degradación y de intrigas, después de ase- 
gurar á Fernando VH que Metternich había confirma- 
do á Cevallos que Kaunitz no era amigo del Príncipe 
de la Paz, como decía, y como el ministro Pizarro ha- 
cía creer en Madrid, vociferando que le favorecía 
contra los deseos de S. M., Vargas añadía: *— DofiaOar- 
lotita es digna del aprecio de V. M., y el Sr. D. Car- 
los rV la agasaja infinito, para estimularla y obrar 
como debe.» 

Ya, en vez de herirle el corazón atribuyendo á la 
Reina y á su padre haber sido los causantes de que se 
rompiera el matrimonio que se negociaba con el pri- 
mogénito de los Príncipes de Cbigi, se le había hecho 
entender que no debía casarse, y que la Reina y Godoy 
trataban de buscarle á todo trance un marido, para 
deshacerse de ella y entregar todo lo que Glodoy y la 
Reina poseían á los hijos de Pepita Tudó. A la condesa 
de Chinchón se le había hecho entrar en la nueva intri- 
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ga, y hablando de eatos asuntos Vargas Lagaña en la 
conñdencial del 15 de Febrero al Rey Femando, le 
decía: 

«El Rey D. Carlos IV me lia hecho ver la carta ad- 
junta de la Carlotíta, en que contesta á la reservada de 
sn madre que V. M. me remitió para que la pusiese en 
aus manos, con la reserva que lo ejecuté al entrar los 
dos en la habitación de la Reina. La carta de la con- 
desa de Chinchón, que también he visto, era ñnísima; 
pero no lo es menos la de la Carlotita, en la cual ma- 
nifiesta que, ápesar de las repetidas instancias del pa- 
dre para que ae case, ella se rehusa constantemente al 
pensamiento. El Sr. D. Carlos IV apoya la conducta de 
Carlotita y está tan sorprendido como yo de su talen- 
to.* El hecho era de absoluta verdad, pues el Príncipe 
de la Paz, en carta escrita en 5 de Febrero á Pepita 
Tudó, le decía: • —Mi hija no quiere casarse, amedran- 
tada de tantas cosazas como ve de una y otra parte. 
Dos proporciones ha tenido, y por ahora no se re- 
suelve. > 

De uno de estos dos partidos habla también Vargas 
Laguna ea su confidencial del 28 del mismo mes. 
•—Á Carlotíta— dice— la había pedido para casarse el 
marqués Calcagnlni, dé Ferrara. La Reina madre, Car- 
lotita y su padre se mostraban muy inclinados á este 
enlace; pero después mudaron de parecer, pues la Rei- 
na prefería al primogénito de loa Príncipes Chígi, 
cuya casa está muy atrasada. Como antes de ahora he 
dicho á S, M,, Calcagnini es ferrares, y en esta ciudad 
seria probable que quisiese fijar su residencia; pero 
aun cuando ae estableciera en Roma, como los Chigi, 
no podría tener influjo en el Gobierno ni hacer que se 
estableciese au suegro. Por ahora parece que este par- 
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tido está desechado y se signen de nuevo las negocia- 
ciones con la madre del Príncipe Chigi, quien, según 
me ha dicho el cardenal Consalri, secretario de Esta- 
do, ha pedido para qae se realice el matrimonio ana 
dote de 200.000 duros. Si V. U. no condena á Carlotita á 
un celibato perpetuo, y al fin se ha de casar, yo tam- 
bién oreo que el novio más aceptable es Chigi, pues de 
Calcagnini pedí informes personales á nuestro banque- 
ro Lavaggi, y después de decirme que no tiene más que 
de 20 á 25,000 piastras de renta, nn afio con otro, aña- 
de que l'opinione genérale é che Francesco CalcagniHi 
aia un avaro, é per un' affare che io ho avuío con il me- 
dessirno, debo crederlo anche poco essattoneattoi impegni. 
Qué clase de diflcultadea surgirían después de escritas 
estas cosas para uno y otro matrimonio, Vargas no las 
explica; pero en su confidencial de 16 de Mayo escri- 
bía al Rey Femando que «Carlota no podía casarse ni 
con Chigi ni con Calcagnini», y que, por ahora, «no 
hay otro pretendiente de la nobleza romana», añadien- 
do que la pobre nifia sólo quería qne la restituyesen 
á España. 

En estas noticias de Vargas al Rey se llalla alguna 
contradicción con las que resultan de las cartas que 
entre Roma y Pisa ¿ la sazón se cruzaban por este tiem- 
po. En Pisa acababa de morir uno de los hijos del Prín- 
cipe de la Paz y de Pepita Tudó,^Luis de Godoy, á 
quien, como fi su otro hermano Manuel, Carlota ama- 
ba apasionadamente. Desde que la noticia de su muer- 
te llegó & Roma, Carlota no hacía más que llorar. La 
Reina pintaba en sus cartas á Pepita Tudó esta situa- 
ción del ánimo de su abijada, que le producía vira 
alarma, y besando siempre el retrato de su querido 
hermano, pedia con instancia que se le envíase algún 
recuerdo de él. Con esto coincidía na nuevo período 
de silencio de la condesa de CMnobdn, qne mientras 
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permanec(a'eD aospenso el matrimoalo de Carlota con 
Chigi, porque la madre de éste «quería ser rogada, á 
fin de dar la ley en cuanto á la dote», dejó pasar mes 
y medio aín eBcribir ni nna palabra á so hija, lo que 
hizo ver claro á Carlota los engaños de que era jugue- 
te entre el Rey Carlos IV, su aya, San Martín y Vargas 
Laguna, y voMÓ á los brazos de la Reina y de su pa- 
dre, que no la engañaban, y al qne decía: <— ¡No tomes 
cuidado por el silencio de mamá, ni porque otra vez 
se desbarate mi boda! Yo sólo á ti te quiero, y nunca 
pienso separarme de ti.» Así lo escribía con sincera 
emoción el Príncipe de la Paz á Pepita TudÓ en su 
carta del sábado 23 de Mayo de 1818. 

El 30 de Junio voMa Vargas & escribir al Rey Fer- 
nando qae habla puesto una nueva carta reservada da 
)8 condesa de Chinchón, remitida por este Monarca, 
en manos de Carlotita, ala cual contesta á su madreen 
la adjunta que ha mandado cerrada y sellada». Ya no 
tnvo confidencia alguna que hacer al Rey acerca de 
esta señorita, ni por revelación del Rey D. Carlos, ni 
por la del aya D.' María Ignacia, ni por la de San Mar- 
tín. Sólo pudo confirmarle, como una nueva victoria 
de sus sagaces intrigas, que *de su matrimonio ya no 
se habla, ni oreo que se piense máa en oasmrla». 



Fué para toda la Regia proscripción romana el vera- 
no de 1818 efemérides de terribles pruebas y anuncio 
de próximas y aún mayores desgracias. Huyendo de 
Roma y buscando alivio á las enfermedades crónicas 
del Rey D. Carlos, todo el palacio Barberiní y sus de- 
pendencias trasladáronse á aquella villa de Albano quo 
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el Rey Carlos, para su recreo, había comprado al Prín- 
cipe Ooreini, á quien pertenecía, y en cuya posesión se 
había gastado 138ÍÍ52 daros con 87 bayocos. Aquel la- 
gar de la campafia de Roma estaba reputado como may 
sano, siendo prueba de ello que & la ciudad que le da 
nombre acadfa un iameaso gentío para librarse de los 
calores inclementes de la ciudad de Rómulo, desde 
los meses de Junio á Octubre. Pero el Rey fué escaso 
el alivio que encontró; la Reina siguió siempre con 
sus achaques nerviosos y los dolores continuos que la 
prodacfa la quebradura que había sufrido de las dos 
piernas, y del Príncipe de la Paz, el roas robusto de 
todos, se apoderó la malaria, que, repitiéndosele por 
cuatro veces consecutivas, acabó de tal modo con sus 
fuerzas y lo puso en tan inminente peligro, que fué in- 
dispensable sacramentarle y persuadirle de la necesi- 
dad de que hiciese testamento. 

Aunque en su confidencial del i5 de Julio, Vargas 
decía al Rey Femando que «el Sr. D. Carlos IV había 
perdido toda su confianza á Godoy», el anciano Mo- 
narca casi no se apartaba de la cabecera del valido, 
que le habla prestado sus leales servicios durante 
treinta y tres años, desde que Godoy tenía dieciocho 
años y el Rey no era más que Príncipe de Asturias. La 
Reina y Carlota eran las únicas personas que le asis- 
tían, con gran sentimiento de Magdalena y de Socorro 
TudÓ, la nna dama de honor de María Luisa, y la otra 
marquesa de Stefanoni, que, desesperadas, así se lo 
escribían á sn hermana Pepita, alarmándola con que el 
Príncipe de la Paz había hecho testamento, en el que 
había olvidado á su hijo bastardo Manuel y á su madre. 
Era cierto que Godoy, en aquel trance, hizo un testi^- 
mento que más tarde anuló. Era también cierto qn^ 
circunscribiéndose en él á sus deberes de padre y á las 
prescripciones del derecho patrio, había instituido por 
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su nnÍTersal heredera á su hija Carlota; pero no era 
cierto que hubiese olvidado á su hijo Uanuel ni á sa 
madre, y recomendándolos á la piedad j el amor que 
Carlota ios profesaba, dejaba establecida una peosión 
vitalicia de 3.000 daros anuales para Pepita Tudó, y un 
legado equivalente á 10.000 duros de renta para el bas- 
tardo. Vargas n6 sólo conocía todo esto, puesto que 
menudamente daba de ello cuenta en sus confidencia- 
les ai Rey Fernando, sino que él mismo se declaraba 
instigador, por medio de la autoridad del Rey Q. Car- 
los. Á pesar de todo, suponiendo qne la condesa de 
Castilloflei poseia grandes valores y bienes pertene- 
cientes al Príncipe de la Paz, proponía que se hiciese 
una investigación sobre ellos, y que si loa había dila- 
pidado ó los ocultase, que Carlota repitiera contra ella, 
afianzándose con los que Pepita Tudó públicamente 
poseia en Madrid, como la casa de la calle del Desen- 
gaño, número 1, y los demás que se salvaron, por ocul- 
tación ó dolo, de los secuestros de 1808. 

No hay que decir que todos estos datos el embajador 
los deducía de las cartas que interceptaba de aquella 
familia desgraciada y sin cautela, á quien las pruebas 
y los desengaños más duros no eran bastantes para 
imponerles prudencia y reserva. Todos sus miembros 
estaban penetrados de que sus cartas se intervenían: 
siempre las recibían con retardo y con frecuencia 
abiertas, y en los efectos de sus continuas persecucio- 
nes, claro 86 dejaba ver que ellos mismos eran los que 
se denunciaban en todo cuanto proyectaban ó hacían. 
Con una de estas cartas imprudentes de Pepita Tudó 
ea la mano, escribía Vargas al Rey, afirmándose en lo 
qne ya había escrito con motivo del testamento de 
Oodoy cuánto éste se mejoró, y las cartas de Genova 
reflejaban aún las alarmas de Socorro y Magdalena. 
«—La Tudó manifiesta que tiene en España trea 6 cua- 
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tro mil duros de renta. Sin embargo, ahora trata de ha- 
cerse dueña de lo que tiene Godoy y perteneoe á "Car- 
lotjta, por mejorar la suerte de su hijo bastardo. Ése 
seria un despojo que V, M. querrá se evite sio ezcitar 
más escándalos 7 sin que se prive á Godoy del uso de 
lo que le pertenece mientras viva, Pero ninguno de 
estos objetos puede conseguirse de un modo dulce, si 
ahora so se investiga cuidadosamente qué es lo que 
Godoy remite á su concubina y ésta puede retener 
cuando se verifique su muerte. Hecha esta averigua- 
ción, los derechos de Carlotita se ponen en salvo sin 
ruido, porque, muerto su padre, ella se encontrará en 
estado de repetir de la Tudó ,1o que conste que haya 
recibido, y si lo enajenase, teniendo la Tndó bienes en 
España, Carlotita podría pedir qne se le aplicaran, en 
indemnización de lo que el hijo bastardo y ia concu- 
bina de su padre le hayan usurpado.» Vargas Laguna 
quería que el Rey Femando, como protector de sus 
vasallos, 6 la misma Carlota, como interesada, pura evi- 
tar las disipaciones de su padre, se alzasen contra 4ste 
y se le interviniera lo que tenía. 

Mientras entre el Palacio Real de Madrid y el Pala- 
cio de España en Roma, iban y venían cartas y más 
cartas, ya secretas, ya confidenciales, sobre los temas 
de este jaez, en que incesantemente hervía la viva ima- 
ginación del embajador Yargas Laguna, entre Roma y 
Ñapóles se trataban otras cuestiones. Se había pro- 
puesto en Madrid el casamiento del Infante D, Francis- 
co de Paula Antonio con una de las Princesas hijas del 
heredero de ia Corona de las Dos Sicilias. Reinaba allí 
Femando IV, hermano menor de nuestro Rey caído 
Carlos IV, y el Duque de Calabria, su hijo mayor y 
heredero, estaba casado con la Infanta D." María Isa- 
bel, la menor de las hijas de Carlos IV y de Marta Lui- 
sa, y hermana, por lo tanto, del Rey Femando VIL Con 
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— ára- 
la mayor de las hijas de estos Duques de' Calabria, la 
lofanta Luisa Carlota, Princesa de las Dos SioUias, era 
con quien Labrador concertaba el enlace con el Infan- 
te D. Francisco; mas para autorizar más estos pactos, se 
convino en un viaje del Rey Carlos IV á la antigua 
ciudad partenópea en que había nacido, visita que 
sería retribuida con la venida posterior á Roma, para 
visitar al Papa y á la Reina María Luisa, de toda la fa- 
milia Real napolitana. Este viaje de Carlos IV á Ñapó- 
les era el último golpe de efecto que se preparaba para 
remachar el divorcio entre el viejo Monarca desterra- 
do y su valido, y, lo que parece más increíble, para 
establecer el divorcio entre el mismo Rey D. Carlos y 
la Reina Maria Luisa, de no deshacerse ésta de su he- 
chura y entregar á Oodoy á las ultimas venganzas de 
Madrid, donde nunca fué perdonado. La familia Real 
de Ñapóles había de tratar con Carlos IV este negocio, 
acabando de abrir los ojos al anciano Monarca sobre 
la mancha de su honor que por tanto tiempo y en me- 
dio de tantas revoluciones se habia imputado á las re- 
laciones de Godoy con la Reina. Y aunque, en reali- 
dad, Femando IV de Ñapóles, que vivía amancebado 
ton la Beal favorita, la Princesa de Partana, no era el 
más autorizado para desempeñar la comisión que se le 
confiaba, él la aceptó, jwr ei honor de la famüia, con- 
tando con la debilidad del carácter de su hermano 
mayor, y con la fascinación que en su ánimo produ- 
ciría el programa de ovaciones y festejos con que en 
Ñapóles se preparó el escenario público para recibir 
su visita. 

Carlos IV, en efecto, quedó tan encantado de ella y 
tan convencido, que desde entonces no pensó masque 
en realizar absolutamente la separación, así del vali- 
do como de la Reina, dejándolos en Roma y estable- 
ciéndose él para concluir sus días, ó en Ñapóles, al 
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lado de su hermano, 6 en la población de España qne 
Femando VII le señalara, al lado de sn hijo. Mas esta 
idea, el mismo desagrado causó en el Palacio Real de 
las Dos Sicilias que en el Real Palacio de Madrid. As^ 
pues, cuando después de haber vuelto & Roma para 
recibir allí la visita de Femando IV, de la Real favo~ 
rita y de toda la familia de los Duques de Calabria, se 
empeñó en volver á Ñapóles y volvió, en efecto, todo 
lo que fueron expresiones populares de frenético en- 
tusiasmo y rendimientos cortesanos de alta considera- : 
oión, se convirtió en desaires, frialdad y desvíos, que 
no tuvieron poca parte en el aceleramiento del térmi- 
no de sus días. En cuanto á Madrid, el Rey Femando 
se apresuró, en cuanto sapo qne sa augnsto padre 
meditaba en volver fi España, á escribir á Vargas ea 
Roma y á Labrador en Ñápeles para que le hicieran 
ver la absoluta imposibilidad de pretensión tan des- 
cabellada. 

Á todas las fiestas que en Roma se hicieron en ho- 
nor de los Reyes de Ñapóles asistid la hija del Prínci- 
pe de la Paz, pero no su padre, que atin permanecía 
en la larga y penosa convalecencia de su grave enfer- 
medad. A las mismas ñestas vino también de Lacea la 
Reina de Etruria, viéndose la Reina María Luisa ro- 
deada de las dos de sus hijas á quienes quería más; y 
cuando se restituyeron á Ñapóles el Rey Fernando IV, 
la Real favorita y el Rey D. Carlos IV, todavía queda- 
ron en Roma, en compañía de su augusta madre, los 
Príncipes de las Dos SicilÍ8S,'cuya consorte, lá Infanta 
D/ María Isabel, llevaba, amamantándola en los bra- 
zos, aquella tierna hija suya que, andaodo los años, 
había de ser cuarta esposa de nuestro Rey Feman- 
do Vn, Gobernadora de España y madre y tutora de 
la segunda D.' Isabel, su otra hija mayor D.' Luisa 
Carlota, novia á la sazón y poco después esposa del 
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Infante D, Francisco dp Paula Antonio, padres del Rey 
D. Francisco de Asís, y la Reina de Etroria con su pri- 
mogénito. En el seno de esta familia qaerida adoleció 
la Reina María Luisa, teniendo el consuelo de lanzar 
sn último suspiro rodeada de sqs hijas adoradas y de 
sus nietos, del leal amigo de treinta y tres afios el Prin- 
cipe de la Paz y de su inocente ahijada é hija de éste, 
Carlota de Godoy y de Borbóu. 

¿Cuál fué inmediatamente la suerte de esta sefiora, 
desde el momento en que expiró su augusta madrina, 
dejándola sin casar, sin patria y sin fortuna! Muerta 
la Reina el 2 de Enero de 1819, la Reina de Etmria j 
los Duqnes de Calabria, con sus hijos, se retiraron el 
mismo día al palacio de Albano, Ínterin se restituían 
á sus respectivos Estados; y antes de que el embaja- 
dor de España comenzara fi cerrar y sellar puertas en 
el palacio Barberini, el Príncipe de la Paz le expresó 
su resolnción de retirarse también de aquella morada. 
Así lo comunicaba Vargas al Rey Femando esta reso- 
lución en su confidencial del día 8 de Enero: «—Go- 
doy no oculta lo mucho que siente la pérdida de su 
protectora, cnya muerte me dio á entender que lo po- 
nía en la necesidad de salir de palacio. A mí no me 
convenía qae sacara de él ninguno de sus efectos has- 
ta tanto que llegara el Sr. D. Carlos IV, y por lo mismo 
traté de inducirlo á que se quedara quieto, como lo . 
ha ejecutado. Creo que V. M. encontrará prudente esta 
medida, y oportuno que procure verlo á menudo para 
observar sus aspiraciones y alejar su imaginación de 
toda zozobra y sospecha.* 

Esta disposición cautelosa se vio anulada por la sú- 
bita determinación que el Rey Carlos IV tomó sobre 
su valido en Ñápeles apenas recibió allí la fúnebre 
noticia, pues en el acto escribió á Godoy la carta si- 
guiente: 
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*Nápoles, 7 de Snerb de 1819. — Amigo Manuel: No te 
puedes flgarar cómo he quedado después del terrible 
golpe de la pérdida de mi amada esposa, después de 
cincuenta y tres años de mi feliz matrimonio. Yo he 
estado bastante atropellado; pero, gracias & Dios, es- 
toy mucho mejor. No dudo que en la enfermedad la 
habrás asistido con todo el esmero posible; pero, ha- 
biendo faltado la Reina, no es decente que Carlota 
▼iva en mi casa. Yo la señalo mil duros al mes, y así, 
llévatela á Tívir fuera contigo, y harás bien en ejeoo- 
tarlo antes que yo vaya á Roma. Esto no impide que 
Tengas á verme siempre que qnieras, y quedo, como 
siempre, el mismo— Cahlob.» 

Al Rey Carlos, como éste escribía á Vargas, el día 4, 
la noticia de la muerte de María Luisa le descompuso 
el cuerpo de tal manera, que no pudo ponerse en ca- 
mino luego, porque su hermano y los médicos se lo 
prohibieron «á cansa de una inerte diarrea que me so- 
brevino>; y aunque di6 órdenes para salir el 14 de Ña- 
póles é ir á dormir á Mola de Gaeta, para llegar el 15 
á Albano, este viaje oo pudo efectuarse, pues agraván- 
dose rápidamente su mal, el día 19, á la nna y veinte 
minutos de la mañana, falleció, después de haber he- 
cho un testamento deshilvanado en manos de Labra- 
dor. En este testamento no dejó tampoco el menor le- 
gado, ni memoria, al ministro qne arra straba con él su 
común desgracia en alas de su fidelidad, ni á aquella 
Carlota, á quien en los días de fortuna tuvo él mismo 
en la pila del bautismo y quiso consagrarla basta con 
su nombre. Pero aún faltaba más: Vargas consalté en 
sos confidenciales con el Rey qué conducta había de 
segnir respecto á la pensión que los Reyes padres te- 
nían señalada para su subsistencia al Príncipe de la 
Paz, y con los mil duros mensuales [que el Rey Car- 
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los concedió á Carlota, cuando desde Ñapóles mandó 
á Godoy que eTacnara con sn bija el palacio Barberi- 
□í. Femando VII ordenó que estas partidas, en lo su- 
cesivo, quedaban anuladas, y que si el Príucipe de la 
Paz y su bija proyectasen salir de R'oma, obtuviera en 
su nombre del cardenal Gonsalvi la seguridad de que 
el Gobierno pontificio no los dejaría escapar. 

Tenía adquirida el Principe de la Paz una casa en 
Roma, en Campltelli, en previsión de cualquier nuevo 
infortunio; pero la seguridad que disfrutaba al lado 
de la Reina en Barberini le inspiró, en su natural in- 
clinación por hacer el bien á los que le rodeaban ó él 
quería, á cederla á los marqueses de Stefanoni y á la 
familia de Magdalena Tudó, para aliviarles en sus es- 
trecbeoes. La marquesa Socorro Tudó se hallaba de 
parto y su numerosa prole mal acondicionada. No era 
posible arrojarlos de aquella casa, donde sólo pudie- 
ron ofrecerse al albergue del Príncipe y de Carlota 
dos habitaciones del piso inferior, una enfrente de la 
otra, á los dos lados de la puerta de entrada. Las dos 
eran frías, á términos, decía Godoy á Pepita Tudó, en 
carta del día 16, de no poder resistir la primera noche. 
En otra carta del 30, de Socorro Tudó á su hermana, 
se describía con los más negros colores el cuadro de 
las penalidades á que Carlota y el Príncipe habían 
.quedado reducidos y las incomodidades que sufrían 
en aquel hospedaje, donde no cabían ni de pie, <y 
donde, afligidos, sin saber dónde ir, tuvieron de em- 
bocarse con todos sus muebles, con el trastorno natu- 
ral que en todos causó*. Respecto á inconsideraciones 
personales, aunque ^ pobre horrare no se mete con na- 
die, Socorro decía que le tenían tan acoquinado, que 
■hace veinte días que está en casa y no sale ni casi de 
su cuarto>. «Á mí me da mncha lástima— añadía, — por- 
que veo lo que es el mundo, pues los primeros á des- 
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preoiWrlo son sus propíos parientes, que todo se lo 
deben, y después todos los demás. Basta decirte que 
haa venido todos los de la familia que fueron & Ñapó- 
les, y ni uno solo ha venido á verle. A nosotros nos 
molesta mucho su estada en casa; pero ¿qué hemos de 
hacer, si somos los únicos que le hemos quedado? 
Esperamos todos ver lo que viene de la consulta que 
se h^ hecho á España, y sí él quiere quedarse en esta 
casa, oomo sabe que es suya, cogeremos nuestros tras- 
' tos y nos iremos donde Dios nos dé .á entender.» 

Foco á poco se regularizó cierto modtta vivendi en- 
tre aquellas dos ya unidas familias, y Oodoy escribía 
siempre á su amada inspirándole esperanza y dicién- 
dola: a— Día vendrá, oomo deoia Moratin á su madre, 
si en el Cielo no existe cólera eterna.* Á mediados de 
Marzo, Vargas, según decía en su confidencial al Rey, 
de anuncié lo que V. M. ha decidido sobre su pensión 
y la de Carlota: que ambas han cesado desde que falle- 
ció el Sr. D. Carlos IV». Como resolución á otra con- 
sulta, un mes después se le comunicó, también por 
Vargas, qud «D. Manuel Qodoy y toda su familia, ooni- 
prendida D.' Josefa Tndó y todas sus oonezioaes inme- 
diatas, jamás permitirá S. M. que vuelvan á la Nadan*. 
En cartas de 3 y 8 de Julio, así describía el Principe 
de la Paz su vida á Pepita Tudó: « — (Juardo la caga 
hasta la seis y media de la tarde, á cuya hora salgo 
para andar un poco por la villa. Carlota me acompafia, 
y siempre hacemos discursos sobre España, Su madre 
le escribe que tenga esperanza; pero yo no abrigo 
ninguna. El resto del día lo paso sudando y leyendo, 
y cuando la lectura y el sudor me enervan, Magdalena 
es quien sale con Carlota. Los muchachos de Socorro 
y Magdalena me privan, sin embargo, de la quietad 
que busco en mi reducida estancia, ya que, habitando 
sobre ella, no me puedo salvar de sentir los juegos de 
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bochaa, laa carreras y gritos qae, como es natural, dan 
siempre ios de su edad. Usted se admirará del plan en 
que tÍto. Mi cocina y pastelería gastan al día cinco 
escudos y veinte bayooos. Comemos mi hija y yo, So- 
corro y sn marido, la hermana de éste y su hijo, Mag- 
dalena, sn marido, tres hijos, la criada y cuatro dd'los 
mios; en todo, dieciséis personas. ¡Toda esta economía 
es necesaria, y aún no puBdo equilibrar el gasto al 
introito, pues las pensiones S los criados antiguos me 
absorben una mitad más!» 

Esta vida no era del todo pacifica, sin embargo. La 
nota obscura la amargaba de continuo, y esta nota 
obscura venía siempre de la Embajada de Espatta y 
sus satélites, Pero el Príncipe de la Paz repetía lo que 
había escrito siempre á Pepa Tudó: < —¡Hay que espe- 
rar! ¡Día vendrá, como decía Moratín á sn madre, si 
en el Cielo no existe cólera eterna!» ¿Quién duda que 
esta celera también rugió un día para el Palacio Real 
de Madrid? Femando Vn la sintió estallar tremenda 
sobre su cabeza, cuando el 1." de Enero de 1820 el ge- 
neral Riego dio el grito de Cabezas de San Juan, y 
cuando el 9 de Mayo tuvo que jurar la Constitución. 
¡Qué años de oprobio para aquel Rey loa que transcu- 
rrieron de 1820 á 1823! En aquellos años se convirtie- 
ron para él en odios inextinguibles todos los delirios 
de amor nacional que lo auparon desde 1808 hasta en 
la triste esclavitud en que lo tuvo Napoleón en Valen- 
Qay. Aquellos odios de 1820 á 1823 todavía no ha po- 
dido borrarlos la Historia. 

Vargas Laguna, en aquel tiempo, desapareció de 
Roma, y la desaparición del condecorado esbirro llevó 
un aura de tranquilidad, ya que aun no la libertad 
apetecida, á aquellos restos de un nauíragio, que en 
1808 removió, más qne contra Carlos IV, María Luisa 
y Godoy, contra la misma Nación, el conjunto insen* 
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sato de la envidia, la ignorancia y la ambición entre 
oonsejeros traidores y un liijo infiel. Sólo para Car- 
lota, la inocente ahijada de María Lnisa, el afio de 
1820 fué año de justa reparación. No volvieron á rea- 
nadarse en él las negociaciones para los matrimonios 
que solapadamente destruyó tres aQos antes el espirita 
inicuo de un Monarca Injusto y de nn ministro sin 
honradez. Pero otro primogénito de otra de aqaellas 
casas principescas que Componían desde los siglos 
medios la alta aristocracia que decoraba el Gobierno 
de los Pontífices, el conde Camilo Rúspoli, unía con 
ella su mano y su destino, y la erigía en madre de una 
ilustre descendencia. El actual Adolfo Rúspoli, tercer 
duque de la Alcudia; sus bijos Carlos Luis, duque de 
Sueca, Joaquín, José y María Teresa; au bermano Luis 
Rúspoli, marqués de Boadilla del Monte, y los hijos 
de ésta, Carlota, condesa Casalini, Camilo, que lleva 
el titulo paterno, Luis Francisco y Pablo Julio, perpe* 
túan en sí en Florencia, en Madrid y en Roma, donde 
altematiyamente residen, la memoria de la que en la 
flor de la juventud apuró tantas amarguras y devoró 
tantas injusticias por ser bija del Principe de la Paz y 
. (¿kijada de María Luisa. 
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Aquel año de 1818, diez después de los aconteci- 
mientos de mayor importancia que regiatra la larga 
historia de nuestra decadencia, fué un año de sumas 
angustias y de largos lutos. No habían terminado las 
duras pruebas para la patria. La evacuación de nueS' 
tro territorio peninsular por los extranjeros que nos 
inTadieroQ y por los extranjeros que nos auxiliaron 
en la guerra de la Independencia, no había puesto de- 
finitivo término á las luchas sangrientas que encen- 
dieron las revoluciones que precedieron á los atrope- 
llos del invasor. La restitución del Rey Fernando Vil 
al trono de que, en medio de un motín popular, había 
exonerado á su padre, no había traído enteramente la 
paz doméstica al seno de la familia real. Los heroicos 
esfuerzos qae la nación había hecho para enseñar á 
Europa á salir del yugo del tirano que la pisoteaba 
bajo su despótica espuela, no habían reivindicado para 
nuestra resurrección nacional los prestigios ni los pri- 
vilegios que Be nos regatearon en los Congresos de 
París y de Viena y se nos negaron en el tratado de 
esta última capital. La nueva vida política se consti- 
tuyó en una negra reacción de Infandas represalias. 

U.g,l:«lbv Google 



La ruina de las devaatacíODes sufridas y de los saori- 
floios heclios nos mantenía en la vil impotencia de la 
inopia. En vano se pedían al extranjero auxilios so- 
bre el crédito, no bastando los proyectos económicos 
recoastnictivos de D. Martín de Garay para propor- 
cionar al Estado los recursos para sn acción. No te- 
níamos rentas, ni nadie nos adelantaba an coarto. Ela 
vano se solicitaba el apoyo de la Santa Alianza pars 
lograr la paoiñcaetón de la América insurrecta, consi- 
derando qne este apoyo entraba de lleno en el caaua 
foederis de tos tratados qne habían garantizado sobre 
el papel la integridad de los dominios espafioles. 
Nuestros cónsules presenciaban los embarques de ar- 
mas y pertrectios de guerra en los puertos del Adriá- 
tico, del mar de Holanda y del mar de Inglaterra, 
qne, aunque con destino & Baltimore, se sabía iban di- 
rigidos á nuestros insurgentes americanos, sin conse- 
guir que ni en Viena ni en Londres se escuchasen 
nuestras reclamaciones: y cuando, para damos una 
dedada de miel, se acordó que de estos asuntos enten- 
diera el Congreso de las potencias aliadas, Prusia pi- 
dió qne á este Congreso asistieran los Estados unidos^ . 
sin duda para que su espionaje fuera más personal, y 
más certeros los golpes qne con manos ocultas asesta- 
ban contra Espafta y sns colonias. De Londres £ diarlo 
nos decía el conde de Fernán-Núñez, nuestro emba- 
jador, que en la corte del Príncipe Regente se clama- 
ba todos los días por imbuir á España la necesidad 
de restaurar las instituciones liberales que en la or- 
fandad del trono fundaron las Cortes de Cádiz y que 
fueron cruelmente abolidas por los decretos de 1814, 
como preservativo indispensable para acallarlas que- 
jas de los que en América sostenían las banderas de 
la emancipación y salvar todavía algunos de los terri- 
torios rebeldes; y en Uadrid la política intemaeioasl 
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se limitaba á proseguir en el extranjero aquella oon- 
dncta vituperable que en la Península se había ceba- 
do en abrir presidios, levantar patíbulos y dictar in- 
humanas proscripciones, y que fuera de nuestra Pe- 
nínsula tenía por base de acción producir, ahondar y 
explotar el divorcio entre los ancianos Reyes padres, 
perturbando el sosiego de su situación y ancianidad, 
cerrar el camino de toda reparación al Príncipe de la 
Paz y á toda su familia, y no permitirles el menor res- 
quicio para escapar de una vigilancia y de una perse- 
cución tenaz, continua, de cada día, de cada hora, de 
cada minuto de su existencia, en toda esfera do ac- 
ción, hasta las más Intimas, en toda tentativa á respi- 
rar siquiera la cantidad de oxigeno que reclaman los 
pulmones; en sembrar por todas partes el desprestigio 
de estos seres con las acusaciones mSs- horribles, é 
imprimir sobre sus nombres los estigmas del eterno 
menosprecio y del eterno horror. 

Ya en otra ocasió^i he escrito que el centro de toda 
esta labor hedionda lo sostenía en Roma el embaja- 
dor Vargas Laguna, antigua hechura y aun pariente 
de Godoy, y quien, mereciendo la total confianza del 
Monarca y sosteniendo con él asidua (Corresponden- 
cia confidencial, se creía autorizado para mandar en 
nombre del Rey sobre tos demás embajadores y mi- 
nistros acreditados en otras Cortes, con imperio que 
con frecuencia olvidaba las exquisitas exigencias de 
la cortesía, llevadas siempre á su último refinamiento 
en las relaciones y correspondencia de la vida diplo- 
mática. Así, con frecuencia, viéndose desairado ó no 
obedecido, elevaba sus quejas al Rey Fernando VII 
en sus cartas íntimas, ya contra Femán-Nüñez, que no 
le contestaba; ya contra Bardaxí y Azara, que resis- 
tía en Turía descender de su rango al repugnante 
papel de policía; ya contra D. Quillermo Courtoys, 
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qae se oponía á ejercer sobre la bifanta-Daqoesa de 
Lnca actos de iaterrención en sos relaciones con sos 
proscriptos padres, . que oonoeptnaba una Irrevereii- 
oia; ya contra los Beramendi, de los qne el mayor era 
cónsul ea Oénova, porque no sometía su vlgilanoia 
sobre Pepita Tudó y sus actos de familia á aquellas 
pesquisas que sólo se acentúan contra los criminales 
declarados á quienes reclama la sed del presidio. A 
estos vejámenes contra los padres augustos de su Mo- 
narca, en los últimos días de su existencia y en las 
profundas amarguras de la proscripción; á estos vejá- 
menes contra el ministro cuyo mayor crimen había 
sido 3u inalterable lealtad á sus Soberanos; á estos ve- 
jámenes contra la triste familia que había tenido la 
desgracia de vincularse, en los accidentes de la vida, 
á la saerte de aquel miserable juguete de la fortuna, 
y á la sórdida avaricia de suponerles poseedores de 
riquezas hipotéticas de que desvalijarlos para acredi- 
tar ceto ante el Monarca reinante, cuya imaginación 
se exaltaba con la esperanza de verse restituido en 
aquel tesoro de joyas que acumularon los siglos y el 
invasor robó con el derecho que da la conquista, pero 
que se suponían ocultadas por la Reina María Luisay 
usurpadas por Godoy, se sacrificaban todavía en 181B 
todos los intereses de nuestra política internacional, 
y con estos asuntos enojosos y haladles se fatigaban 
los gabinetes hasta el punto de haber tenido que sa.~ 
frlr nuestro Embajador en Viena los desaires perso- 
nales del Emperador y los reproches de Mettemioh, 
que acusaba al Gobierno de España de no ocuparse 
más que de chinchorrerías. 

¡Qué año el de 1818! Empezó por las cartas de Var- 
gas Laguna á Gevailos, para que éste obtuviera del 
Emperador que si el Rey Carlos IV ó la Reina Maiib 
Luisa le escribían recomendándoles á Godoy 6 á la 
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Tad6 para que lea perinitiese comprar posesiones y 
naturalizarse en Austria, lo negara de todo ptmto; 
cOntÍDad por la ocnpaqídn de las alhajas de la Tadó, 
las onales, después de inspeceionadas, y visto que ni 
eran 4e la Corona ni siquiera de las de la propiedad 
particular de la Keina, hubo que devolverle; y á poco 
vinieron las enfermedades sobre todos aquellos escla- 
recidos proscriptos, fatigados bajo el traqneteo vio- 
lento y continuo de impresiones morales por que á 
todos se' les hacía pasar, apoderados San Martin, del 
Rey, la dama D.' Carmen Alvarez de Faria, viuda del 
flelD. Joaquín Manuel.de Villana, con quien después 
se casó Vargas Laguna, de la Reina, el marqués de Ste- 
fanoni, marido de una de las hermanas de la Tadó, 
Socorro, del Principe de la Paz, y de Pepita TndÓ 
aqpel malvado D. José Uartínez, uno de los caracte- 
res más falsos y viles qne ha engendrado la Historia, 
y que, para purifloarse ante Femando VH como afran- 
cesado y volver & ser admitido en la carrera consular, 
habiendo tenido astucia para conquistarse la más ín- 
tima confianza de aqnella desdichada mujer, la utili- 
zaba en vender sns secretos de amante y madre al go- 
lilla embajador de Roma. 

El primero que sufrió en estas luchas el qnebranto 
de su salad fué el rey Carlos IV. Su ataque de reuma 
llegó á inspirar cuidado á su médico de cámara, So- 
ria, al del Papa Pío Vil y á otro tercero qne se llamó 
para asistirle. Todavía no había abandonado la cama, 
cuando cayó la Reina con calentura y un dolor al cos- 
tado izquierdo, que produjo atin mayor alarma en el 
palacio Barberini. Desde la cama, la augusta enferma 
escribía á Pepita TndÓ y la decía: «¡Haga Dios que 
este afio 18 sea bueno; pero mal empieza! [Las fuerzas 
me faltan para sufrir más en el espíritu!' Ni aun asi 
Vargas respetó á la augusta señora, y creyendo qne 
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aquella enfermedad psdieraaer la crisis de su exia- 
teoola, dnplícfi sus esfa^'zos, ya por arrebatar por 
mano del Rey padre las alhajas de su uso que la Reina 
reteoia, ya para obtener, al menos, su inrentario. En- 
tre él y Sao Martín, aquel que hacía que Carlos IV es- 
cribiese al Rey Femando al pie de las cartas de María 
Luisa y luego le bacía transcribir á hurtadillas otras 
que él le redactaba, lo mismo que á Carlota la hija de 
Godoy para su madre, tenían ya loco al Rey; y ha- 
biendo una tarde obtenido de éste que les ofreciera 
que al día siguiente obligaría á la Reina & entregarles 
aquellos fantásticos tesoros, reaccionado más tarde, 
escribía de su pufio y letra al embajador: 

*Amigo Vargcta: No hay sacrificio que yo no haga 
por mi amado Femando; pero aunque es cierto lo qne 
me dices, yo Toy á ser verdugo de la Reina. Sácame 
de este conñioto — Carlos.* 

Sin embargo, no fué Vargas quien lo sacó; fué la 
Reina, que, apercibida con su gran penetración de lo 
que pasaba, facilitó los iuTentarlos, diÓ las llaves para 
examinar los estuches, y al hacerse el recuento todo 
se halló, menos lo que testiflcadamente constaba que 
■e vendió ea París jxira comer, cuando Napoleón, re- 
tirando á los Reyes proscriptos en Compifegne lo que 
les había asignado, los condenó á la miseria y al ham- 
bre. Las dos damos, vulneradas en su honor por Var- 
gas, salían triunfantes de tan abominables imputacio- 
nes. Pepita TudÓ entregaba sus joyas á Bardaxi y Aza- 
ra, y se le devolvían por ser de su legítima pertenen- 
cia. La Reina entregaba los inventarios y las llaves 
de sus tesoros..., y Vargas, avergonzado, tenia que 
confesar á Fernando Vn su equivocación. Pero ¡qué 
profunda huella la de estos dolores ultrajantes en 



las almaa de todos los actorea de aquella trágica atro- 
' cidad! 

Aunque el Rey Carlos IV superaba et nuevo retro- 
ceso de la gota al pecho, quedaba herido para no sa- 
nar más. Las lúgubres escenas de la casa de Pepita 
Tadó, amenazada hasta de ser reducida á prisión, ace- 
leraban la muerte de su hijo Luia, aterrorizado, en 
medio de sus crónicos males, por ellas. De la Reina se 
apoderó la nostalgia de la muerte. Y el mismo Prín- 
cipe de la Paz, al parecer tan robusto, tan superior á 
todas las pruebas por que pasaba, al fin también cayó 
á mediados de Julio bajo el peso tercianario que, onal 
contagio epidémico, se derramó aquel afio por todo 
el cuartel Barberini y el del Popólo de Roma. 

Á Carlos IV, para distraerle y aliviarle, se le dis- 
puso un viaje á Ñapóles, al lado del Rey Fernan- 
do IV, su hermano. Aquel viaje estuvo -lleno de los 
obsequios y ovaciones de que el Rey totalmente ha- 
bía carecido desde 1808; y estas emociones, en efecto, 
le proporcionaron algún momentáneo alivio. Pero 
aquellas dos tristes mujeres olvidaron totalmente, la 
una la muerte de su hijo, la otra sus propios padeci- 
mientos, al caer Godoy en la gravedad que desde la 
iniciación de su mal se pronunció contra ói. Pepita 
Tudó, ausente, se devoraba en la desesperación. La 
Reina se constituyó en la enfermera del amigo leal de 
treinta años, y las hermanas de la Tudó, á quienes se 
permitía residir en Roma, se encendían en rabiosa 
contrariedad contra la Reina cuando, vigilando ésta 
por el mismo enfermo, las alejaba del palenque don- 
de se despertaban en sus almas los negros pensamien- 
tos de la codicia, más que el noble interés de la salud 
y la vida de su deudo y bienhechor. Á la vuelta del 
Rey Carlos IV de Ñapóles, todavía (}odoy no había sa- 
lido de su gravedad; siendo parte á estimular su me- 
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jorf a los recaerdoB que de altt le traía en antiguo 
amo en dijes de relojería y otros obsequios, y la dia- 
ria visita en que al lado de. su cama procuraba bon- 
dadoso distraer su espíritu con frases de aún no des- 
terrada devoción y de tal vez lealmeute sentido ca- 
riño. 

Apenas se pronunció el alivio, el mismo Rey Carlos 
diapuso la traslación de toda la casa á Albano; y aun- 
que esperaba el pago de su visita á Ñapóles de parte 
de su hermano Femando IV y de su consorte la Du- 
quesa de Partana, allí se propuso esperarlos, con pro- 
pósito de volver con ellos á aquella poética Parteno- 
pe, donde hacía setenta años que había nacido y de la 
que había vuelto más que nunca enamorado. Mas la 
temporada ya tardía de Albano no fué el alivio de la 
salud de aquel interesante grupo de seres, todos enfer- 
mos del alma. Sólo para Vargas Laguna en sus cartas 
confidenciales deoia á Fernando Vn que «SS. M&f . ad- 
vertían algún alivio á sus dolencias con el aire de Al- 
bano»; porque en aquel país «tan alabado y tan paer- 
, co*, según la Reina escribía á Pepita Tudó, María Lui- 
sa se sentía «mala, mala de veras», y sólo la obligó á 
sacar fuerzas de ñaqueza la recaída del Príncipe de la 
Paz, á quien se le reprodujeron las tercianas, fi pesar 
del abarrotamiento interior de la quina que le ha- 
bían hecho tomar y que le quemaba las entrañas. La 
enfermedad de Godoy tenía á la Reina <en continua 
agitación, y el Rey estaba con el mismo cuidado». Go- 
doy, en medio de su enfermedad, y aun bajo el temor 
de no poder sacudir la fiebre que lo aniquilaba, pues 
el médico Soria decfo que los atacados de la malaria 
solían recaer tres y cuatro veces, no se preocupaba 
más que de la creciente decadencia de fuerzas que ob- 
servaba en sus augustos amos. «Eü Rey se mantiene en 
pie— escribía á la Tudó,— pero no arriba; S. M. la Rei- 
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na padece mucho y se desmejora de día en día. ¡Pa- 
rece que & todos la vida se nos acaba!» 

La estancia en Albano apenas fué de un mes, desde 
mediado de Septiembre á mediado de Octubre, y aun 
asi únicamente la prolongó hasta dicha fecha el annn- 
oio de la llegada del Rey de Ñápeles, & quien Car- 
los IV quiso esperar en aquella residencia para hacer 
con él la entrada en Roma. Fernando IV y la Princesa- 
de Partana llegaron, en efecto, á Albano el 23, ha- 
ciendo el 24 la entrada oficial en la corte de los Pon- 
ti fices. Las visitas de Reyes siempre han sido breves, 
y la del Rey de Ñápeles á Roma no duró más que 
hasta el 6 de Noviembre, á fin de celebrar el 4, día del 
Rey Carlos IV, todos en familia. Á. Femando TV le hi- 
cieron en Roma fiestas, además de las del programa 
del Gobierno pontificio, la duquesa de Chablais, Do&a 
Mariana de Saboya, el duque de Blacas, embajador de 
' Francia, y algunos patricios romanos. Fué dispensado 
de ellas Carlos IV para demostrar, no sólo las estre- 
checes privadas del palacio Barberini, sino la inope 
situación económica de España. No obstante, mientras 
el Rey de Ñapóles permaneció en Roma, los dos augus- 
tos hermanos, la ftincesa de Partana y su hija comie- 
ron siempre reunidos, unas veces en el palacio de 
Carlos IV, otras en la casa de campo que éste había 
comprado en San Alejo, y otras en el palacio Fames- 
se, donde residieron los Príncipes napolitanos. A to- 
das las fiestas asistió Carlos IV, y el esfuerzo de vo- 
luntad que para ello hizo reanimó su espíritu de tal 
modo, que llegó á olvidarse enteramente de sus pa- 
decimientos. En el banquete del día de San Garlos en 
el palacio Barberini, á que asistió con todos los indi- 
viduos de una y otra familia real la hija do Godoy y 
de la Condesa de Chinchón, Carlota, el Rey estuvo 
siempre festivo y risueño. La mesa de la alta servU 
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dnmbre de los dos Priúoipes la presidió San Uartín, 
y en aquel día Femando Vn permitió desde Madrid 
ásns ancianos padres ejercer los últimos actos perso- 
nales de su antigua soberanía, consintiendo que el 
Rey Carlos IV condecorara con la Gran Cruz de Car- 
loa m ai duque de Ascnli D. Trajano Maralli, teniente 
general napolitano; al Príncipe de Ruffano, D. Nicolás 
Branoaccio; al marqués de Miaño, D. Miguel Capano, 
y al marqués de Fuacaldo, D. Tomás Barile Spinellí; 
y la Reina María Laisa, con la banda de Damas No- 
bles, á la liija de la Princesa de Partana. [Sólo Godoy 
DO asistía á aquel acto! Retirado en su aposento, bajo 
la gravedad inmensa de una segunda recaída, sn es- 
tado era tal, qae Soria mandaba administrarle loa úl- 
timos Sacramentos. 

Cuatro médicos le asistían; todos temían un fatal 
desenlace, j sólo Vargas Laguna, en sus cartas confl- 
denciales á Fernando VII, le pintaba más amilanado 
de espíritu que realmente grave. Carlos IV, que tenía 
proyectada su vuelta á Kápoles con sus hermanos, ti- 
tubeaba en partir dejando en aquel estado al más fiel 
y constante de sus servidores. Vargas y San Martín 
agotaron todos los recursos de sn ascendiente y de su 
posición para resolverle á la partida, que al cabo se 
efectuó el día 6. La Reina describía en una de sus car- 
tas á Pepita Tudó todas estas luchas interiores, y ter- 
minaba diciendo: <¡Díos lo pondrá bueno del todo! 
{Yo soy la que en esta lacha dejaré esta miserable 
Vidal Daré este placer á los que lo desean, ¡y un es- 
torbo menos en el mundo!» La mejoría se pronunció 
al oabo á últimos de Noviembre, y la Reina volvió é 
escribir el 26: «Será la convalecencia larga y de ma- 
cho cuidado. Contribuyamos todos á su vida. De mi 
no hay que dudar jamás. ¡No sé cómo no he muerto! 
Yo daría gastosa ht vida, y así se lo pido á Dios, con 
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— 301 — 

tal de qae uo vaelra á padecer; ¡bien peqaefio tríbato 
á la gr&titad y á la amistad!» También la Tudó, fngi- 
tÍTa de Pisa, donde tanto había sufrido, 7 refugiada 
en Genova, respondía á estas sentidas expansiones con 
otras frasea del alma no meno3 sentidas: fDe las pe- 
nas—escribía á la Reina— no se muer^ de repente, 
sino poco á poco. Tenemos en nosotras la experien- 
cia.* Aquella mujer amante, al ver de nuevo las letras 
del Principe, rebosante de júbilo y de ternura hacia 
on hombre de quien tenía «tantos motivos para ado- 
rarlo*, le decía: «Religión, dolores, todo lo olvido, 
cuando sneQo'qae me puede faltar mi amigo.* A lo que 
el Príncipe solamente contestaba; «He estado muerto, 
amiga mía, ¡y he visto mis asesinos! > La Tudó cerraba 
este manojo de sentimientos exaltados, con estas fra- 
ses:. «Los afectos de mi alma en estos momentos son 
tales, que sí dejara correr la pluma parecería demente. 
Sos letras, sus amadas letras y sus expresiones me lle- 
gan á lo más íntimo del alma, ¡Ay, Príncipe del almal 
¡qué consuelo he recibidol Sólo Dios, sólo él puede 
juzgarlo. Manuel y yo empezamos á enjugar el llanto.* 
Donde se asienta el dolor, teje nna cadena infinita 
de acerados eslabones. [Qué eKmeros fueron los con- 
suelos de aquellas mujeres! Mientras Vargas Laguna 
continuaba la interminable serie de sus quejas al Rey 
Femando Vn porque el embajador de Francia no ha-, 
bía hecho borrar en la Guia Beal de París el nombre 
del Príncipe de la Paz de la lista de los condecorados 
con el gran cordón de la Legión de Honon contra 
Bardaxí, que rechazaba los sapnestos faÍ898 de las vi- 
les declaraciones del embajador de Roma, contra el 
correo de gabinete D. Juan Camino, porque llevaba 
de Roma á la Tudó recados de la Reina, contra el cón- 
sul D. Carlos Beramendi, sobre quien pedía se le ex- 
pidiesen órdenes reaervadaa para que le secundara ea 
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Genova en tos ofloíos de su repngnante espionaje, con 
lo qoe no querría hacerse reaponadble de la infracción 
de to que se le mandase, ei alivio del Príncipe de la 
Paz era tan lento, qne hasta ano de los días próximos 
á la Pascua de Navidad no se atrevió á dar nn peque- 
ño paseo en ooohe con la Reina. Las últimaa cartas 
que escribió María Luisa llevan las fechas de 24, 26 y 
2& de Diciembre. Había muchas novedades que refe- 
rir en ellas: primero, la convalecencia del amado en- 
fermo; segundo, la llegada de sus hijos los Príncipes 
de Ñapóles, Duques de Calabria, que venían á hacer 
conocer á S. M. la novia con que se había concertado 
la boda del Infante D. Francisco de Paula Antonio, al 
llegar á Madrid de vuelta de la breve expedición que 
desde su salida del lado de sus augustos padres en 
R<jma babía hecho por Víena y París. La Princesa de 
Calabria era aquella Infanta D." María Isabel, hija de 
Carlos IV y María Luisa, con quien quiso casarse Na- 
poleón, y que sus padres casaron apresuradamente, 
para salvarse de este compromiso, con el hijo mayor 
de Fernando IV. La novia del Infante D. Francisco de 
Paula Antonio era la hija mayor de este matrimonio, 
y á María Luisa fué muy grato volver á ver á su hija, 
después de tantos años y tantas vicisitudes para las 
dos íamitías, á quien halló cambiada de fisonomía; á 
su yerno, que encontró ñaco y avejentado; á la novia, 
rubia, bonita y de djos azules muy claros, y á la me- 
nor de sus nietas, que, aunque estaba mamando, á los 
oarifios de la abuela abría los ojos y le sonreía, como 
contenta de verla. La última novedad de esta carta era 
el frío horrible que hacía en Roma, donde helaba mu- 
cho, con unas tramontanas horribles. 

La carta del 26 era más breve, y traía esta novedad: 
■Ceso, querida condesa, por estar con la cabeza car- 
gada y destemplada del tiempo.* Antes, en esta mis- 
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ma carta, habla estas cariñosas recomendaciones y es- 
tas cariñosas protestas: «Qae te cuides, condesa mía, 
y que no dudes de mi yerdad y afecto. Quiéreme, que 
no te pesará, condesa de mi alma, y yo hago justicia 
á tu sinceridad y afecto.i En la tercera se olvidaba de 
la salud para darle la noticia de la próxima llegada 
de su otra hija, María Luisa, la antigua Reina de Etni- 
ria y actual Duquesa de Luoa, que sin otro anuncio 
se había puesto en camino para Roma, «para ver á su 
hermana la Princesa de Ñápeles», pero en realidad 
para echarse en sus brazos, porque, perdidamente 
enamorada del archiduque Fernando de Kste, herma- 
no del duque de Módena, y en inteligencia con él, tra- 
taba de que la Duquesa de Calabria fuera intenne* 
diaria con Fernando VII para que consintiera en su 

. matrimonio, negociando con el Emperador en Yiena 
la restitución del ducado de Parma, que los Congre- 
sos de París y de Vieua habían adjudicado á la archi- 

^ duquesa María Luisa, mujer de Napoleón I, y la con- 
sagración del de Luca para los hijos que tuviera del 
nuevo enlace, á cuyos empeños se había resistido el 
ministro de España en Luca, D. Guillermo Courtoys, 
pretextando lo difícil de deshacer lo que los Congre- 
sos de Paña y de Viena habían hecho; Por último, en 
esta carta la Reina María Luisa vuelve á quejarse de 
que *él frío era cruelísimo, helando fuertemente, y 
que estos fríos eran generales, pues de Ñapóles le es- 
cribía el Rey Carlos IV que allí ae aentian como en 
Madrid, y que le tenían tan arredrado que no había 
salido por eata causa hacía tres días de Palacio.* 

Ni en las cartas de la Reina, ni en las del Príncipe 
de la Paz, ni en las de Vargas Lagnna al Rey, se habla 
una palabra siquiera de la enfermedad de la Reina, 
que todavía escribió el 28 de Diciembre á la Tudó. 
Los primeros documentos que nos quedan acerca de 

Upl:«lbv Google 



la qae en pocos días le produjo la muerte, son: un cer- 
tificado del médico D. José de Soria, qtte, annqnefe- 
ohado el dia 30, debió esoribirae para qae Vargas La- 
guna lo hiciera acompañar dé su carta confidencial 
del 8 de Eneró al Rey Fernando VII; las cartas del 
Príncipe de la Paz á Pepita Tadó del 31 de Diciembre 
y 2, 7, 9 y siguientes de Enero, y la de Vargas al Rey, 
del 8, qne queda mencionada. El parte de Soria del 30 
de Diciembre decía que desde hacía algunos días se 
notó en la Reina muclia propensión al snefio, y que 
fácilmente se dormía estando sentada; qne poco antes 
había arrojado varias reces algunas gotas de sangre 
por las narices, y que la hinchazón que por tanto 
tiempo conservaba en los píes, también se le babfa 
casi disipado; que pasaba las noches inquieta; que te- 
nía fuerte pesadez de cabeza y que despertaba fre- 
cuentemente, amaneciendo con el rostro ardoroso y 
encarnado de escarlata; qne sufría mucho de los ner- 
vios, y se le habían renovado los dolores intensos en 
las fracturas de las dos piernas, pero con exceso en el 
muslo derecho; que á causa de lo terrible de los fríos, 
aunque S, M. procuraba abrigarse bien de ropas y se 
preservaba de salir de Palacio, el 26 por la noche fué 
atacada de una afección catarral, á la que precedió 
temblor general del cuerpo, estornudos, tos frecuente 
con esputos linfáticos crudos, voz alterada, carraspe- 
ra, dolor ala garganta, coriza y humedad á los ojos, 
pesadez molesta á las sienes y quebrantamiento del 
cuerpo con alguna calentura. Reniltió ésta el 27, con 
lo que S. M. se levantó á su hora acostumbrada, notán- 
dosele sólo la voz ronca y el pulso frecuente; pero al 
anochecer del 28 se repitió el temblor general, qae 
duró más de cinco horas, con pesadez y atolondra- 
miento de cabeza, fiebre alta, reproducción de los sín- 
tomas anteriores en mayor grado, dolor al pecho, 
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opresión en la respiración, lengua seca, mnclia sed, 
aspecto abatido, continuación de la calentura y pulso 
muy frecuente. Estos síntomas se fueron agravando, 
y el 30, á las dos de la tarde, Soria expresó al embaja- 
dor Yargas que la indisposición de la Reina tomaba 
carácter muy serio y peligroso. 

La historia de la enfermedad de la Reina, Godoy, el 
31 á las cinee y media de la mafiana, la liaoia así, des* 
pues de declarar la inflamación pulmonar, que era lo 
que padecía; 

«Hace más de un mes que estaba yo predicando á 
Soria para que le sacase la sangre por medio de aan- 
gníjuetas, según costumbre; pero el bribón del hom- 
bre, repitiendo siempre que no veía nada, ha perdido 
el tiempo. Enfermó, pues, S, M, cinco días hace. To la 
pulsaba y encontraba fuerte calentura. Seguía mi pe- 
rorata al tal médico; pero nada conseguía. En fin, se 
queda en cama desde anteayer S. M., y á pesar de la 
gran tos y expectoración que tenía, el médico nq ve 
nada, y se «ontentaba con agua de naranja. En tal es- 
tado, enfadado de su ignorancia ó malicia, hice que 
bajasen mis médicos. Ya estaba el ministro de EspaQa, 
que también desaprobaba la conducta de Soria. 'Ea fln, 
llegan; pulsan á S. M. y la mandan sangrar síb perder 
tiempo, dando Ingar hasta las cinco de la tarde no 
más. La sangría produjo el efecto, El dolor al costado 
se manifiesta claro, y hoy la aplicarán allí las sangui- 
juelas. La sangre sacada á S. M. había formado ya su 
- costra antes de las dos horas: de modo que la urgen- 
cia era tal que no daba tiempo.* 

El 2 escribía: 

'3. U, la Reina está en el mayor peligro. So edad y 
debilidad nos hace temer. Su tos es continua, y la ex- 



»iby Google 



poctoración va miaorando y haciéndose más difícil. 
Hoy recibirá los Sacramentos. Este último paso de la 
amistad me estaba reservado. Todos temían la Justa 
reconvención qae la opinión pública les Ijarfa, y na- 
die se determinaba á decirla la necesidad de tal dili- 
gencia. Tampoco quería yo fuesen los módicos, puea 
esto sería matarla. En fin, con mil rodeos, pude per- 
suadirla, y al momento se confesó ayer tarde. Hoy co- 
mulgará, y con esto reposará tranquilamente. Espero 
que S. M. el Rey vendrá dentro de dos días, pues en 
la segunda carta se le decía el peligro.* 

En posdata: 

«He llenado los deberes de la amistad. S. M. se ha 
ha confesado y hecho la paz con nuestro Redentor.» 

El día 4: 

c¡Ya no existe mi protectora! ¡Afurió S. M. la Reina 
á las diez y cuarto de la noche el 2 del corriente! ¡Su 
Majestad el Rey no llega!* 

La Reina, sin embargo, no había muerto sola. El 
Rey, á quien por minutos se había esperado durante 
aquellos últimos días de la agonía, no había venido 
de Ñapóles á Roma; pero aquel lecho de muerte es- 
tuvo rodeado de todas sus complacencias: sus hijas, á 
quienes adoraba; sus nietos, que excitaban su ternura; 
el hombre que vivió toda su vida en la fe y la lealtad 
de su servicio, y que aceptó todos los sacrificios hu- 
manos en aras de aquella lealtad y de aquella adhe- 
sión inalterable, y la joven hija de aquel hombre, 
criada en el regazo de la Reina, formada en la escuela 
de sus desventuras, y á quien María Luisa miraba co- 
mo otro miembro de su propia sangre. La Reina de 
Etmria habla salido, al anochecer jlel día 26, de su re- 
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sideDcia de Uarlia en su estado de Laca oon direcoíÓQ 
á Roma. Ea Pisa se detuvo un día, inritada por el 
Gran Duque de Toacana, y el 31 llegó al palacio Bar- 
berlní. Su llegada fué de una alegría inmensa para la 
augusta doliente, que por un momento sintió el des- 
pejo de un notable alivio, y nada más patético qne 
aquella escena que á su llegada se desarrolló en la cá- 
mara de S. M,, según La desoribe el Príncipe de la 
Paz en una de las cartas dirigidas á Pepita Tudó. En- 
tró acompallada de sa hermana Ufaría Isabel, de su 
sobrina la Infanta, prometida de D. Francisco de Pau- 
la Antonio, y de Carlota Godoy. El Prínoipe estaba á 
la cabecera de la cama, y las hijas y la madre se besa- 
ron oon la efusión de almas conmovidas. Todos abra- 
zaban al Príncipe, como el íntimo de cada corazón, y 
rompiendo todos las estreobeoes de la etiqueta, sen- 
táronse en torno de la madre moribunda, distrayendo 
8U imaginación con los ligeros recuerdos de la lejan^a 
infancia de las dos Reinas en el palacio de Madrid. 
«Recordamos nuestros primeros años — escribe elPrín- 
cipe. de la Paz, — las veces que libré á la Duquesa de 
Lúea de los castigos por su desaplicación y travesu- 
ras. Su hermana la Princesa de Ñapóles entraba tam- 
bién en nuestro coloquio, y el Príncipe, su marido, 
qne es el señor más bueno que puede verse, reía y las 
burlaba. Gon esto se alegraban y distraían los pade- 
cimientos de S. M.> Todos estos seres amados fueron 
testigos de la agonía, y todos contribuyeron á cerrar 
religiosamente aquellos venerables párpados cuando 
faltó su luz á las ardientes pupilas que en ellas fijó, 
máa intenso que nunca, su último rayo. 

El Rey Carlos IV no vino. Sólo mandó depositar en 
San Alejo el cadáver de su esposa, mientras el Papa 
disponía ae depositase, después de los honores oñoia- 
les del embajador de Femando vn, en la basílica de 
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S&nta Marfa la Mayor, en el panteón del Vaticano, don- 
de reposan los cadáveres de los Sumos Pontífices. Dis- 
posición del Papa fueron también laa grandes exe- 
quias por éste costeadas en la primer basílica del orbe 
cristiano. En las que todos los Soberanos de Italia- 
mandaron celebrar en sus respectivas capitales en ho- 
nor de aquella mujer á quien Napoleón, con sus arte- 
rías, depuso de sus insignias soberanas, con sus armas, 
de su corona, y con sns difamaciones, de su honor, en 
todas las cifras de los enlutados túmulos se le apelli- 
dó Soberana llena de virtudes, como la Iglesia de Es- 
paña en las elocuentes oraciones fúnebres que por 
ella se pronunciaron en casi todas nuestras insignes 
catedrales. 

No murió dieciocho días después en Ñapóles el Rey- 
Carlos, sin que los áulicos que le rodeaban hubiaraa 
procurado que, así como había vertido cierto aire de 
desdén sobre el cadáver de su esposa, vertiera nuevos 
raudales de acíbar sobre el fiel amigo, que le sobrevi- 
vió, después de haberle servido treinta años, para vin- 
dicar el nombre de su Monarca de los ultrajes de la 
Historia. Pero en aquellos papeles íntimos que se es- 
cribían para Pepita Tudó, sin la menor presunción de 
que pudieran pasar á la posteridad y que el delito de* 
sus émulos, secuestrándolas, las ha conservado para 
que de este modo providencial sirvan de testimonios 
justificativos documéntanos á los que vinimos des- 
pués, hay notas que no se fingen y exaltan el nombre 
de Godoy á la superioridad merecida de alma, que 
hasta aquí la historia que escribió el odio y la envi- 
dia le había negado. Tomemos algunos párrafos: 

11 de Enero.— tUe pasado los momentos del altísi- 
mo dolor. Ayer fué depositado el cuerpo de mi pro- 
tectora. Anteayer lo llevaron á Santa María la Mayor^ 
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en donde han celebrado sus exequias. ¡Todo ha des- 
aparecido! Sólo me queda la esperanza de qne el cielo 
oonservará á nuestro Soberano para minorar 1»3 lá- 
grimas de las familias que quedan en la orfandad por 
la falta de aquella generosa madre de afligidos.» 

30 de Enero. — «Nada, nada, nada ocurre despnés de 
la última desgracia de la muerte del Re;.* 

1.° de Febrero. — «Ayer fui á San Pedro por ver si te- 
nía el consuelo de verter mis lágrimas en el depósito 
de mi protector^ pero fui en vaoo, y sólo tuve el 
consuelo de ofrecerla una misa en el altar más inme- 
diato.» 

Estos actos y estas frases de ternura se repitieron 
en el Príncipe de la Paz hacia la augusta Reina, que 
61 Ü&ai&ha 8u protectora, mientras le duró el aliento 
de la vida. En realidad, ¿qué representan todos estos 
mártires de nn mismo infortunio? No sé si yo también 
aprendí en los libros que sirvieron de rudimentos á 
mi educación los ultrajes que la Historia había con- 
sagrado á su memoria. Guando vi los documentos pri- 
vados, sentí hacia ellos los primeros movimientos de 
la compasión. Cuando he conocido la realidad doon- 
mentaria de toda la historia, les he levantado en mi 
corazón un altar que santifica el patriotismo, y los he 
colocado en el culto de mi adoración á la altura de 
los que, en la triste época de trastornos en que ellos 
sucumbieron, se elevaron á la altura de héroes, ó á la 
altura de mártires, ante la dura imposición del hierro 
y la sangre. 
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EL TESTAMfflTO DE MiRlA lüISA 
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A lia eXchu. seRora 

D.' Harta te la SoHail Salamanca j Valí le ierro, 

AFECTUOSO BECUERDO OE 

61 (Sliitot.. 
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II fmiilO DE lA ilIA 



I 

Luego que dejó terminados los asuntos de mayor in- 
terés entre Carlos IV y Femando Vil, y establecida la 
coirespondeDola epistolar secreta entre padre é hijo, 
á fin de qae ni las cartas del Rey padre á Fernando, 
ni las de éste con su padre, pasasen por las manos de 
la Reina María Luisa, Vargas Laguna pidió licencia en 
los primeros meses de 1816 para venir á EspaSa. Te- 
nía machas cosas que arreglar: intereses de conside- 
ración é índole privada en Extremadura; negocios de 
otra coadiciÓD para su tercer matrimonio, que acaba- 
ba de contraer con la viuda del mariscal de campo 
D. Joaquín Manuel de Villena, y, finalmente, el ansia 
de recibir de boca del Rey los plácemes por sna acier- 
tos en la resolución de las cuestiones íntimas de la fa- 
milia Real proscrita en Roma, y de aquella desventu- 
rada Reina de Etruria, siempre desheredada, á quien 
Napoleón quitó la soberanía de Parma por la de Tos- 
cana, y el Congreso de Viena, la soberanía de Tosoana 
por el ducadillo de Luca. 

Vargas, obtenida la licencia para su viaje el 16 de 
Abríli lo dispuso para fines de Mayo, embarcándose 
ea Civitavecchia, en un buque espafiol, que lo dejara 
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en Valencia 6 en Alicante, desde donde se proponía 
reñir á Madrid á ofrecer bus rendimientos al Rey, an- 
tes de hacer su proyectada jira á Badajoz. El Rey ha- 
bía consentido que se le concediera la licencia impe- 
trada con no menos deseo de abocarse con su emba- 
jador, que éste de referir al Monarca las cosas más 
íntimas dql palacio Barberini. &xl predilección por 
Vargas Laguna era tal, que juntamente con la licencia 
le hizo remitir el Real decreto por el cual el 2 de 
Mayo se sirvió nombrarle para una plaza del Consejo 
de Estado en propiedad. En la correspondencia confi- 
dencial posterior de Vargas con Fernando VD, se ha- 
cen repetidas alusiones á las conversaciones que á su 
YÍsta se tuvieron en la Cámara del Rey en Madrid; 
pero claro es que de ellas Vargas no formó los apun- 
tes prolijos que fué costumbre interesante y curiosa 
en el antigao conde de Aranda. 

El,regreso á Roma no se verifloó hasta el 9 de Oc- 
tubre, en que llegó á la ciudad inmortal á las diez de 
SQ noche. «Luego que llegué — escribía el 15 en su 
confidencial al Rey,— me presenté á la augusta madre 
de Y. M., quien estaba persuadida, por lo que V. M. le 
había escrito, á que yo venia cargado de gracias para 
su valido, y con las instrucciones necesarias para dis- 
poner el viaje del señor Infante D. Francisco de Paula 
Antonio. Como mi contestación sobre ambos puntos 
fué poco análoga á sus esperanzas, hubo las alteracio- 
nes que yo pronostiqué á V. M.; pero después se ha 
hecho cargo de mis razones y de la imposibilidad en 
que V. M. se encuentra de extender los afectos de su 
amor filial, á más que conceder al valido lo mismo 
que SS. MM. le tienen señalado, y deben continuarle 
ínterin vivan. No dudo que S. M. escribirá á V. M. en 
un tono muy duloe y agradable pero, según sospecha 
el Sr. D. Carlos IV, es regular que solicite que V. M. 
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se cargue desde ahora con lo que se da moDSiialinei^ 
fi Oodoy. £sta es ana solicitad á que V. M. debe ne- 
garse abiertamente, atenido al estado deplorable de 
la Nación, el cual impide á V. M. satisfacer á su angus- 
to padre los doce millones estipulados. Una razón de 
tanta fuerza no puede menos de convencer á la Reina 
madre. Cuando los Reyes padres dejen de existir, y 
V. M. deje de pagar sus alimentos, entonces V. M. verá 
lo que corresponde hacer de Justicia con el valido. 
Entretanto, SS. MM. lo mantienen, sin sobrecargará 
la Nación la suma mensual que ahora le pagan SS. MH. 
Sobre el Sr, D. Carlos, nada debo decir, pues que 
V. M. verá por la carta reservada que tengo el honor 
de incluirle, que ha hecho el mayor aprecio de la caja 
y que á nada aspira, sino á complacer á V. M.* Del 
viaje del Infante, lo aplazaba para el SO de Noviembre. 
Todavía al final de esta carta ae lee este párrafo in- 



«La Reina continúa tambiSn tranquila, á pesar de 
que no haya obtenido lo que deseaba; pero como su 
espíritu sufre variaciones muy frecuentes, no sé si la 
calma durará largo tiempo.» 

El negocio relativo al viaje del Infante D. Fran- 
cisco de Paula Antonio, el de la restitución en que ae 
pensó de la joven marquesa de Boadilla del Monte á 
su madre la condesa de Chinchón, que, á la sombra de 
su hermano el cardenal de Scala, residía en Toledo, y 
los incidentes curiosos á que dió lugar uno y otro su- 
ceso, merecen ser tratados con particular atención; 
pero no son de este lugar, y hay que diferirlos á otro 
estudio diferente. Mas de los párrafos de la carta con- 
fidencial de Vargas á Femando VII, cuando regresó á 
Roma, se colige que el embajador había llevado á 

U.g,l:«lbvGOOglc 



Madrid recomendaciones verbales de la Reina sobre 
intereses del Príncipe de la Paz, cuyos bienes, mue- 
bles, alhajas y caudales, le babían sido secuestrados 
desde 180^ que tal vez se pidiera en estas recomen- 
daciones la ñjación de sueldos permanentes, ó como 
indemnización de sus bienes perdidos, 6 como emolu- 
mentos legítimos de sus antiguos empleos, y que, 
como Vargas refiere, la Reina nada había obtenido de 
lo que deseaba en aquellas recomendaciones. 

En la carta confidencial del 30 de Diciembre si- 
guiente, aparecen nuevos asuntos de Larga cola, de 
los que en este trabajo únicamente hemos de con- 
traernos á lo que poco más adelante motivó el raro y 
extraño testamento que María Luisa hizo ante el no- 
tario de Roma Luis Marzuzi, en presencia, con auto- 
rización y con la firma del Rey D. Carlos IV. 

Indudablemente, en las confidenciales del Rey Fer- 
nando Vn á Vargas, cartas que no hemos visto, debió 
hablarse al embajador de exploraciones para averi- 
guar si en poder de la Reina María Luisa se hallaban 
las alhajas vinculadas por Carlos ni en la Corona de 
España, y las comunicaciones más apremiantes para 
que, ni de estas alhajas, ni de las particulares de Ma- 
ría Luisa, se apoderara y las ocultara Qodoy. En la 
confidencial de Vargas contestando & la de Femando, 
se leen estos párrafos: 

«Vuestra Majestad habrá observado que be finali- 
zado estos asuntos en los mismos términos que apete- 
cía (los del Infante D. Francisco y Carlota Godoy y 
Borbón), y puede estar cierto que tampoco omitiré 
ningún medio para impedir que el valido se aprove- ■ 
che de lo que pertenece á V. M. y á los señores Infan- 
tes. La Reina madre no conserva ninguna alhaja de la 
Corona, habiéndome asegurado ei Sr, D. Carlos IV 
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qae todas ellas se entregaron en Aranjaez ea el aQo 
de 1808. Las que tiene en su poder son sayas propias; 
pero no por eso puede disponer de ellas á su antojo. 
Con todo, la razón no dirige siempre nuestras opera- 
ciones, y si la Reina tiene la desgracia de no escuchar 
sus consejos en algún momento de su vida, puede 
acaecer que distribuya sus bienes de un modo contra- 
rio á los derechos de V, M, y de los señores Infantes. 
En este caso, procurará encubrir sus gestiones, y por 
más que hagamos el Sr. D. Garlos IV y yo para impe- 
dir sus efectos, mal podremos conseguirlo, si ignora- 
mos los hechos, 

>Éste es el peligro que traté de evitar haciéndolo 
presente á V. M., para que, con sus superiores luces, 
me indicase el medio de que debía ralerme para pre- 
venirlo. Vuestra Majestad después habrá meditado el 
asunto, y ahora me mauda que haga cuanto pueda 
para impedir que su augusta madre disponga de las 
alhajas de la Corona, pues que es V. M. quien debe te- 
nerlas. Anteriormente he dicho que la Reina las en- 
tregó todas en Aranjuez, según afirma el Sr. D. Car- 
losJV, y que las únicas que conserva son suyas. Éstas 
son las que corren riesgo y de las que podria disponer 
la Reina, sin que la rectitud de su augusto esposo, ni 
mi más exacta vigilancia, pudiera impedirlo, tratán- 
dose de efectos que se pasan fácil y secretamente de 
una mano á otra, y pueden enajenarse en países muy 
distantes de Roma. Vuestra Majestad conocerá que 
todo esto es posible, y que no hay sagacidad ni pru- 
dencia humana que alcance á impedirlo. Sin embargo, 
yo haré cuanto esté de mi parte para que no se veri- 
üquea estos hechos; pero, si no tuviese la suerte de 
conseguirlo, V. M. no culpará por eso á su augusto pa- 
dre ni á mi, sino que mirará el acontecimiento como 
un mal irremediable.^ 
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La contestación de Femando VU á esta carta, fué 
nn mandato á rajatabla para qae procediera inmedia- 
tamente á inventariar las alhajas que tenia en su po- 
der la Reina Maria Lnisa; y Vargas, en otra confiden- 
cial de 16 de Enero de 1817, á9Í argAía contra ana or- 
den que no era fácil complir: 

(Vuestra Majestad me mandó que desluciese el via- 
je de Garlotita, sin que sa augusta madre (la de esta 
señorita) ni el público, llegaran á penetrar que V. M. 
tenia justoB motivos para impedir sn ejecución. Es 
indudable que mi alma babia sentido el placer que 
ocasiona nn acontecimiento tan feliz, si la comisión 
de formar el inventario de las joyas que conserva la 
Reina madre no me hubiese acibarado la alegría en 
que debía rebosar. Paro no bien había principiado á 
regocijarme con el contenido de la primera parte de 
la carta de Y. M., cuando mi alborozo se convirtió en 
amargura al considerar los obstáculos insuperables 
que presenta la comisión de qne me habla V. M. al 
ñn de su carta, los efectos poco lisonjeros de ella y ' 
ios disgustos qne pnede acarrear. 

"No ignora V. M. la diferencia qne hay entre las 
alhajüB de la Corona y las que son propias de su au- 
gusta madre. Las primeras, si existieran en sn poder, 
qne no existen, podría reclamarlas V. M., como Sobe- 
rano, cuando gustase, y hacer qne se inventariasen, 
sin qne nadie se ofendiera ni pudiera solicitar la coa- 
servación de su uso. 

>No acaece lo mismo respecto á las alhajas que son 
propias de los padres de cualquier jerarquía, cuya 
propiedad les pertenece privadamente, sin qne los 
hijos tengan ningún derecho sobre ellas, ínterin exis- 
ten, ó no se hacen incapaces de su uso y manejo por 
demencia 6 malversación. ¿Atribuiremos uingona de 
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estas tachan 'á la augusta madre de Y.M.? Hasta ahora 
no hay sino aimplea aospechas de que pueda abnaar; 
pero aun cuando existíerau pruebas efeotlvas, el de- 
recho de privar á S. M. del aso de las alhajas ó de to- 
mar las precauciones oportunas, pertenece en primer 
lugar al Sr. D. Carlos IV, como marido. 

>Ántes de ahora he dicho á V. M. que su augusto 
padre afirma que loa alhajas de la Corona se han en- 
tregado, y que las que retiene la Reina son las sujas. 
Siendo este dato positivo, como lo es, el inrentario de 
las que oonserva la augusta madre de V. M. debeña 
mandarlo hacer el Sr.'D. Carlos IV, y caso que nos- 
otros nos entremezclemos, la Reina, que siempre ten- 
drá quien la amne^e, se opondría á su formación, mi- 
raría el acto como violento, reclamaría los derechos 
de BU augusto esposo, j de no asentir á ellos S. M., 
Cerallos y yo deberíamos callarnos, ser testigos de 
las habladurías que la señora promoviese en el pú- 
blico, divulgando el hecho, el cual vestiría con ne- 
gros colores é infamiiría con el título de atentado. 
Este paso, además, parece también ocioso; porque el 
Inventario de las alhajas particalares de la Reina exis- 
te en Madrid, según asegura el Rey padre; y lo será 
en todo caso, porque, aun después de hecho uao nue- 
vo, la Reina podría disponer de las joyas ocultamen- 
te, si se le permitiera el uso de ellas. 

■Vuestra Majestad no apetece sino que se evite el 
abuso; y esto espero que pueda conseguirse por me- 
dio del Sr. D. Carlos IV, el cual es indudable que, ín- 
terin viva, disuadirá á su augusta esposa de darlas al 
valido. Si acaeciese la desgracia de que muera antes 
dicho señor, entonces el ministro que haya en Roma 
hará lo que dependa de su arbitrio para prevenir toda 
disipación, durante la vida de la Reina. Mnerto S. M., 
ocupará todos los bienes que queden por su falleci- 



»iby Google 



miento, y de no encontrar las alhajas, in'vesügará sn 
paradero y las reolamará de los que las posean, si no 
las hnbieren adquirido legítimamente. Éste es el sis- 
tema qne yo me proponía observar para no tropezar 
ea los escollos ya insiunados, ni dar lugar á criticas 
en el público Ó á que renaciese algún disgusto entre 
y. M. y sus augustos padres. 

»E1 Sr, D. Carlos IV, cuyo modo de pensar he pro- 
curado descubrir, mira la formación del iuTentario 
como un paso violento contrario al honor de la Rei- 
na, al suyo propio y al de V. M.» 

Esta carta tenía postdata: cTa tenía esorito— se dice 
en ella— lo que precede, cuando me ocurrió la idea ~ 
de inducir al Sr. D. Carlos IV á responder de la segu- 
ridad de las alhajas interinamente. Su Majestad, coa 
quien acabo de hablar, me ha asegurado que lo ofre- 
cerfi á V. M. en la carta secreta que le escribe este co- 
rreo. Si lo hace, como no lo dudo, V. M. habrá conse- 
guido, durante la vida de dichos señores, lo que ape- 
tecía sin disgustos ni escándalos, y sin defraudar á on 
padre, á quien ama tiernamente, de los derechos qae 
le corresponden como nmrido.» 

Este asunto, en sus preliminares, todavía no acabó 
aquí. Femando era tan exigente como desconfiado, y 
en la confidencial del 15 de Febrero, Vainas tuvo de 
nuevo que volver sobre él: «Ya habrá visto V. M. — es- 
cribía — que su augusto padre se ha hecho garante, da- 
rante BU vida, de la conservación de las alhajas par- 
ticulares de la Reina, y que continúa afirmando que 
se entregaron en Aranjuez las de la Corona, y que el 
inventario de unas y otras debe existir en la Secreta- 
ría de Hacienda. Vuestra Majestad conoce la esompu- 
tosidad del Sr. D. Carlos IV, y que amando á Y. H, 
con extremo, no era capaz de asegurar lo que no le 
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constase, y mucho menos impedir con sua afirmacio- 
nes qne se devolvieran Inmediatamente á V. M. las 
alhajas de la Corona. Para mi es indadable lo qne 
dice el Sr. D. Carlos IV. Su Majestad ea mny delicado 
de conciencia, y siempre que le recnerdo las obliga- 
cioDOs que tiene como padre, me escucha con gusto y 
me repite con demasiada bondad: Amo entrañable- 
nunie á mis hijoa; quiero aálvarme, y no hay peligro que 
Mere ningún acto irijuato.' 



Ni en el Palacio Real de Madrid, ni en el Palacio de 
España, en la Embajada de Roma , se pensaba más qne 
en las alhajas particulares de la Reina Maria Luisa, 
puesto que después de las sinceras declaraciones del 
Rey Carlos, no había que abrigar más esperanzas de 
que ni esta señora las hubiera sacado de la Peninsula, 
ni mucho menos de que el Príncipe de la Paz pudiera 
ocultarlas. La situación personal de Fernando VII era 
en realidad angustiosa. El Monarca, juntamente con 
su hermano el Infante D. Carlos María Isidro, acaba- 
ban de contraer matrimonio con las das Infantas de 
Portugal D.* María Isabel Francisca y D.* María Fran- 
oisca de Asía, qne, procedentes del Brasil, deaembar- 
oaron en Cádiz, para celebrar estos enlaces, el 4 de 
Septiembre de 1816. Mientras que en Cádiz, Sevilla, 
Écija y las demás ciudades del tránsito de las augus- 
tas Princesas, se deshacían en fiestas ostentosaa en an 
honor, y Madrid las recibía al cabo con arcos triunfa- 
les y todo linaje de públicos regocijos, el guardajo- 
yas de S. M. no tenia el espléndido caudal de sus jo- 
yas renombradas con qne alhajarla, y el erario Real y 



»ibv Google 



el público se hallaban en tal penuria, qne el Rey tnro 
qne mandar á Vargas Laguna que bascase algún ade-' 
rezo rloo de camafeos que adquirir para regalo de la 
novia, y que hiciese desmontar los brillantes de aa 
pnfio de espada y otros objetos, que remitid, para 
que, con aquellas piedras, s^ construyese otro adereso 
adecuado. Los de camafeos que, en efecto, se halla- 
ron, no eran del gusto del Rey, y asf se confió al pin- 
tor de Cámara, D. José de Madrazo, residente en la 
capital pontificia, que dibujase las piezas de otro, que 
fué el que al fin se construyó. 

No había más esperanzas de obtener joyas, que apo- 
derándose, de cnalqnier manera, de las que poseía la 
Reina madre. A pesar de las seguridades de Vargas 
laguna, y de las seguridades del Rey D. Garlos, al 
marcharse de Madrid D. Pedro Cevallos, qae, exone- 
rado del ministerio de Estado, había sido instituido 
embajador en la corte de Viena, se le ordenó hiciera 
mansión en Roma, no sólo para entregar á Vargas el 
decreto sobre la formación del Inventario, sino para 
auxiliar á Vargas basta que éste lograse que se depo- 
sitasen en su poder. Esta orden no pudo por enton- 
ces cumplirse, pues aunque se hicieron todos los es- 
fuerzos imaginables cerca del Rey D. Carlos para que 
asintiera á lo que el Rey Femando quería, el anciano 
Monarca se opuso obstinadamente, diciendo: ¡Ese gol- 
pe ha de matar á la Beina, y yú no con«tenfo que ae la 
maie! Ni Vargas, ni San Martin, ni Cevallos, por más 
discursos qne hilvanaron, pudieron conseguir que el 
Rey Carlos saliese de esta actitud. 

Vargas, en su confidencial del 28 de Febrero, na- 
rraba todos estos hechos al Rey, pero no cejaba, á 
pesar de todo, en los empeños en que se había metido, 
y así escribía: 
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■Me dice V. M. que respectó á la cooserTación de 
las alhajas, ya qae otra cosa por ahora ao se logre, 
▼eriñfiada la muerte de ta Reina (que Dios dilate) oni- 
de yo de qae no se me escabullan; de modo que no 
dado de que á V. M. agrada qae desde ahora haya pro- 
carado tomar las medidas más oportunas y enérgicas 
para evitarlo. Confie V. M. «n que de mi parte no se 
abandonará la pista ni an instante para conseguirlo.) 

Sn astucia le inspiró otro procedimiento para sor- 
prender á la Reina, y más adelante, exponiendo sos 
propósitos al Rey, añadía ea la citada confidencial: 

(Hace pocos días que hablé con la Reina de la dis- 
posición testamentaria de una señora, á quien yo acon- 
sejé el modo en que debía disponer de sos bienes. La 
señora tiene hijos, y esta cirounstanoia me dio motivo 
para echar la mano acerca de las obligaciones en que 
se encuentran los padres de no privarles de sus dere- 
chos, y sobre los remordimientos que ocasiona toda 
malversación en los últimos instantes de la vida, en 
oi^a época terrible se nos representan con viveza los 
males que hemos ocasionado, y de no admitir repara- 
ción, despedazan nuestro espíritu y nos hacen infeli- 
ces para siempre. 

>E1 origen del discurso fué casual, y promovido 
por S. M., circunstancia que alejaba de mf toda sospe- 
cha, y me ponía en estado de reforzarlo, para recor- 
dar á S. M. sos propíos deberes, hablando de los de la 
señora de quien se trataba. 

■Gomo S. U. no era tampoco el objeto de mi pero- 
ración, no pudo penetrar mis miras, y por lo mismo, 
la herí con tanta vehemencia, que me preguntó: ¿Con- 
que yo, siendo madre, no puedo diaponer sino en favor 
de mia hijos? Figúrese V. M. cuál seria mi contestación. 
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He aproveché ciertamente de la oportunidad, j dije á 
S. tí. que era demasiado Ilustrada, demasiado amante 
de sua hijea, y no poco timorata, para dejar de cono- 
cer sus obligaciones, j uo procurarse en los últimos . 
momentos de bu vida, el mayor grado de tranquili- 
dad; que, como madre, sos deberes eran los mismos 
que los de las demás, á quienes las leyes naturales y 
civiles prohibían que defraudasen á sos hijos; que, 
oomo Reina, debía dar ejemplo de rectitud, y que si la 
desgracia hiciese que su razón se ofuscase y dispusiese 
en favor de un extrafio, no debía ocultarle que yo 
mismo 6 mis sucesores, reclamaríamos los efectos do 
quien los retuviera sin derechos. 

«Harto me parece que había ya dicho á S. M. con 
esto;^ sin embargo, puesto á hablar, me pareció que 
debía apurar la materia, y no pasar en silencio ningu- 
no de los puntos que pudiesen cooperar á deaengafiar 
á S. M. Coa este objeto, le añadí: qne si tenía la idea 
de dejar sus bienes á su hechura, su intento sería vs- 
no, y acabaría por labrar su mina. S. M. manifestó de 
quedar convencida, y la certeza que ya tiene de que 
toda tentativa por pasar á Qodoy lo que tanto impor- 
ta á V. M,, sería inútil, y perjudicial para éste cnanto 
haga en ese camino, es probable que intimide á am- 
bos y les haga variar de modo de pensar, si tuvieren 
tramada la ocultación de las joyas. ¿Puedo haber he- 
cho más para llenar mis obligaciones y conaervw la» 
áütaiaa? S. M. el Sr. D. Carlos IV quedó enterado por 
mí de este pasaje, y me ha celebrado lo que he hecho, 
tanto más cuanto le ha allanado la dificultad' qne po- 
día tener en hablar con franqueza y energía á sa 
augusta e^osa, y pedir lo del inventario. Y. M. medi- 
tará si he procedido con acierto, y se dignará mani- 
festarme BU sentir. - 

>Nada de esto le refiero al señor Infante D. Caries 
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liarla Isidro, que está tan interesado como V. U. en la 
salTftoiÓQ de las alhajas de la angosta madre de V. U.; 
porque como sé lo mncho qne Y. M. le ama, y q^e 
tendrá guato en inetmirle de ello, no hay para qué yo 
le moleste con repeticiones inútiles.* 

Tiene una parte esta historia qne nunca ll^ó á co- 
nocimiento del embajador del Rey Femando en Ro- 
ma, y que no habría salido de la obscuridad del silen- 
cio, si después de la muerte de la Reina, el Príncipe 
de la Paz no la hnbíent referido en una de sus cartas 
á la condesa de Gastilloflel. Oodoy en ella recordaba 
con todos sns detalles la escena entre Vargas Laguna y 
María Luisa, á quien no sólo intentó anonadar con sus 
discursos y hasta amenazas, síqo que trató de violentar 
para que le enseñara el lugar en que las alhajas esta- 
ban, procurando reducirla & que se las entregara al 
Rey Carlos para que éste las remitiera á su hijo. La 
Reina se negó á todo con gran entereza; despidió de ' 
su presencia al ministro, é hizo llamar al Rey, á quien 
refirió, llorando, el ultraje de qne había sido objeto 
de parte del embajador. El Rey quedó también amar- 
gamente impresionado, sobre todo cuando la Reina le 
dijo: «Ahora sé que te adulan y engañan, para hacer 
contigo, cuando conmigo acaben, lo que ahora se 
hace conmigo. Ye bien entre qué gentes nos tienen 
nuestros hijos. Jamás hubo en el mundo padres más 
desventurados que nosotros.* El Rey hizo llamar á 
Manuel, y en presencia de la Reina, no sólo le repitió 
la escena del embajador, sino qne le dijo: «Cuando 
dudábamos la Rema y yo que mi hijo Femando te 
permitiera Tolrer á reunirte con nosotros, y antes de 
tu venida de Pésaro, la Reina me pidió que yo la auto- 
rizara para hacer en favor tuyo testamento de los po- 
cos bienes que le quedan, en remuneración de tus ser- 
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vicios y como pequeña itidemnizaolón de anestra par- 
te de lo qne por nosotros has perdido. Yo la autorice 
el testamento se hizo, y firmado por mf te lo entrego 
en ese papel. Guárdalo tú, qoízás como último teati- 
monio del amor que te üemoa tenido, y del aprecio 
qoe tü mereces. Las cosas se ponen de modo, Manuel, 
qne yo no sé lo que la Reina y yo podremos sobrevl- 
Tir á tantos ultrajes.» 

El testamento que el Rey Carlos entregó al Prin- 
cipe de la Paz en aquella ocasión, dice así: 

«Masía Luisa, jior la gracia de Dios Eeina de Espa- 
ña y délas Indias: hacemos saher por este presente di- 
ploma que, meditando continuamente acerca de la 
fragilidad hnmana, y la incertidumbre de la última 
hora de nuestra vida, hemos resuelto, ahora que, por 
el favor de Dios, conservamos el entendimiento sano 
y libre, pensar seriamente en la salvación de nuestra 
alma, y disponer al mismo tiempo de los medios que 
nos quedan, teniendo la apreoiable aprobación de S.M. 
el Rey D. Carlos IV, nuestro augusto seflor y muy 
amado esposo, como constará por la firma que pondii 
al pie de este acto de nuestro pleno poder, del cual 
disponemos en virtud de este presente testamento 
nunaipativo en la manera y forma qne se signe: 

tFrimeramente, con nuestra alma penetrada de la 
más grande contrición y del más vivo dolor por los 
pecados que hemos cometido, que son otras tantas 
ofensas hechas á Nuestro Señor Dios, suplicamos hn- 
mildemente en su inmensa misericordia, que se dig- 
ne concedemos su divino perdón, y tener piedad de 
nuestra alma, ya que tuvo la bondad de derramar su 
preciosa sangre para redimimos. Hasta ahora los be- 
neficios que nos ha dispensado han sido innumera- 
bles, y por ellos, en cuanto nos es posible, le tributa- 
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moB las más rendidas gracias á Sa Divina Majestad. 
Le saplioamos además ardientemente qne ae digne 
coDcedemoa la oontinnaoión de sus misericordias 
hasta qae nuestras almas' se le reúnan, como manan- 
tial sapremo de toda bondad. En seguida nos reco- 
mendamos á la poderosa intercesión de la Madre de 
Dios 7 á la de todos los Santos, á fin de qne, al mo- 
mento de nuestra muerte, nos ayuden en aquel gran 
trance, é imploramos al Supremo Creador qne nos 
haga digna de la gloria de los Bienareuturados. 

*M!h segundo lugar, queremos qne, inmediatamente 
después de nuestra muerte, nuestro hereiiero haga ce- 
lebrar dos mil Misas de Réquiem por nuestra alma. 

*Tercero: Queremos que nuestro cadáver sea amor- 
tajado 7 sepultado cómo y de la manera que sea la 
voluntad de la dicha Majestad del nuestro muy amado 
esposo y ^ecutor áeí presente acto de nuestra úlUma 
voluntad, el sefior Rey D, Carlos IV, como dfreiQos á 
continuación. 

»Cuarto: Queremos que el dicho nuestro heredero re- 
parta... (en hlanco la cantidad), entre toda nuestra fa- 
milia, según el uso de la Corte romana, y que además 
dé cincuenta escudos romanos de limosna, por una 
sola vez, al venerable Hospital de Sanoti-Spfritus. 

>Oumío.- Recomendamos vivamente á la oonmisera- 
eiónyála protección de nuestro muy amado hijo, 
Fernando Vil, Rey de las Españas y de las Indias, á 
todas las personas que forman nuestra familia, y, par- 
ticularmente, nuestras mujeres, faltándonos á nosotros 
mismos los medios para recompensarlas, según qui- 
siéramos, en reconocimiento de sus servicios. 

iDadas ya estas diaposiciones, instituimos y nom- 
bramos nuestro heredero universal de todo lo que 
pueda pertenecemos en el momento de nuestra mner- 
te> con acción y derecho de toda especie, sin ninguna 
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excepción, á (de lelra autógrafa de la Beina) D. Mavusl 
DE OoDOT, pRfirciPB SE LA pAz (Bígué), & quien, en des- 
cargo de nuestra conciencia, debemos esta indemni- 
zación, por las mnohas y grandes pérdidas qne ha sa- 
Mdo, obedeciendo nnestras Órdenes y las del Rey, mi 
angosto esposo, aqni presente, y porque, cuando lo 
pidió, le impedimos hacer dejación de los empleos y 
cargos que tenía en el Reino, y qne se retirara á pa- 
sar su vida tranquila alejado de las reTolaciones po- 
Uticas. 

>En consecnencia, suplicamos á nuestros muy ama- 
dos hijos é hijas, é saber: el Rey de España y de las 
Indias, Femando VH^ á D. Carlos y á D. Francisco d^ 
Paula Antonio, Infantes de España; á D.* Carlota, Prin- 
cesa del Brasil; D.' Maria Luisa, Reina de Etrnria, y 
D.* Isabel, Princesa de las Dos Sicilia», en Is ocasión 
qne imploramos las bendiciones del cielo para cada 
uno de ellos, que se declaren satisfechos de nuestra 
disposición y de mantenerla y observarla, como nn 
acto de justicia cristiana, qne Nos cumplimos hacía el 
nombrado nuestro heredero, en consideración á que, 
con respecto & nuestra Condición Real, nuestra he- 
rencia es tan corta como puede expresarse, y la por- 
ción legítima que de derecho Nos pertenece, se re- 
duce á casi nada en proporción de la graiideza que 
representamos; pues que, en medio de las circunstan- 
cias imperiosas de la revolución, entregamos á nues- 
tro mny querido hijo Femando Vn los diamantes y 
joyas de la CoroHa, y hemos dado y confundido con 
ellas una cantidad considerable que era de nuestra 
propiedad particular, así como también para títít en 
Francia durante dieciocho meses, después de la mis- 
ma revolución, hemos debido vender una gran parte 
de las que nos habían quedado. Pero como el consen- 
timiento de su parte, á nuestro ruego, deberá depen- 
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der de sa voluntad ; de sn magnanimidad, iosepara- 
bles del amor flUal que Nos deben, del que Nos han 
dado siempre grandes pruebas, resalta qne, cuando 
no gustasen de conformarse con esto, es Nuestra vo- 
luntad instituir á cada uno de ellos, nominativa y se- 
paradamente, antes de la institución de nuestro here- 
dero univerMÜ, asi como lo exige él amor de ana tier- 
na madre que siempre les hemos conservado, y que 
les conservaremos hasta la muerte, y también su alto 
nacimiento y el rango soberano que Dios Todopode- 
roso ha querido concederles. Nos les ínstitoimos des- 
de ahora en la porción legitima que les corresponda 
en derecho, quedando siempre válida la Institución de 
nuestro universal heredero en (de mano de la Rdtta) 
D. Hamüel de Godoy, Príncipb de la Paz (sigtte), ci- 
tado anteriormente, en todos nuestros bienes, accio- 
nes y derechos qne quedasen después de la separa- 
ción de la porción legitima indicada de aquellos nues- 
tros hijos, qne, según lo qne queda dicho, quisieran 
recibirla. 

■Finalmente, instituimos á nuestro muy amado es- 
poso Carlos IV, Rey de las Españas y de las Indias, 
ejecutor del presente. Nadie mejor que él, con quien 
hemos tenido siempre una sola voluntad, ejecutará lo 
qne acabamos de disponer en sn presencia, con su 
consentimiento y con su entera aprobación. Nos que- 
remos y ordenamos qne éste sea nuestro Testamento 
y nuestra última voluntad, y que en todo debe ser 
ejecutado, no solamente de la manera qne queda in- 
dicada, pero en cualquiera otra mejor y más privile- 
giada de derecho, á En de que se considere siempre 
válida, dándola á este efecto la cláusula de Codieüo y 
de otialquiera otra más eficaz para este caso, y que- 
ri endo particularmente que, aun cuando no tenga nin- 
gún valor como Testamento ó Codicilo, tenga fuerza 
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de Donación causa moríis. En fe de lo cual hemos fir- 
mado el presente diploma de nuestra propia mano, y 
le hemoa hecho poner nuestro sello Real. — Hecho en 
Boma el Teintionatro de Septiembre de mil ochocien- 
tos qmnoe,— (Firmado) GíRLoa.— (Firmado) Ldisa. — 
ApTohñdo.~(Firmado) Carlos. — Luis, abogado Mar- 
zuzi, yo lo he escrito bajo el diotado de S. M. la Reina 
de España y por orden de SS. MM. el Rey y la Reina, 
he firmado el presente diploma.»— CJ'irma, aigno y 

Gomo se Te, la fecha de este documento es del 24 de 
Septiembre de 1815, y, como se sabe, el Principe de 
la Paz, expulsado de Roma de orden de Pf o VH, á 
instaucias del Rey Fernando YII, en el de 1814, no 
▼olvió á unirse á sus antignos Soberanos en la Giodad 
Eterna hasta el 7 de Octubre áb 1815. 

Qaeda por ver lo que, después de la muerte de la 
Reina, se hizo de sus bienes y de este testamento. 



ni 

Ignorantes absolutamente de lo que la Reina tenia 
testado y el mismo Rey D. Carlos puao en manos de 
Godoy, la cuestión del inventario de las alhajas de la 
Reina siguió dando que hacer por mucho tiempo & los 
augustos desterrados de Roma y á los que con ellos 
oompartian laa amarguras de la proscripción, pues de 
Madrid no se dejaba de azuzar á Vargas Laguna, y 
Vargas Laguna á todo trance quería satisfacer las an- 
sias de Madrid. 

No es de este lugar entrar de lleno en la cuestión 
del supuesto hallazgo de las alhajas de la Corona, de 
que un espía miserable de Vargas Laguna, el ez-oón- 
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sal infidente D. Joaé Martínez, acoad tenerlas ocultas 
la amante de Godoy, D.' Josefa Tadó, condesa de Gas- 
tillofiel, en su doplioado ostracismo de Pisa, caesti6it 
que poso en movimiento toda la diplomacia española 
en las diversas naciones del- continente para impedir 
su fuga, 7 de la que emanaron vejaciones, crneldades 
j violencias de que no hay ejemplar en la Historia. 

Reservando cuestión tan lar^ y dramática para ca- 
pítulos de mayor amplitud, sólo aqnf es dado referir- 
se á estos sucesos, porque, claro es, qne entablado un 
prolongado proceso policíaco para descubrir aquella 
supuesta ooultaaión, y tratándose de alhajas, esto te- 
' ufa qne dar margen en Roma á las reiteradas iustan- 
oias de Vargas Laguna para oprimir al Rey Garlos por 
el engaño, y á la Reina María Luisa por la coacción y 
los ultrajes, á fin de que entregara el inventario qne, 
enlámente de Femando Vn y en las disposiciones 
de su embajador, no era más que el primer paso de 
afirmación para concluir con la ocupación y el se- 
cuestro. 

Al cabo, en la carta confidencial de Vargas Laguna 
al Rey, del 30 de Enero de 1818, después de referir 
qne en el examen practicado sobre las joyas qne en 
Pisa se tiioierou entregar á !>,' Josefa Tudó en manos 
del ministro de S. M. en Toscana, Parma y Luoa, don 
Eusebio de Bardaxí y Azara, no habia, resultado nin- 
guna alhaja de la Corona, ni siquiera de las de la pro- 
piedad particular de la Reina, siendo en general de 
valor muy modesto, y habiéndose determinado de- 
volvérselas, con gran contento del Rey padre, «por 
verse desembarazado del asunto de las joyas»; Vargas 
Laguna añadía: 

«La Reiqa entregó el inventario de las suyas. Cuál 
fuese la eficacia con que yo hablara y el temor que se 
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concibiera por mis indicaciones, lo manifiestan los 
efeotoa, pues que 9. M., no contenta con ofrecerme el 
documento que V. M. tanto apetece 7 remito, después 
de tomar oopia para los eventos posibles, se allanó & 
qne lo firmase el Sr. D. Carlos IV, j que se pusiera al 
pie una nota en que expresaba quiénes fueron las per- 
Bonas, todas en el actual servicio de V. M. en bu Real 
Palacio de Madrid, que se encargaron de vender en 
París las que hubo que enajenar para el preciso sus- 
tento de la familia de SS. HM., onando Napoleón dejó 
de pagarles la cousignaoióa que se habia negociado 
en Bayona. Esta condición yo la exigí mañoaamente, 
aunque V. M. no la inolnía en sus instruooionra, y bajo 
el pretexto de poner á cubierto el decoro de la Reina 
madre, con el objeto interesante de obligarla á decir lo 
cierto, y-de retraer qne pusiera como vendidas en Pa- 
rís joyas que no lo hubieran sido, puesto que, decla- 
radas las personas que corrieron con el encalcó de 
enajenarlas, debía conocer qne el apurar la verdad 
era demasiado fácil. 

>La Reina madre no se ofendió de mis razones: an- 
tes bien, demostró quedarse tranquila, y ha puesto en 
nús manos el precioso documento. ¿Quedará contento 
V. M.? El Sr, D. Carlos lo eatá extraordinariamente, y 
yo creo qne á V, M. le sucederá lo mismo, viendo 
aseguradas las joyas y concluido todo sin rencor ni 
disgusto.» 

El Rey Femando, en Madrid, cou nada qoe no fuera 
la posesión de las alhajas de la Reina y el soüado dea- 
oubrimiento de las de la Corona, quedaba satisfecho. 
De la confidencial de Vargas del 28 de Febrero se de- 
duce que el Rey, insidiosamente, habia vuelto & pre- 
guntarle si podría especificarle el número y calidad 
de las qne en París se habían vendido, y hasta de las 
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que ae habían examinado y devuelto á la Tadó, por 
haberse reconocido ser de sa pertenencia legítima; y 
Vargas, á todas estas nuevas recomendaciones da su 
ultrajante espionaje, respondía: 

«Si yo he de hablar á V. M. con el candor que exi- 
gen mis obligaciones y tanto le agrada, no pnado de- 
jar de decir & V. M., con franqueza, que todo paso en 
este sentido se hace contrario al decoro de V. M. y al 
de sus augustos padres. ¿Qué adelantamos con saber 
lo que se vendió en París? Nada es tan fácil de inves- 
tigar. Los que lo vendieron están 'declarados por 
SS. MM.,-y se hallan en Madrid y al servicio inmediato 
deV.M. 

>Dice V. M. qae cotejado el inventario qne la Reina 
me dio y el que existía en poder de V. M, resulta qne 
faltan algunas. T ¿qu€ se le ha de hacer en ese caso? 
¿Reconvendríamos tal I vez con la falta á la angosta 
medre de V, M., coando son tantas las ocasiones en 
que todos hemos oído decir á SS. MM. que para facili- 
tar la fu^ de Francia y captarse en ella la voluntad 
de los satélites de Buonaparte que custodiaban sus 
Reales personas, debieron vender y regalar en Mar- 
sella, y aquí mismo, muchas de sus alhajas? Á las re- 
convenciones que se hicieran á la Reina oonteataría 
oon estas razones, y, ¿había medios de protestarlas? 
Pregunte ~W, M. á su augusto padre, y sabrá que hace 
años que la Reina no usaba de diversas de las princi- 
pales de sus joyas qne se han inventariado, y que al 
ver el número, no indiferente, de las que había en- 
contrado, me dijo con admiración: ¡Quién hubiera 
areldo que tuviese tantas! ¿Permitirá V. M. que la Reina 
no se sirva más de ellas, creyendo que ya no cuida 
del adorno de su persona? Esta seilora viste todavía 
oon la más exquisita elegancia, y, ya sea en los días 
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de gala, 6 ya onando freoaentemente recibe la vlalta 
de ooantos personajes de toda Enropa pasan por Ro- 
ma, gusta de presentarse con el fasto correspondiente 
á sn alta jerarquía. Sin embargo, machas de las alha- 
jas hacia tiempo que, sin salir de su poder, no Telaa 
la luz, 7 si han comparecido de nuevo, no se debe 
atribuir al deseo de justificar la Inocencia de quien 
se decía que las hubiese usurpado. Miro, pues, como 
pueril toda nueva inrestlgacldn, y reputándola super- 
fina, no es posible que induzca yo á V,SI.,á queae 
ejeonte.> 

Por algún tiempo calmáronse con estos razona- 
mientos de Vargas Laguna las desconfianzas del Rey 
Femando VII, que, al fin, escribió á sus padres, dán- 
doles seguridades de que procuraría que se mejorase 
la suerte de su valido el F^ínolpe de la Paz. Del efec- 
to que produjo en el palacio Barberini esta promesa 
habla elocuentemente la confidencial de Vargas del 
30 de Abril: 

<E1 Sr. D. Garlos IV ha estimado infinito el modo 
expresivo en que V. M. ha contestado á su augusta 
madre. También S. M. me, afirma que la Reina ha he- 
cho el mayor aprecio de las nuevas seguridades que 
lo da V, M. acerca de Godoy. En el semblante de Sos 
Majestades se conoce lo gratas que les han sido las 
promesas de V. M. Su hechura no oculta tampoco que 
vive lleno de confianza.» 

Esta tranquilidad de los ánimos no fué más qne la 
calma que precede á la última tempestad, y la última 
tempestad fué la muerte. Los sufrimientos morales 
por que atravesó la Reina en aquellos tres años mor- 
tales de perpetua lucha hubieran bastado para acabar 
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OOD BUS ya decaídas fuerzas. El verano de 1818, en Ál- 
bano; los cuatro ataques de la mallaria, que oonsecn- 
tívamente 9uM6 el más ñel de sus amig03; la salud 
arroinada del Rey; la breve ausencia de éste á Ñapó- 
les, de donde volvió con toda el alma enajenada con- 
tra los que habían hasta entonces amado tanto; su 
vuelta á aquella capital, en la que también le espera- 
ba la muerte; todo este cúmulo de emociones, y otras 
muchas que no pueden puntualizarse sino en más Ista 
historia, fué el terrible acicate de la postración moral 
que le condujo á la postración física, en medio de la 
traidora pulmonía que, desconocida por sus médicos, 
le arrebató la existencia. 

Su enfermedad última no fué prolongada. El 29 de 
Diciembre de 1818 se sintió herida por el rayo, y el 
2 de Euero del nuevo año de 1819, á las diez y cuarto 
de la noche dejó de existir. No rodeó solicito su lecho 
de muerte el Rey; pero sí sus hijas la Reina de Etra- 
ria y la Princesa de las Dos Sicilias. «Desde que S. M. 
enfermó — decía Vargas en su confidencial del 8 al R^ 
Femando — expedí al Sr. D. Carlos IV diversos correos 
participándole los progresos del mal, y los deseos que 
manifestaba su augusta esposa de volverlo á ver; la 
enfermedad fué tan violenta y rápida, que no ha dado 
tiempo al Sr. D. Carlos IV para restituirse á Roma an- 
tes que falleciese 8. U.> A seguida Vargas decía: 

«Hasta ahora no sé sí la Reina ha hecho testamento 
tiempo antes de morir; pero ésta es una cosa que se 
descubrirá cuando venga el Sr. D. Garios y se exami- 
nen BUS papeles.» 

El Rey D. Carlos tampoco había de volver más é 
Roma. En los pocos días que sobrevivió á la Reina, su 
augusta consorte, apenas tuvo tiempo más que para 
n 
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escribir á Vargas aquella carta del día 4 en qae, acer- 
ca del Testamento áe la Boina, le deola qnh la Reina lo 
habla hecho, hablándose empeSado en qae él lo apro- 
bara. <To— afiadfa,— como estaba tan ii||la, tuve la de- 
bilidad de firmarlo; j asi, declaro que lejos de apro- 
barlo, lo desapruebo, por ser contra nnratras leyea. 
Mañana, por el correo, te escribiré más largo, pnes no 
sé dénde tengo la cabeza. Ésta se ha empeñado mi 
hermano qne se la dé para enviarla por un correo 
qne envía á sa hljo.> Esta segmida carta, 7a no se es- 
oribid jamás; pero Vargas Lagmia, en sa confidencial 
del 15, remitiendo la del 4 al Rey, se vio obligado á 
explicar la existencia del testamento de qne hablaba 
el Rey padre, y escribía para j nstiñcarse: 

«El testamento de la Reina, qne dice el Sr. D. Car- 
los qne firmó por fuerza y declara nulo, es aquel qne 
dije áV. M. la última vez.que estnve^eaEspafiaquela 
Reina había intentado hacer con mi intervención, y 
que dejó de otorgarse á mi presencia por las razones 
que expuse fi los Reyes padres. Desde aqnella fecha 
siempre he creído qne no existiera semejant» testa- 
mento. No sé dónde existe; mas si se encontrase al 
hacer los inventarios, 6 háblese quien reclamase sa 
ejecución, le opondré ¡la declaración hecha por el 
Rey D. Carlos IV.» , 

El Príncipe de la Paz no quiso presentarlo, en ho- 
nor á la memoria de Bua hienhechoree; mas lo remitió 
privadamente al Rey Femando Tu, con la renuncia 
que de la herencia de su augusta madre hacían sus hi- 
jas la Reina de Etmria y la Princesa de las Dos Sicl- 
lias, y por ésta su augusto esposo, sabedores todos de 
la existencia de aquel documento y de la última vo- 
luntad de Mbliía Luisa. De este testamento se hizo no- 
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che en el gabinete partícnlar de Femando Vn, ann- 
qne también se dio noticia de él á la Infanta D.' Car- 
lota, Princesa de Portugal. Ésta no qniso reconocerle, 
y pidió la parte que le oorrespondia de loa bienes de 
sn madre. Los qne hablan titabeado se resolvieron 
por el mismo partido, y los qne habían renanciado 
retractaron su renunciación. Los altos testamentarios 
de Carlos IV y María Luisa hicieron omisión absoluta 
de él, y el Rey ^e negó á cumplir asi las recomeuda- 
oiones que la Reina le tenia hechas sobre la snerte de 
Godoy, como las mismas promesas que en sus cartas 
le tenía él repetidas. De la distribución de las Joyas de 
María Luisa, tocaron al Rey Fernando Vil: 





BMles. 


Jim. 


Varios efectos de oro y plata, adjadica- 


326.633 
1.727.367 

492 840 
425.633 

277.440 
177.110 
11.266 








TJn brillante ügura de almendra, cuyo 
medio es de perfecta figura, color y car- 




ÜQ brillante ovalado, blanco, en 

Otro brillante cuadrilongo, con las esqni- 


11 V. 




11 » 




22% 






3.438.183 









Muertos los Reyes padres, Femando Vn jamás se 
compadeció de la suerte de Godoy, á quien desde lue- 
go prÍTÓ de los emolumentos que le oonserraron 
aquéllos hasta sus últimos días. Al principio instó con 
humildad, y aun con esperanza. Cuando se persuadió 
de que jan^s sería oído mientras TÍviese el Rey, se 
redujo al sUenoio, sólo oon su fe en Dios y en su jns- 
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tícia. Fernando murid á su vez, y Godoy le sobreviTld 
en la fe de Dios y en la esperanza de an rehabilitacióH 
pública y solemne. Desde París, en 8 de Septiembre 
de 1833, la impetró del primer secretario de Estado, 
D. Francisco Zea Bermúdez. «Por la muerte de mis 
Soberanos— le decía— me faltó todo. La voz de nn mi- 
nistro desgraciado que invoca la ayuda de Y. E. en sn 
necesidad, no puede ser por V. E. desoída.* Lo fué: ni 
siquiera le contestó. El 18 de Noviembre del mismo 
año le reproducía sn instancia. <Mi necesidad crece — 
decía otra vez & Zea Bermúdez, — y no me parece que 
se me ponga en situación de mendigar en el extran- 
jero. Yo no pido limosna: pido el cumplimiento de 
sagrados deberes. El testamento de la Reina madre, 
qne incluyo, hará ver &. V. E. una parte de las innume- 
rables vicisitudes que caracterizan mi desgracia. No 
quise reclamar á sn tiempo, y el Rey Fernando VII 
tuvo á bien disponer libremente de la herencia. Va- 
ríos millones, impuestos en la Compañía de Filipinas, 
formaban parte de ella. Gallé, por no dar pábulo á 
nuevos chismes entre las cautelosas teorías de los Tri- 
bunales. Pero tengo, además, en mi poder los inven- 
tarios de cuanto se me quitó, por virtud de un secues- 
tro inicuo en el fuero interior de mi fortuna particu- 
lar y honrada. Después del desgraciado motín de 
Aranjuez, nada me robó el pueblo. Alhajas, papeles, 
dinero, caudales, ropas, muebles, y hasta la canela y la 
azúcar existente en mi repostería, la cal para mi pa- 
lacio de Buenavista, piedras, ladrillos, todo, todo se 
vendió, y todo cuanto produjo se pasó á la Tesorería 
Real. Yo salí de España con una camisa de mi Rey_ 
¡Nada he recibido después!* 

Sordo Zea Bermúdez á las súplicas del Príncipe de 
la Paz, el 25 de Mayo de 1834 acudió de nuevo á Mar- 
tínez de la Rosa. «Mí necesidad crece y tengo qne ser 
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importuno, porque lo que reclamo es justo — Le decía. 
—Mi sencilla súplica no compromete ea nada la per- 
sona de V. E. Mi delicadeza no podría exponerlo al 
menor insulto por opiniones de mis enemigos, des- 
nados da juatioia, Pero conozco el mundo; he gober- 
nado; be vivido entre todas las clases del Estado; co- 
nozco loa hombres, movidos de pasiones, y, versado 
en la Historia, puedo oreerme con alguna ventaja 
para juzgarlos. Largo tiempo ha pasado que en Espa- 
ña se vive del error, culpándome el silencio. ¡Elo- 
cuente silencio y grande sacríñcio en prueba de obe- 
diencia á mi Rey y amigo! Tiempo vendrá, y no está 
lejos de que así lo pruebe con mis escritos. Tarde es; 
pero verdad y razón nunca envejecen.» 

Martínez de la Rosa tampoco le oyó. En 1837 el ge- 
neral Campozano se hallaba en París de embajador de 
España. Vio £ Godoy, conoció su situación, y el 11 de 
Marzo escribía á Calatrava: 

•El Príncipe ds la Paz está reducido á la miseria. 
Recomiendo á usted que, por un movimiento de ge- 
nerosidad nacional, se le devuelvan, en reparación de 
las injusticias con él cometidas, los restos más des- 
preciables de su antigua opulencia, que pide con hu- 
mildad,* 

Pasó Campnzano, y en 1841 llegó Olózaga á la Em- 
bajada de España cerca del Rey Luis Felipe. El as- 
pecto de la ancianidad, decrépita y desvalida, le inte- 
resó, y en 3 de Febrero volvió á recomendarle á Ma- 
drid. ¡Inútiles esfuerzos! 

El testamento de María Luisa estaba Incumplido, y 
á la Reina D." Isabel II le tocó la gloria de volver por 
el honor de aquella Reina tan desgraoiada en los últi- 
mos años de sn vida y su destierro en Roma, y por el 
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honor de la justicia. EUa firm6, el Si de Hayo de lftf7, 
el decreto de rehabilitaciÓD del Príncipe de la Fu y 
de la derolación de lo qne de sns bienes lón qneda- 
ba. ¡No fué estéril la fe en Dios de Godo;! ;No fué es- 
téril el noble patrocioio de los qne heredaron con la 
sangre el alma grande do Maifa Luisa! 
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NOTA FINAL 



Indudabhmente, en hs estudios que se comprenden en este 
volutnen hoy pasajes y documentos qua se repitan. No puede ea> 
tronarse por los lectores. Cada uno de estos trabajos ha sido 
escrito sin intención de reunirlos en un tomo, ni de que consti- 
tuyan una relación sucesiva de hechosi sino como <Aras comple- 
tas destinadas d las publicaciones periódicas en qut primera- 
mente vieron la ha. Los esludios sobre Li^ alhajas db i^ 
Reina y La ahijada de UabIa LüIBA, se ptAlicaron en La 
Época; él primero, de Juiio á Octubre de 1903, y él s^undo, de 
Noviembre de 1901 d Enero de 1902; el que Ueva por titulo GdKO 
HüBió LA Keina María Ldiba, sm La ilnstraoión Española 
y Americana de Abril y ¡layo de 1900, y El testamento de 
UaríA Luisa, en este mismo periódico, en Setiembre y Octubre 
de 1900. 
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